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    CAPÍTULO 1


    


    El horizonte se dibujaba anaranjado por la salida del sol. Desde que había llegado allí le encantaba disfrutar de ese momento del día, el amanecer, justo cuando día y la noche se unen, viendo como el sol aparecía fundido con el mar. Mientras él se perdía en la magnitud de lo que sus ojos eran testigos y a sus pies las olas rompían contra las rocas del acantilado.


    

    Y una vez más se encontró recordando. Momentos que se habían marcado a fuego en su vida, instantes que llevaba grabados en la memoria, de los cuales no se podía desprender y que siempre estaban relacionados con ella. Y volvió al principio, el principio de aquella historia que le había llevado hasta allí.


    

    5 AÑOS ANTES


    

    Las primeras horas de la tarde empezaban su andadura bajo los cálidos y ardientes rayos del sol. La ciudad bullía en vida aquella tarde de principios del mes de Junio de 2011. La gente acompañaba el buen tiempo lanzándose a las calles, largos paseos, agradables conversaciones sentados a la sombra de una sombrilla en alguna terraza de la zona alta de la ciudad, jovencitas buscando el bikini ideal para lucir en la playa esta nueva temporada de verano.


    

    En la habitación de un gran hotel del centro de la ciudad 3 personas se preparan para un acto crucial en la vida de una de ellas. Un joven moreno de unos veinte y pocos años pasea nervioso por la estancia mientras relata palabras incomprensibles al tiempo que intenta acertar con el nudo de la corbata.


    

    - Hijo por favor, para ya, que no quisiera tener que pagar una moqueta nueva al hotel- le recrimina su madre desde la puerta- Hijo… ¡Aitor!- acaba por exclamar la mujer- tranquilízate…y haz el favor de dejar de tocarte la corbata que a este paso te vas a ahorcar con ella.


    

    - Lo siento mamá, pero es que estoy muy nervioso- replicó el joven parándose en seco frente al espejo- ¿Crees que lo haré bien?


    

    - Pero hijo mío, ¿qué hay en esta vida que tú hagas mal?


    

    - Tú eres mi madre, tu opinión no es muy objetiva que digamos.


    

    - Oye, las 20 horas de parto que viví contigo me dan más derecho para opinar que nadie que se acerque a ti el resto de tu vida- dijo la mujer henchida de orgullo al ver a su hijo ante semejante situación- Cielo, lo harás estupendamente, no me cabe ninguna duda. Si la gente no confiase en que eres el mejor para hacer esto no te lo hubieran pedido.


    

    - ¿Me ayudas?- le preguntó el joven dándose por vencido con la corbata.


    

    - Anda trae. Tu padre y tu sois igual de trastos en cuestión de nudos.


    

    - ¿Papá? Pero si papá es todo un experto en corbatas, nunca le he visto sin ellas.


    

    - Sí son su complemento perfecto, pero entre tú y yo, ¿quién crees que se levanta todos los días a las siete y media para anudársela?- la irónica pregunta provoco la sonrisa de su hijo, que por un instante se olvido de que en unos minutos se enfrentaría a un importante momento en su vida- No se lo digas, heriríamos su orgullo masculino.


    

    - Gracias mamá por haber venido.


    

    - Y perderme el gran momento de mi hijo. Eso nunca- dijo la mujer para fundirse en un abrazo con su hijo.


    

    El momento se vio interrumpido por la aparición en la sala de un hombre de aspecto elegante con el pelo cano que no aparentaba más allá de los cincuenta años. El hombre se quedó mirando la tierna estampa entre madre e hijo, aquella imagen era algo que no veía hacía mucho, concretamente desde que su hijo decidiese volar por su cuenta y marcharse de la capital para cumplir en Barcelona sus sueños.


    

    - ¿Me he perdido algo?- dijo adentrándose en la habitación.


    

    - No, aquí tu hijo y yo, solo estábamos hablando de moda.


    

    - Pues esa conversación me temo que se va a tener que ver aplazada. Ha llegado el momento de irnos- su padre cogió la americana azul marino que colgaba del respaldo de la silla y se la acercó, ayudándole a ponérsela- Esto…hijo mío, quiero que sepas que me siento muy orgulloso de ti. Esto que has conseguido te lo has ganado, pero que te quede claro que aunque hubieras logrado la mitad de todo esto, seguiría sintiéndome igual de orgulloso.


    

    Una sonrisa apareció en el rostro del joven al tiempo que estrechaba la mano de su padre. Su mayor temor en esta vida era defraudar a sus padres, no alcanzar todas las expectativas, las ilusiones que habían depositado en él, y nada podía hacerle más feliz que saber lo orgullosos que sus padres se sentían de él.


    

    - Esperad chicos, una foto para el recuerdo.


    

    Aitor y su padre Julio posaron para el objetivo de la cámara, una foto que pasaría para la posteridad por el importante día en que se había hecho, porque aquel día sin saber sería el principio de muchas más cosas de las que jamás Aitor pudiese imaginar.


    

    El taxi les guió desde el hotel hasta la universidad. La facultad estaba dispuesta para la ceremonia que daría comienzo en breves momentos. A sus puertas cientos de estudiantes se agolpaban dispuestos a vivir el último día de ese sueño que comenzase hacía ya 5 años.


    

    Nada más bajar del taxi Aitor vio a sus amigos. Ricardo y Álvaro formaban un círculo alrededor de unas cuantas chicas intentando buscar algún entretenimiento con el que terminar la fiesta de graduación.


    

    - Vosotros no cambiáis nunca- dijo Aitor acercándose por detrás.


    

    Sus amigos dejaron inmediatamente lo que estaban haciendo, eso sí una vez hubieron conseguido el móvil de las jóvenes para acercarse hasta su amigo.


    

    - Aitorcete, poco más y no llegas. Ya creíamos que nuestro orador se había dado a la fuga por un ataque de pánico escénico.


    

    - Mamá, papá, este es Ricardo, el gracioso del grupo.


    

    Aitor se encargó de presentar a sus amigos a sus padres y pasados unos minutos el conserje salió para avisar que los estudiantes debían ir ocupando sus asientos pues a las 6 de la tarde daría comienzo el acto por el cual se daba por finalizada su licenciatura en Publicidad y Relaciones Públicas.


    

    Los 121 alumnos de la promoción tomaron asiento en el amplio salón de actos preparado para la ocasión. El lugar estaba dispuesto en 3 hileras de asientos. En la central estaban ubicados todos los alumnos que formaban aquella promoción, mientras que los de la derecha y la izquierda se destinaban tanto a los profesores como a las familias de los alumnos.


    

    Aitor empezó a ajustarse el nudo de la corbata cuando vio que el director de su facultad iniciaba su discurso de bienvenida. Eso indicaba que en breves momentos Aitor tendría que presentar a padres y profesores el discurso de los alumnos como orador escogido entre todos. En la boca del estómago un manojo de nervios se daba cita jugando una partida de bolos con todos sus órganos.


    

    Nunca le había gustado hablar el público, la oratoria no era uno de los dones con los que el destino lo había bendecido. Cierto era que en su trabajo el don de gentes era algo necesario pero Aitor siempre lo solventaba apoyándose en algún gráfico, algún excelente trabajo complementario a la explicación que captará más la atención que sus propias palabras. Sin embargo el hecho de tener un impecable expediente académico, una media en la carrera de matrícula de honor, la más alta de las últimas 5 promociones y haberse canjeado el cariño de sus compañeros con su buen hacer y amabilidad le había colocado en esa situación.


    

    Escucho como el director terminaba su discurso dándole paso. Aitor sintió que el corazón se le aceleraba según sus piernas iban bajando escalones. A medida que veía el escenario más cerca sus manos se volvían más sudorosas y su respiración un tanto descontrolada. Se colocó envuelto en nervios junto al atril y hecho una mirada rápida a los allí congregados. Suspiró hondo y rebuscó en su chaqueta esos papeles que con tanto esfuerzo había preparado noches antes.


    

    - Queridos profesores, queridos compañeros, muy buenas tardes. Antes de nada me gustaría hacer 3 cosas que considero fundamentales a día de hoy. En primer lugar agradecer a todos los familiares que están hoy aquí el hecho de que hayan venido para acompañarnos en un día tan importante para nosotros. En segundo lugar reconocer la gran labor que han desarrollado estos magníficos profesores durante cinco arduos años. Y en tercer lugar, y en este caso lo más importante, felicitaros a vosotros amigos por haber llegado hasta aquí, por haber recorrido estos cinco años sin perder la meta final y estar aquí ahora disfrutando de vuestra llegada- los nervios se iban calmando en el interior de Aitor.


    

    -Tal día como hoy el pasado y el futuro se unen para que le demos la bienvenida a una nueva etapa en nuestra vida. Hoy para nosotros es el final de nuestra época como aprendices, como personas dirigidas dentro de lo que en un futuro queremos que sea nuestra profesión. Pero a la vez hoy es el comienzo de nuestro propio camino, un camino en el que nosotros somos directores, profesores y alumnos, un camino en el que nuestros actos no terminan reflejados al final en un acta de notas sino que se reflejaran en el gran libro de la vida. Hace cinco años esta facultad abrió sus puertas a un grupo de jóvenes que llegaban aquí cargados de sueños, ilusiones y porque no decirlo alguna que otra duda. Y ahora miraros, años después aquí estamos sentados esperando recoger ese trocito de papel con el que podamos lanzarnos al mundo, con las mismas ilusiones y los mismos sueños con los que empezamos. En estos años hemos cambiado, evolucionado, hemos dejado de ser niños para convertirnos en personas preparadas para enfrentarse al mundo, hemos madurado…bueno eso es un supuesto porque todos conocemos algunos casos que darían que pensar, no diré nombres tranquilos- el auditorio empezó a reír tras el comentario.


    

    - Y toda esta preparación, nuestra formación no hubiera sido posible sino nos hubiéramos puesto en manos de estos grandes profesionales que hoy asisten a la marcha de otros de sus tantos pupilos. Pero yo les quiero decir que pueden vernos partir contentos, mirarnos y saber dejarnos marchar sintiendo la satisfacción de un trabajo bien hecho. Platón dijo que al nacer todos somos como una pizarra en blanco. Pues bien, el día que nosotros cruzamos esas puertas no éramos nada más que recién nacidos y vosotros os encargasteis de rellenar nuestras pizarras con vuestros conocimientos. Gracias de parte de todos, gracias por convertiros en un gran ejemplo a seguir y por darnos los instrumentos para enfrentarnos al futuro. Y ya qué más puedo decir salvo que…a título personal deciros que ha sido un placer poder conoceros a todos vosotros, poder compartir estos años, recorrer este camino juntos y poder formar parte de vuestras vidas y a partir de ahora de vuestros recuerdos. Hemos vivido momentos que no olvidaremos, algunos porque no querremos y otros porque no podremos, pero desde este escenario quiero daros las gracias chicos por haber convertido estos cinco años en una de las mejores experiencias de mi vida…Esto se acabo chicos, ahora toca salir al mundo y comérselo. Promoción del 2011, bienvenidos a vuestro día.


    

    El auditorio irrumpió en aplausos tras escuchar las palabras del joven. En su recorrido de vuelta a su asiento pudo ver como algunas compañeras derramaban alguna lágrima traviesa mientras sus compañeros le estrechaban la mano en señal de gratitud. Sus nervios se habían evaporado en el momento en que había empezado con su discurso, lo cierto era que apenas había necesitado las notas que llevaba pues todo lo que había dicho era palabra por palabra lo que sentía. Incluso a él la emoción le había acallado la voz en algún momento. Se sentó en su asiento dispuesto a disfrutar de sus últimos momentos como estudiante de quinto de carrera, mientras la alegría y la tristeza a partes iguales se hacían un hueco en su interior.


    

    - Aitor Molinero- se escucho minutos después.


    

    Aitor y otros 4 compañeros se levantaron de su asiento y se acercaron hasta el escenario donde les fue impuesta la beca de graduación. Se acabó, un simple gesto, una sencilla tela y cinco años de su vida habían quedado cerrados. Mientras subía por las escaleras de nuevo a su asiento dirigió su mirada a sus padres, ahora lo que se abría ante él era el futuro.


    

    La ceremonia había llegado a su fin y Aitor así como el resto de invitados disfrutaban de un aperitivo que había preparado la dirección. Aitor se divertía con sus amigos recordando momentos únicos vividos durante la carrera, tonterías de juventud, noches trabajando o al menos intentándolo, y fiestas universitarias cuando uno de sus profesores se le acercó.


    

    Josep Castell era su profesor preferido. Era un hombre con una mentalidad poco acorde con su edad y más cercana a las nuevas generaciones, siempre cercano a sus alumnos, con un método de enseñanza poco común pero muy efectivo. Era su profesor de nueva creatividad, asignatura de último año en la que Aitor había destacado convirtiéndose en una especie de protegido para el profesor Castell y este a su vez en el mentor de Aitor.


    

    - Aitor ¿puedo hablar un momento contigo?


    

    - Claro profesor ¿qué pasa?- dijo acompañándolo a un retirado lugar.


    

    - Dos cosas antes que nada. Primero llámame Josep, te lo llevo diciendo todo el año y segundo gran discurso, mi enhorabuena.


    

    - Gracias prof…Josep.


    

    - Eso está mejor. Verás yo quería tratar contigo un asunto profesional. Ya sé que has recibido ofertas de varias agencias de publicidad, ¿te has decidido ya por alguna?


    

    - Decidido no, pero…la agencia en la que he estado de becario es la que tiene más posibilidades ¿por?


    

    - Bueno Aitor. Mira el caso es que yo voy a dejar mi puesto en la universidad. Ya son muchos años dedicados a la docencia y ha llegado el momento de tomar un respiro. Y bueno…había pensado recomendarte a la dirección de la universidad para que tú ocupes mi puesto.


    

    - ¿Cómo?


    

    - Mi puesto no requiere de una cátedra, por lo que no habría problema en que tú lo ocupases y además es un trabajo que se puede compaginar perfectamente con el trabajo de agencia. Tú eres mi alumno más aventajado, tienes un don para la creatividad que no había visto nunca en todos mis años de carrera, la publicidad y el marketing es lo tuyo y creo que podrías ayudar a muchos jóvenes que como tú desean abrirse un hueco en este mundo. ¿Qué me dices? ¿Te interesa?


    

    

    

    

  


  
    CAPÍTULO 2


    

    Patricia terminaba de colocar su ropa en los cajones de la cómoda. La habitación no era muy grande, el mobiliario constaba de una cama, una mesilla con una pequeña lámpara sobre ella, una mesa de estudio situada junto a la ventana y un armario a juego con la cómoda que tenía a su lado. El tono azulado de las paredes y las vistosas cortinas ofrecían al lugar un tono más vitalista del que cabría esperar en un piso de estudiantes.


    

    Se dirigió a la ventana y observó la ciudad que se convertiría en su casa durante ese año. Los cientos de edificios que había podido observar desde el taxi ahora estaban a la altura de sus ojos, codeándose con el propio edificio donde su residencia quedaría fijada hasta nueva orden. Las calles se dibujaban desde ese octavo desde donde también se podía contemplar un pequeño trozo del mar que bañaba las orillas de esa ciudad. Todo era tan distinto a lo que había vivido hasta ahora. Sin poder evitarlo su mente voló hasta el que fuese su hogar todos estos años.


    

    La ciudad de Albacete, tierra llana de la Mancha y ciudad de la cuchillería. Se recordó así misma paseando a lo largo de sus calles, recorriendo el gran parque o andando por el centro de la ciudad. Por lo poco que había podido ver de Barcelona en el trayecto de la estación a la casa, ya le había parecido que aquella era una gran ciudad, sin embargo Albacete poseía la facultad de que en ella podías llegar a cualquier lado andando, se podía llegar de una punta a la otra de la ciudad con un agradable paseo.


    

    Aquella ciudad enclavada en el suroeste de la Meseta era la misma que la había visto nacer hacía ya 23 años. Puede que no tuviera el encanto de las ciudades que bañaba el mar o el reconocimiento de aquellas ciudades conocidas por sus monumentos, pero era su ciudad y con eso ya tenía el encanto necesario para quererla. Había crecido en sus calles, se había criado entre sus gentes y allí había conocido las alegrías y los sinsabores de la vida. Recordó su último día en la ciudad, ese último 7 de Septiembre, primer día de feria.


    

    A las seis de la tarde daba comienzo el desfile, las calles abarrotadas esperaban impacientes el pistoletazo de salida, la cabalgata que anunciaba el comienzo de la Feria. La gente espera impaciente a que la primera carroza empiece a asomar por “la Fuente” acompañada del griterío de las peñas y los compases de las charangas.


    


    La cabalgata recorre la gran Avenida de España mostrando sus innumerables carrozas a los ilusionados ciudadanos que viven emocionados uno de los momentos más especiales en la vida de la ciudad. Del 7 al 17 de Septiembre Albacete deja de ser una ciudad al uso para convertirse en la cuna de la alegría y la diversión, permitiendo que esos diez días los problemas se olviden y todo el mundo, incluso los turistas se sientan más albaceteños que nunca.


    


    Patricia participa de la fiesta como una más pero ese año es distinto pues al día siguiente partirá para afrontar una nueva etapa en su vida a casi 600 km de su amada ciudad. Ese año como desde que tenía uso de razón también participa en la comitiva de su barrio siendo una de las manchegas que lucen sonrisa sobre la gran carroza, que este año han dedicado al noble arte de la vendimia.


    


    Son cerca de las nueve de la noche cuando las casi 200 carrozas que forman la cabalgata llegan hasta el Recinto Ferial. La Virgen de los Llanos, patrona de la ciudad, cierra la comitiva acompañada por el alcalde y el obispo de la ciudad. La suelta de palomas da por finalizada la cabalgata y es el momento de abrir la Feria.


    


    El Recinto Ferial, más conocido como la sartén, se ha engalanado para la ocasión con grandes luces que le dan el aspecto de importancia que se merece. Los grupos de manchegos vestidos con el traje regional se dan lugar frente a las grandes puertas y al compás de las notas empiezan a mover sus cuerpos bailando unas manchegas en honor a la Virgen.


    


    La imagen de la Virgen proyectada sobre la blanca fachada del recinto hace el momento más especial y emotivo. Patricia ese año no ha querido bailar, prefiere vivirlo en segunda fila, recordar al detalle cada instante de esa noche, compartiendo esos momentos como el resto de la gente en vez de ser protagonista de ellos.


    


    La música cesa y los bailarines se retiran dejando espacio a la carroza de la Virgen. Ha llegado el momento que con tanta ilusión esperaban durante un año los albaceteños, ha llegado el momento de abrir las Puertas de Hierro. El Recinto Ferial solo se abre una vez al año durante los diez días de Feria, y el instante en que el alcalde abre las grandes “Portadas de Hierro” es uno de los más emocionantes en la vida de cualquier albaceteño.


    


    El silencio inunda el lugar. La gente contiene la respiración mientras otros dan salida a sus emociones en forma de lágrimas. Todas las miradas se centran en el frente, donde el alcalde procederá a la apertura de las puertas, y con ello quedará inaugurada la Feria. Los fuegos artificiales empiezan a brillar en el estrellado cielo de la noche ya caída sobre la ciudad, sus explosiones acompañadas de un rápido fogonazo de luz anuncian lo inminente del momento.


    


    Con firmeza y solemnidad el alcalde de la ciudad se acerca hasta las grandes Puertas de Hierro, en su mano derecha una llave de hierro forjado le acompaña en su caminar. Por fin el instante ocurre y a la voz de “Que dé comienzo la Feria” el alcalde introduce la llave y tras un breve instante en que la gira, las grandes puertas quedan abiertas al público.


    


    La primera en entrar es la Virgen de los Llanos, que durante toda la Feria permanecerá en su camarín en el Recinto para que todo aquel devoto que lo desee la visite. Tras ella la gente se agolpa dispuesta a disfrutar de la primera noche de tan magno festejo.


    


    Patricia rodeada de sus amigas se dirige a las puertas en medio de ese mar de gente. Sabe que esa será la última noche que pueda compartir con ellas, pues no sabe como irán las cosas en Barcelona ni cuánto tiempo pasará hasta que vuelva a compartir un poco de tiempo con ellas. Y piensa vivir esa noche al máximo, recordando cada mínimo detalle, grabando en su memoria imágenes de la noche, de su gente, de su ciudad.


    


    Unos toques en la puerta consiguen atraer su atención liberándola de los ya tan pesados recuerdos, pues aunque solo hace unas horas que salió de allí ya echa de menos su hogar.


    

    - ¿Molesto?- preguntó una voz femenina a su espalda.


    

    - No tranquila.


    

    - Tú debes ser Patricia.


    

    - La misma.


    

    - Encantada. Soy Beatriz, tu compañera de piso- dijo una joven morena de grandes ojos verdes acercándose a ella y dándole dos besos- Siento no haber estado aquí cuando has venido, pero hoy tenía que ampliar la matrícula. Espero que la portera te haya tratado bien.


    

    - Sí tranquila, ha sido muy amable, aunque han sido demasiadas preguntas.


    

    - Ya. No podemos quitarle su alma de portera a una portera. Te acostumbrarás a sus interrogatorios, aunque permíteme un consejo..., cocina. Desvía sus preguntas hablándole de cocina.


    

    - Lo tendré en cuenta.


    

    - ¿Has visto ya algo de la ciudad?


    

    - Pues solo lo poco que he visto en el taxi al venir- dijo Patricia señalando las maletas- Apenas he tenido tiempo de hacer nada.


    

    - Deja eso para luego. Mira, porque no nos vamos tú y yo a dar un paseo, te presento la ciudad, nos conocemos un poquito y así te familiarizas con lo nuevo de tu vida ¿Te apetece?


    

    - No sé, ¿deshacer maletas o caminar por el mundo? Difícil elección- dijo Patricia con ironía- Pero creo que me apuntaré a lo segundo. Además mañana tengo que ir a la universidad y si me explicas por donde se va te lo agradeceré.


    

    - Eso está hecho. Me parece que tú y yo nos vamos a llevar bien.


    

    Patricia y Beatriz salieron a conocer la ciudad. Patricia nunca había estado en Barcelona, ni siquiera de vacaciones por lo que todo lo que veía le era completamente nuevo. Recorrieron la zona donde estaba anclado su piso, conociendo las tiendas del lugar, sitios que podría necesitar durante su estancia allí y otros en los que darse un capricho.


    

    - Estabas en último curso de carrera ¿no?- preguntó Beatriz mientras apuraba su helado de vainilla.


    

    - Sí, Publicidad y Relaciones Públicas.


    

    - Y ¿qué te ha traído hasta Barcelona? No sé la gente normalmente no cambia su lugar de estudio el último año.


    

    - Una asignatura. Uno de mis profesores me recomendó una asignatura que solo se imparte en esta facultad, “Nueva Creatividad”, me habló sobre ella y me resultó muy interesante. Dijo que podría ser muy útil en mi futuro y además me hablo muy bien del profesor que la imparte. Y aquí estoy.


    

    - ¿Solo por una asignatura?- preguntó Beatriz sorprendida- Si que debe importante mucho tu futuro profesional.


    

    - También pensé que me vendría bien salir de mi reducido mundo al exterior, y supongo que también lo necesitaba. Lo dejé con mi novio antes de verano y él estudiaba conmigo así que pensé que sería muy raro seguir viéndole como si nada.


    

    - Hombres. Yo estudió medicina y en primero me paso algo parecido con mi novio. Llevábamos desde el instituto juntos y se hacía rarísimo verle en la facultad, pero lo superamos y hoy se puede decir que somos casi amigos.


    

    - No creo que mi ex y yo corriésemos la misma suerte. Es muy difícil olvidar que te han puesto los cuernos tantas veces que los cazadores se te rifan.


    

    Beatriz y Patricia aprovecharon su paseo y cenaron en una de las múltiples terrazas que ultimaban sus horas en las conocidas Ramblas barcelonesas. Poco a poco Patricia se iba sintiendo más cómoda, dejando que la tristeza por la separación fuese invadida por la emoción ante lo nuevo.


    

    Aquella noche Patricia durmió tranquila a pesar de los nervios por comenzar una nueva etapa en su vida. Eso se lo debía en parte a su compañera de piso, Beatriz, con la cual enseguida supo que congeniaría. Se durmió mientras observaba a través de la ventana el mar, una imagen que no podía encontrar en su Albacete natal, y abrazo a Morfeo con la ilusión de que todo saliera bien en su nueva vida.


    

    

    

  


  
    CAPÍTULO 3


    

    Los primeros días de Septiembre se vivían ya en la ciudad. El verano daba sus últimos coletazos, las temperaturas empezaban su descenso a determinadas horas del día, la gente se incorporaba nuevamente a su trabajo y los niños se mentalizaban para sobre llevar su vuelta al colegio.


    

    El despertador lo arrancó del agradable mundo de los sueños con su diabólico sonido. Su mano buscó de forma automática en la mesilla intentando encontrar la manera de apagar ese aparato que pareciese salido del horno del averno. Aitor se estremeció en la cama intentando acomodar sus ojos a la luz del sol que entraba en esos momentos entre las persianas.


    

    Aitor se levantó maldiciendo que aquel día hubiera llegado. Tocaba ponerse las pilas, volver al trabajo, otra vez los madrugones, las largas tardes en el despacho y las noches preparando el mandado para el día siguiente. Un último bostezo escapó de sus labios antes de encaminarse al baño.


    

    Abrió el grifo de la ducha, nada mejor que la fría agua cayendo sobre su cuerpo para poder despejarse. Y lo necesitaba. Hacía unas horas que su avión de regreso había aterrizado y todavía tenía el cansancio de las vacaciones entumeciendo sus huesos. Necesitaba despejarse, tomar conciencia de que la vuelta a la rutina había dado comienzo y sobretodo necesitaba renovar fuerzas para enfrentar las preguntas que le tocaría responder al volver a su trabajo.


    

    Aquel Agosto había sido un mes extraño. En él se habían dado cita las mejores sensaciones y también las más desapacibles. Había dividido el verano entre su familia, sus amigos y su pareja, y según la perspectiva con la que ahora lo veía no había sido una buena idea. A primeros de mes pasó unos días en la capital visitando a sus padres para después coger un avión y marcharse 10 días a disfrutar del verano en Ibiza en compañía de sus amigos.


    

    Finalmente el resto del mes lo había dedicado a su novia Cristina, una joven con la que apenas llevaba unos meses de relación y que había querido aprovechar las vacaciones estivales para presentarle a su familia. A él le parecía que era una decisión muy precipitada pero la joven había insistido tanto que no supo decirle que no, y solo había bastado el tiempo para darle la razón.


    

    Unos días con ella y con su familia habían bastado para darse cuenta lo poco que tenían en común, la poca visión de futuro común que ambos compartían. Por eso aquel verano, antes de coger ese avión de regreso a Barcelona, Cristina y él habían decidido acabar con su historia, pues se habían dado cuenta que continuar no era más que alargar innecesariamente lo inevitable.


    

    Cerró el grifo y enrolló una toalla en su bien formado cuerpo. Cogió los utensilios para el afeitado del armario y colocándose frente al espejo se dispuso a recuperar esa imagen de niño bueno que tantas puertas le había abierto. Cristina volvió a su mente. Lo cierto era que para hacer apenas 24 horas que lo había dejado con su novia no se sentía extraño, ni triste, ni vacío, ni ninguna de esas cosas que se supone que se deben sentir cuando acabas una relación.


    

    Lo cierto era que siempre había sabido que aquella historia no iba a ningún lado. Desde el primer momento sabía que aquella muchacha no era la mujer de su vida pero debía reconocer que el tiempo que habían pasado juntos había sido agradable. Cristina era una joven divertida que había conocido un día en la noche barcelonesa. Habían sido 5 meses de relación, 5 meses en los que se podía adivinar el abrupto final con el que se encontraría la historia, pero seguramente el hecho de estar acercándose a la treintena le había hecho ignorar todas las señales y embarcarse en esa situación.


    

    Terminó de afeitarse al mismo tiempo que decidía que no volvería a pensar en ello. Aquel día había otras cosas de las que preocuparse como por ejemplo llegar puntual a la reunión que tenía a primera hora y cuyo momento se estaba echando encima.


    

    Salió a la habitación y se vistió. Unos vaqueros negros, una camisa azul por fuera y una americana por encima. Buscaba un aspecto serio pero informal, algo elegante pero a la vez despreocupado, acorde con su edad. En la cocina el café cargado de todos los días le esperaba para reanimarlo definitivamente, la cafeína era el único combustible que necesitaba todos los días para ponerse en marcha.


    

    La ciudad volvía a hervir en su universo paralelo. Los coches que en verano dejaban libres las calles de la ciudad volvían a abandonar su cómoda plaza de garaje para adentrarse nuevamente en la marabunta que suponía la vuelta al mundo profesional. Estaba sentado en su coche, de camino a la oficina cuando recibió un mensaje en su móvil. “¿Vienes ya? El cliente ya ha llegado”. Aitor suspiró, aquel lunes 8 de Septiembre se iba a hacer largo.


    

    Normalmente no era del tipo de personas a las que les afecta el fin de las vacaciones, nunca había sido víctima del tan conocido estrés post vacacional hasta aquel año. Supuso que sería por qué no era fácil enfrentarse a un contrato millonario a primera hora del primer día de trabajo.


    

    La agencia se situaba en el centro de la ciudad. Un edificio de doce plantas ocupado en su mayoría por oficinas era el enclave escogido para su oficina. Cogió el ascensor y apretó a la quinta planta, mientras daba un último vistazo a sus notas. El ascensor abrió sus puertas y ante él apareció una gran oficina donde predominaba el blanco. Una joven pelirroja de aspecto jovial le saludo con una sonrisa al verlo salir del ascensor.


    

    - Buenos días Aitor, ¿qué tal las vacaciones?


    

    - Cortas Marta, muy cortas. Necesitaría otras vacaciones para recuperarme de estas. ¿Dónde están Álvaro y Ricardo?


    

    - Reunidos en la sala de juntas con los representantes de CONECTA. Te están esperando.


    

    Hora y media después Aitor despedía en la puerta a dos hombres cercanos a la cuarentena enfundados en traje y corbata tras una ardua negociación en la que su agencia había conseguido obtener unas condiciones inmejorables de contrato. Al cerrar la puerta y volverse a mirar a sus amigos vio que estos lo miraban inquisitivamente.


    

    - ¿Qué pasa? Acabamos de conseguir un fantástico contrato que nos abrirá muchas puertas y no entiendo porque todavía no hemos sacado el champagne.


    

    - Aitor casi lo hechas a perder, como se te ocurre llegar tarde- le recriminó Ricardo.


    

    - Lo siento chicos pero mi avión sufrió retrasos y al final volví de madrugada, me ha costado levantarme, lo siento mucho- se disculpó Aitor mientras empezaba a recoger la mesa.


    

    - Bueno lo importante es que esto ha acabado bien- intervino Álvaro- Y hablando de viajes ¿qué tal con la familia política?


    

    - No me hables, ha sido un desastre- Aitor se dejó caer en la silla- Con decirte que Cristina y yo lo hemos dejado.


    

    - ¿En serio?


    

    - Sí. Estando allí nos dimos cuenta que no teníamos nada en común. A cada cosa que nos preguntaban sus padres ella respondía blanco y yo negro, empezaron a hablar de planes de futuro cuando yo ni siquiera he sido capaz de pasar una noche entera con ella. Hemos visto que no sabemos nada el uno del otro y era una tontería seguir con esto.


    

    - ¿Tan mal fue?


    

    - Empezaron a hablar de que cuando nos casásemos yo tendría que dejar las clases en la universidad para tener más tiempo para ella y los niños- Aitor miró divertido las caras de sus amigos- Fue un desastre, mejor que ella vaya por su lado y yo por el mío. Y hablando de universidad me voy que hoy es principio de curso y me toca el discursito típico del decano.


    

    - Oye Aitor- Ricardo lo llamo cuando ya estaba en la puerta- si tu y Cristina ya no estáis juntos ¿podrías darme su número?


    

    - ¿Qué? Ricardo en serio me estas pidiendo el teléfono de mi ex para ligártela.


    

    - Oye ahora ella es libre. Además no has dicho que no tenéis nada en común, no debería molestarte- dijo Ricardo con total naturalidad.


    

    - Que no tenga nada en común con ella no quiere decir que tengas carta libre para ligar con mi ex, la cual solo hace 24 horas que ha alcanzado ese estatus. Por cierto, ¿qué hay de Sandra?


    

    - Sandra y yo solo somos amigos con derecho. No tenemos nada serio, ni ningún compromiso.


    

    - Ya, pues si quieres carne fresca vete a la carnicería, pero a mi déjame tranquilo. Me voy chicos o el decano se molestará mucho si otro año me pierdo su interesante charla.


    

    

    

    

  


  
    CAPÍTULO 4


    

    Patricia se miró una última vez al espejo. Los nervios no dejaban de rondar su estómago y el apetito aquella mañana se había evaporado por su estado de ánimo. Su compañera de piso Beatriz había intentando por todos los medios que aquella mañana tomará algo para asentar su estómago, gesto vano pues aquella mañana incluso el aire entraba a duras penas en el cuerpo de Patricia.


    

    - ¿Qué tal me ves?- le preguntó a su compañera- ¿Parezco una recién llegada?


    

    - Lo parecerás en cuanto preguntes donde está la cafetería, no te preocupes por tu aspecto- dijo Beatriz en tono de broma- Tranquila, estás muy guapa y muy preparada. Además que yo sepa hoy solo vas a tu nuevo trabajo, mañana ya empezará lo interesante.


    

    - Quiero dar buena impresión a mis jefes, necesito el trabajo para poder pagarte el alquiler.


    

    - ¿Alquiler? De acuerdo señorita, me has convencido. Estás perfecta, solo sonríe mucho y muéstrate segura y todo irá bien.


    

    - Gracias. Por cierto ¿hoy no tienes clase?- dijo Patricia dando un último repaso a su bolso.


    

    - Sí, pero a primera hora era la bienvenida a los alumnos de primero y no tengo que ir hasta las 11. Si quieres luego me paso y nos venimos en coche.


    

    - Vale, me encantará ver una cara familiar hoy. Me voy- Patricia se despidió de Beatriz.


    

    - ¡Suerte!- gritó Bea cuando la puerta se cerró.


    

    La parada del autobús estaba a una manzana de su casa. La había visto la tarde anterior cuando ella y Bea habían salido a dar una vuelta y conocer los alrededores. La línea E era la que tenía que coger para llegar hasta el campus y la pantalla anunciaba que tardaría 4 minutos en llegar. Patricia respiró aliviada al ver que llegaba a tiempo, no deseaba empezar con mal pie en su primer día de trabajo.


    

    Cuando el autobús paró, Patricia avanzó con la gente hasta montarse en el. No era una hora muy concurrida por lo que pudo sentarse donde quiso, como siempre en la parte de atrás y junto a la ventanilla. Era una costumbre que tenía desde pequeñita cuando montaba en el autobús de Albacete con su hermana y se daban una vuelta por toda la ciudad mirando por la ventanilla a la gente que transitaba.


    

    Se puso el mp3 y dejó que el tiempo pasará hasta que llegase a su destino. Se entretuvo mirando la gente que la acompañaba en su recorrido, la clase de historias que les habían llevado a coger aquella mañana ese mismo autobús. Una pareja de ancianos estaban sentados al principio, casi pegados al conductor, las maletas que les acompañaban le hacían pensar que llegaban de algún viaje, seguramente de pasar un tiempo con algún hijo que viviese fuera de la ciudad.


    

    Al fondo, justo detrás de ella, una pareja de adolescentes no dejaban de regalarse besos y caricias llenos de la pasión propia de las hormonas. La imagen le recordó a Patricia que no hacía mucho era ella la que protagonizaba esas escenas. Al frente una joven acompañada de un niño intentaba conseguir que el chiquillo permaneciera sentado en su asiento.


    

    Por lo demás cuatro personas solitarias al igual que ella, completaban la lista de usuarios de aquella línea. Una chica perdida en los relatos escritos por la gran mano de Jane Austen, dos jóvenes que conversaban acerca de las noticias que poblaban la portada del periódico y otro muchacho más encerrado en su portátil. Y finalmente ella, seguramente la única forastera del autobús iniciando el primer día de su nueva etapa.


    

    Patricia estaba aún abstraída en sus ensoñaciones cuando vio que el autobús frenaba, estaban en su parada por lo que recogió su mp3, hecho un último vistazo para ver si alguien se bajaba, y al comprobar que solo ella era la usuaria de aquella parada, bajó dispuesta a enfrentarse a su nuevo trabajo.


    

    La cafetería era una gran edifico de aspecto moderno en tonos blancos situado de forma estratégica en el centro del campus, de tal forma que todos los caminos que salían de las distintas facultades acaban en ella. Patricia se arregló el pelo que llevaba recogido en una sencilla coleta y suspirando entró en el amplio recinto.


    

    Mesas metálicas rodeadas de sillas le dieron la bienvenida a su entrada, al fondo pudo observar un apartado donde se leía “comedor”. En la barra, una hilera de taburetes estaba perfectamente dispuesta para albergar a los ávidos clientes que empezarían a acudir. Las vitrinas todavía estaban vacías de los ricos manjares que se expondrían para paliar el hambre de los llegados.


    

    Un hombre de aspecto afable y enfundado en lo que creyó el uniforme de trabajo salió de la cocina con dos platos llenos de comida. Cuando reparó en la presencia de la chica, la miró con una sonrisa pícara que a Patricia le recordó la de un niño que esconde un secreto.


    

    - Tú debes ser Patricia- afirmó el hombre.


    

    - Así es, y usted será Joan supongo.


    

    - El mismo que viste y calza. Eres puntual- dijo fijándose en la hora que marcaba el reloj- eso es bueno.


    

    - Odio esperar por lo que yo tampoco hago esperar a nadie- dijo ella sonriendo con amabilidad.


    

    - Buena filosofía. Así que vienes desde Albacete, una ciudad muy distinta a Barcelona.


    

    - Pues sí, ¿ha estado allí?


    

    - Sí. Como buen hostelero soy gran conocedor de la magnífica gastronomía manchega, queso y vino en especial, y en una de mis múltiples rutas por la Mancha acabe en Albacete. Me acuerdo además que fui a pasar la Feria, por el tapeo se conoce mucho, sería por estas fechas.


    

    - Por supuesto, allí la Feria acaba de comenzar.


    

    - Te la vas a perder- dijo el hombre.


    

    - Eso me temo, he vivido 23 ferias y aún así faltar es como si me faltara el aire…pero no me queda más remedio.


    

    - Bueno, una buena forma de olvidarse de lo malo es centrarse en el trabajo, ¿te parece?


    

    - Por supuesto, para eso estoy aquí.


    

    - Tengo entendido que ya has trabajado de camarera.


    

    - Sí, me he estado sacando un dinerillo trabajando como camarera a tiempo parcial en el restaurante del padre de una amiga.


    

    - Genial, pues si me sigues te presento a los cocineros y te doy el uniforme, el otro camarero aun no está, se rompió el brazo y tardara unas semanas en incorporarse, así que seguramente se nos multiplique el trabajo…pero te prometo que no siempre será así.


    

    Patricia le siguió hasta las cocinas donde su jefe se encargó de presentarle al resto del personal. Se enfundó su nuevo uniforme formado por camisa blanca y pantalón negro y se dispuso a aprender cuanto fuera necesario para ponerse a trabajar en seguida. En la media hora que faltaba para abrir la universidad Joan le enseñó a Patricia donde encontrar cualquier cosa que necesitará, le explicó el modo de almacenamiento de los víveres, como realizar el pedido y recoger el reparto y le hizo alguna prueba sobre su manejo con la bandeja y su arte tirando cañas.


    

    - Te das maña con el barril.


    

    - Me he pasado muchas ferias poniendo cañas- dijo Patricia sonriendo- pero nunca pensé que eso fuera a darme trabajo.


    

    - ¿Qué estás estudiando?


    

    - Publicidad y relaciones públicas. Ya estoy en quinto de carrera.


    

    - ¿Y cómo es que de repente te has venido a estudiar a Barcelona?- preguntó curioso su jefe.


    

    - Bueno aquí hay más posibilidades que en Albacete y además creo que necesitaba un cambio de aires.


    

    Patricio vio que la puerta se abría y tres hombres altos y trajeados entraban en el recinto. Sus maletines les daban un aspecto aún más formal por lo que estaba claro que no eran estudiantes.


    

    - Mira ese del medio es el decano y los otros dos sus fieles esbirros- le dijo Joan al oído a lo que Patricia no pudo reprimir una sonrisa- Ya empieza la mañana, haber como se te da.


    

    Patricia miro a Joan mientras se acercaba a los hombres que se acababan de sentar en la barra. Buscaba un poquito de confianza pues aunque ciertamente se sentía cómoda en el ambiente que había conseguido crear, los nervios no la habían abandonado del todo. Suspiró nuevamente y empezó su jornada laboral a la pregunta de “¿qué van a tomar?”


    

    Mientras tanto en otro apartado de la universidad un grupo de personas se disolvía lentamente. La reunión se había dado por finalizada y los allí congregados empezaban a dispersarse para acudir nuevamente a su puesto de trabajo. Aitor salió de allí deseando no haber entrado nunca, sin saber como aquel primer día de trabajo se había convertido en su primer día de estrés.


    

    - No me lo puedo creer- no dejaba de repetir.


    

    - Aitor macho, es lo que tiene la vuelta al trabajo- dijo Nacho, otro de los profesores del campus.


    

    - Ya, pero para ser el primer día ya me tengo que quedar toda la tarde mirando currículos. No debería haber vuelto de vacaciones.


    

    - Anda tío no exageres tanto, solo son unas carpetitas.


    

    - Nacho, no me toques las narices- dijo Aitor señalando con la cabeza el montón de carpetas que llevaba en sus manos- Nunca vengo a las charlas de presentación que da el decano, y para un año que vengo mira con todo lo que me carga.


    

    - ¿Y para qué es eso?


    

    - A nuestro querido decano se le ha ocurrido la magnífica idea de meter un becario en nuestro departamento, y no ha tenido otra ocurrencia que cargarme a mí el trabajo- Aitor inicio el camino hasta su facultad, quería empezar cuanto antes a trabajar- Me voy al despacho, dejamos el café para luego vale. A ver si termino pronto con esto.


    

    El primer día de Patricia en su trabajo había sido todo un éxito y el final de la jornada llegaba a su fin. Ella estaba en la barra limpiando la máquina del café cuando Joan se le acercó. Su cara denotaba excesiva preocupación y el tono de voz con el que le habló indicaba que algo no iba bien.


    

    - Patricia, necesito hablar contigo un momento.


    

    - Claro Joan, ¿qué pasa?


    

    - Mira, me siento fatal por tener que pedirte esto en tu primer día, pero no me queda otra opción. Sé que tu turno está a punto de terminar pero necesitaría que te quedaras esta tarde y cerrarás tú la cafetería.


    

    - ¿Ha pasado algo?- preguntó Patricia intrigada.


    

    - Mi hijo…estaba jugando al fútbol y en una entrada al parecer ha caído mal y le duele mucho la pierna. Piensan que puede tenerla rota, tengo que llevarlo al hospital.


    

    - Vaya…tu tranquilo, yo me quedo.


    

    - No me gusta tener que pedirte esto, dejarte sola el primer día y encima más horas de lo debido…


    

    - Joan no importa…yo me las apañó, además hasta mañana no empiezo las clases así que no tengo nada importante que hacer. Vete tranquilo, yo cierro.


    

    

    

    

    

  


  
    CAPÍTULO 5


    

    La tarde se echaba sobre la ciudad. Los pocos estudiantes que habían ido a tomarse un café se habían esfumado hacía varios minutos y ahora se encontraba en ese gran complejo sola, mirando cual robot los culebrones que a esas horas de sobremesa llenaban las cadenas nacionales.


    

    Su primer día en el trabajo y ya estaba conociendo los sinsabores de su tarea. Las largas horas hasta que las clases terminaran y entre descanso y descanso aquel lugar cobrase vida nuevamente.


    

    En realidad de alguna forma agradecía aquella calma, sobre todo después del ajetreo que había vivido a la hora de la comida. La cafetería se había llenado por completo. Nuevos estudiantes que habían decidido pasar la tarde conociendo los entresijos que escondiese el campus y profesores atareados con la labor que supone el inicio de curso se habían reunido en la cafetería para comer.


    

    Después de aquello había deseado marcharse a casa para descansar un poco pero la urgencia familiar de Joan se lo había impedido, y ahora allí estaba ella, sentada en un alto taburete conociendo los enredos amorosos del joven Fernando Santamaría con la bella Valeria Mendoza.


    

    Estaba enfrascada en la pelea del pobre Fernando con su ex y archienemiga de su amada, Rebeca Guzmán, cuando noto que una mano se posaba sobre su hombro.


    

    - Será mejor que no te piques porque esas cosas no se ven en mi casa.


    

    - Tranquila Bea, solo estaba matando el tiempo- dijo Patricia revolviéndose en su taburete para poder mirar a su interlocutora- ¿Qué tal la mañana?


    

    - Aburrida, todo son charlas sobre lo bien que nos lo vamos a pasar en clase y presentaciones de profesores a los que llevo viendo hace ya 6 años. Un tostón vamos, ¿y tú qué tal?


    

    - Bien. Aclimatándome a mi nueva labor. ¿Quieres que te ponga algo?


    

    - No, déjalo, ya veo que tienes mucho trabajo por aquí y no quiero cargarte más.


    

    - Muy graciosa Bea. A estas horas la gente está en clase o echándose la siesta en algún banco. Ya he tenido suficiente trabajo con la hora de la comida., no está mal un poco de relax.


    

    - Y porqué no nos tomamos ese relax en casa- dijo Bea mostrando las llaves del coche- Te llevo.


    

    - Ojala pudiera pero me temo que no va a poder ser. Han llamado a mi jefe, su hijo al parecer se había roto la pierna y se ha tenido que marchar. Y las cocineras en cuanto termina la hora de comer se van así que..., me tengo que quedar hasta el cierre.


    

    - Yo no soy abogado pero creo que eso se llama explotación- dijo Bea- el primer día y ya te toca pringar todo el día.


    

    - Ya ves, hay que amoldarse según vienen las cosas. Lo peor es que mañana empiezo las clases, y a primera hora tengo la asignatura más importante para mí y voy a estar demasiado cansada.


    

    - ¿Te refieres a la que me comentaste ayer? ¿Sobre qué iba?


    

    - “Nueva creatividad” y como su nombre implica se trata de técnicas de creatividad. Me han dicho que el profesor Aitor Molinero es buen tipo, un gran profesional y mejor profesor y no me gustaría llegar cayéndome del sueño.


    

    - ¡¿Aitor Molinero?!- exclamó sorprendida Bea- No me digas que él va a ser tu profesor.


    

    - Sí, ¿pasa algo?


    

    - Qué si pasa. Aitor Molinero es el sex symbol de la universidad. Todos las años se realiza una pequeña encuesta entre las alumnas acerca de los profesores, ya sabes quién es el más elegante, el más recto, el más aburrido…se realiza sobre todos los profesores de la universidad, de todas las facultades y Aitor Molinero siempre es nombrado el más guapo y el más atractivo. Vamos que el tío es un cañón, el George Clooney de la universidad.


    

    - Ya será para menos- dijo Patricia incrédula.


    

    - Yo no he tenido oportunidad de conocerle en persona y solo le he visto de lejos, pero lo suficiente como para tener sueños poco confesables durante unas noches. Las de vuestra facultad sois la envidia del campus por tenerlo entre vuestro cuerpo docente,…y vaya cuerpo.


    

    - ¡Bea! Estás hablando de mi profesor, la misma persona que tengo que ver mañana y a la que por tu culpa seguramente me imagine de mil formas poco idóneas. Anda, no tenías tantas ganas de descansar, pues vete a casa que yo tengo trabajo.


    

    - Sí…te vas a herniar- dijo Bea echando un vistazo a la solitaria cafetería.


    

    - Tengo que limpiar- reivindicó Patricia cogiendo la escoba que hasta entonces había permanecido inerte empapándose del serial- Venga…- le indicó con la mano la puerta- tengo trabajo.


    

    - Vale, pero mañana cuando veas a ese adonis español y todos tus sentidos queden obnubilados por sus ojos no me digas que no te lo advertí.


    

    A unos metros de la cafetería, en un apagado despacho de alguna facultad perdida en el campus Aitor frotaba su frente intentando despejar su mente de toda la información recibida en pocas horas.


    

    Llevaba toda la tarde enfrascado en la búsqueda del perfecto becario y en sus ojos las palabras empezaban a multiplicarse mientras las letras bailaban al compás que marcaba su más que cansada visión. Su mano derecha viajo hasta sus ojos para intentar que estos se relajasen con un suave masaje, pero tras varios intentos infructuosos decidió que lo mejor sería despejarse un rato saliendo al campus.


    

    Aire libre, observar como el lugar volvía a la vida tras un verano de letargo, recogiendo su vieja rutina, y por supuesto pasar por la cafetería a comer algo, pues había estado tan inmerso en aquel montón de papeles que se había despreocupado por la comida.


    

    Al llegar al lugar la escasez de movimiento le hizo pensar que ya estaba cerrado. Probó suerte sin demasiada esperanza y comprobó que en contra de lo que pensaba las puertas estaban abiertas. La televisión estaba puesta al fondo de la sala y solo se escuchaba la musiquilla que emitían algunos anuncios que salían en ese momento en pantalla. Aitor siguió andando hasta que al llegar a la barra encontró una imagen que le provocó cierta sonrisa nerviosa.


    

    De la barra y de espaldas a él dos piernas colgaban, al parecer alguien hacía un esfuerzo sobrehumano por alcanzar alguna cosa que se encontraba al otro lado y para ello había decidido colarse boca abajo en la barra, dejando a la vista sus dos largas y perfiladas piernas envueltas por un más que ajustado pantalón vaquero que remarcaba más aun las curvas de su dueño.


    

    “¿Y ahora qué demonios te pasa?” escuchó Aitor pronunciar mientras él observaba atónito el momento, dejándose atraer por la perfección de aquel cuerpo. El color negro del vaquero y su forma de pitillo estilizaban aun más aquella trasera parte de la anatomía de alguien y Aitor se encontró imaginando a la persona que fuese dueña de tal escultura.


    

    Aitor vio como la chica se erguía pasándose las manos por el pelo en claro gesto de derrota. Esos movimientos hicieron que éste volviera a la realidad y carraspease un poco intentando paliar la sequedad que inundaba en esos momentos su boca. Patricia se sobresaltó al escuchar un ruido detrás de ella y se giró rápidamente para averiguar de donde procedía encontrándose con los castaños ojos de Aitor, los cuales no dejaban de mirarla.


    

    - Buenas tardes, no quería asustarla- Aitor fue el primero en reaccionar tras unos segundos pensando lo que decir. La imagen que se había formado ante él distaba mucho de la que su imaginación había creado hacía unos momentos. Una joven morena, de bronceada piel y profundos ojos negros le miraba interrogativamente.


    

    - Buenas tardes, ¿cuánto tiempo lleva ahí?


    

    - El suficiente para ver que ha perdido la batalla contra lo que sea que estuviera peleando- dijo Aitor mostrando una media sonrisa que deslumbró a Patricia.


    

    - Cerveza. La goma se ha atascado e intentaba arreglarla.- Patricia vio que Aitor mantenía su sonrisa y no dudó en corresponderle con igual gesto- Pero como bien ha observado no le he conseguido. ¿Va a tomar algo?


    

    - Venía a ver si hay algo de comer. Me he entretenido con el trabajo y me he olvidado de comer.


    

    - ¿Se ha olvidado de comer?- repuso Patricia riendo por la frase.


    

    - Si me conocieras verías que eso me pasa mucho. Es bastante normal en mí.


    

    - Supongo que podremos hacer algo, a fin de cuentas esto es una cafetería, algo de comida habrá- Patricia se giró y se metió tras la barra mientras veía como Aitor se acercaba y se sentaba en uno de los taburetes- Aunque me temo que la plancha está cerrada, las cocineras ya se han ido y no puedo ofrecerle nada caliente.


    

    - Vaya, una lástima porque había leído que hoy el menú eran canelones…y los de aquí están buenísimos.


    

    - Bueno, puedo cambiar esos canelones por un bocadillo de…jamón- ofreció Patricia risueña- Debo informarle que soy una gran cortadora de jamón, me manejo muy bien con los cuchillos.


    

    - Suena bien…aunque- Aitor se incorporó y se acerco más a Patricia- lo de los cuchillos da que pensar.


    

    El comentario provoco una gran carcajada en Patricia que no pudo reprimir reír como una niña al escuchar tal ocurrencia. Aitor la acompaño en su risueño momento intentando averiguar que era aquello que le provocaba ese sentimiento de ternura hacía la joven.


    

    - Marchando un bocadillo de jamón con…


    

    - Un botellín de agua estará bien, hoy dejaremos la cerveza para los alemanes- terminó de decir Aitor mientras veía como Patricia se introducía en la cocina.


    

    La espera fue corta y Aitor apenas la notó tan absorto como estaba en sus pensamientos, todos relacionados con la joven que acababa de conocer. Supuso que sería nueva en la cafetería pues no la había visto en años anteriores, y como por costumbre los camareros también eran estudiantes del campus, ella no debía ser menos.


    

    Podía ver a través del ventanuco la frescura con la que la joven se desenvolvía en la cocina. Tenía razón, se le daban bien los cuchillos pensó al ver como lo afilaba para cortar el jamón. Todos sus movimientos iban acompañados de una dulce melodía que la chica tarareaba alegremente, sin que Aitor llegase a reconocerla.


    

    - Aquí tiene. Que lo disfrute- dijo Patricia poniendo ante él su comanda.


    

    - Muchísimas gracias- dijo Aitor empezando a comer- Dime, ¿eres estudiante?


    

    - Pues sí, ¿cómo lo ha sabido? Tan típica soy.


    

    - Normalmente los camareros que contratan son estudiantes, en su mayoría de otras provincias. El dinero viene bien para costearse todos los gastos que acarrean el desplazamiento y el estudio.


    

    - Vaya, pues yo encajo perfectamente con el perfil- repuso Patricia.


    

    - ¿Qué estudias?


    

    Patricia abrió la boca para responder en el momento que vio que un gran número de jóvenes entraba en la cafetería y se sentaban en las mesas a la espera de que les atendieran.


    

    - Lo siento, pero tengo trabajo. Si quiere algo más solo tiene que decírmelo- dijo Patricia antes de salir de su encierro tras la barra y empezar a atender.


    

    El reloj de la pared anunciaba las 8 de la tarde. La mañana había expirado y la tarde había llegado acompañada de tormenta. Ahora el único acompañamiento acústico que tenía Patricia era los truenos y relámpagos que surcaban el negro cielo y el inconfundible sonido que provocaban las gotas de lluvia al chocar contra los cristales.


    


    Al final el día había sido más ajetreado de lo que había esperado. A última hora varios grupos de alumnos habían decidido resguardarse en la cafetería de la lluvia y hacía tan solo unos minutos que cargados de valor se habían decidido a salir y luchar contra las inclemencias del tiempo.


    

    Y ahora allí estaba, de nuevo sola, recogiendo la cafetería mientras repasaba todo lo que había dado de sí aquel primer día de trabajo. Mientras barría llegó hasta la barra, al mismo sitio donde aquel atractivo desconocido se había sentado para degustar ese tan simple pero exquisito manjar.


    

    No lo había vuelto a ver. Cuando había regresado de atender las mesas el joven ya se había marchado dejando el dinero sobre la barra, con una nada despreciable propina. Le hubiera gustado seguir hablando con él, disfrutando con el tono grave y profundo de su voz o al menos haberle preguntado su nombre pero la ocasión se había esfumado de la misma forma que lo hacían esas gotas contra el frío cristal.


    

    En la pantalla del móvil ya se anunciaban las nueve menos veinticinco y Aitor pensó que ya sería hora de volver a casa. Recogió sus cosas y miró por la ventana. La lluvia no había dado tregua y por lo que parecía no iba a hacerlo durante la noche. Por primera vez se alegraba de haber cogido el coche para enfrascarse con el horrible tráfico de la ciudad. Cogió su abrigo y apagó las luces dispuesto a marcharse para descansar y dejar el trabajo sobre aquella mesa de madera de roble.


    

    Al salir se fijó en un bulto que agazapado se intentaba resguardar de la lluvia en la pequeña parada del autobús. Estaba de espaldas a él y algo le dijo que no se equivocaba en pensar que aquellas piernas eran las mismas que hacía unas horas le habían dado la bienvenida en la cafetería. Un impulso que no sabría explicar le hizo cambiar de dirección y cruzar la calle para presentarse en la parada.


    

    - Todavía 10 minutos- dijo Aitor mirando la pantalla de información haciendo que Patricia se girase bruscamente- yo diría que es demasiado tiempo para quedarte bajo la lluvia.


    

    - Disfrutas asustándome.


    

    - Vaya,…es la primera vez que me tuteas.


    

    Patricia estaba empapada. Su cazadora marrón reflejaba bajo la luz de las farolas las minúsculas gotas que se adherían a ella, su pelo mojado y libre de ataduras le caía sobre sus hombros y su rostro. Su rostro..., pensó Aitor, había tanta dulzura en él. Aún bajo la lluvia, las facciones de la joven denotaban dulzura, suavidad, las gotas se prendían en sus largas pestañas o vagaban por su rostro hasta sus delicados labios.


    

    - Mi coche no está lejos, ¿puedo acercarte a algún sitio?- dijo Aitor recuperando un tono serio.


    

    - No quiero molestar, el autobús no tardará mucho.


    

    - Al autobús le queda por lo menos unos quince minutos, y no es ninguna molestia. A fin de cuentas tú me has dado de comer cuando estaba hambriento.


    

    - Es mi trabajo, me pagan por ello.


    

    - Venga, no voy a dejarte aquí sola, calándote hasta los huesos. – Aitor puso su mano derecha sobre su brazo- Vamos.


    

    Mantuvieron ese roce hasta llegar al coche. Un roce apenas perceptible para cualquier ser humano pero que ellos habían sentido como si toda la electricidad de la ciudad estuviera recorriendo sus venas.


    

    El trayecto estuvo marcado por el silencio, omnipresente en el ambiente. Solo la música de la radio tenía permiso para interrumpir. Patricia lo guiaba con precisas indicaciones, sin dar más detalles de los normales. El ambiente distendido que habían compartido en la cafetería se había evaporado en el mismo instante en que sus cuerpos sucumbieron al contacto. Aitor paró en la esquina de la calle donde Patricia vivía.


    

    - Seguro que no quieres que te deje en la puerta.


    

    - No tranquilo. Además antes tengo que pasar por el chino, le prometí a mi compañera de piso que hoy haría la cena, pero se me ha hecho muy tarde- El silencio volvió por unos minutos como si intentase controlar la situación desde la distancia- Gracias por traerme- dijo Patricia mirándole por primera vez desde que se había subido al coche.


    

    - De nada. Supongo que ya nos veremos…por la universidad.


    

    - Claro, ya sabes dónde encontrarme- dijo Patricia lanzando una sonrisa nerviosa.


    

    Sus miradas se encontraron mientras a lo lejos los ruidos de la ciudad se desvanecían y solo les acompañaba la dulce melodía que formaban las gotas en su caída. Aitor hizo ademán de hablar pero las palabras no abandonaban su cuerpo, la situación tan cercana en la que sin querer se habían visto envueltos le impedía reaccionar con cabeza y su mirada empezó a recorrer cada una de sus facciones hasta detenerse en sus labios.


    

    El momento se vio interrumpido por la sintonía del móvil de Patricia. Las estrepitosas notas de la melodía cruzaban el aire sesgando poco a poco la intensidad del instante. Patricia miró nerviosa la pantalla, sin saber qué hacer.


    

    - Es Bea, mi compañera. La pobre debe estar hambrienta.


    

    - Sé lo que es eso- dijo Aitor sin apartar la mirada de ella.


    

    - Será mejor que me vaya…Adiós- dijo Patricia abriendo la puerta mientras apretaba el botón verde para aceptar la comunicación.


    

    - Adiós.


    

    Aitor aun paso unos minutos en su coche mirando por la ventanilla la figura de Patricia mientras esta se alejaba. La gracilidad de sus movimientos contrastaba con la torpeza que la atacaba a veces en su afán por esquivar cuantos charcos se encontraban por el camino. Cuando esta entró en un local de carteles luminosos y letras chinas iluminadas por el neón, Aitor giró la llave encendiendo el contacto del coche. El día había sido muy intenso y ahora tocaba darle final.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 6


    

    El sol lucía en lo alto con toda la intensidad característica de un primer día de Agosto, a pesar de ser medidos de Septiembre. Tras la tormenta de la noche anterior el cielo estaba plenamente despejado, mostrando al mundo el mejor de sus azules. El ruido de la ciudad volvía a inundar el ambiente, motores encendidos, murmullos flotando en el aire, risas de niños surcando las ondas.


    

    Patricia terminaba de acomodar su vista a la luz del día cuando en la lejanía, a través de la ventana, observo el oleaje del mar, al parecer aquel día el líquido elemento de la Tierra había decidido levantarse bravo. Solo llevaba dos días en la ciudad pero lo cierto era que esa imagen del mar adentrándose en la arena, unas veces de forma fiera y pasional, otras con la mayor de las dulzuras, cada día le gustaba más, y sabía que no le sería difícil acostumbrarse a ella.


    

    Se levantó y se acercó más a la ventana. Miró el reloj y decidió que esos cinco minutos de holgazanear en la cama, tan comunes en todo madrugador los pasaría perdiendo sus oscuros ojos por la infinidad del mar. Ese día empezaba las clases, y descubrió que esa fracción del mundo, ese pequeño trozo de playa que observaba desde su habitación, era capaz de calmar los nervios que se arremolinaban en su interior.


    

    Sentía ansiedad por tener que enfrentarse a las clases, nuevos compañeros, nuevos profesores y nuevo temario. Todo un nuevo mundo académico que se habría ante sus ojos y que le causaba esa extraña sensación en el estómago. Pero también sentía deseo, ilusión, quería introducirse cuanto antes en lo novedoso de su nueva vida, saber los entresijos de aquello que se encerraba tras las puertas de las facultades.


    

    Sin embargo la sensación que más embargaba su cuerpo era la excitación que le provocaba volver a su trabajo, volver a la cafetería, el mismo lugar donde la tarde anterior había conocido a un atractivo desconocido, un extraño que en una sola noche había conseguido colarse en sus sueños de mil formas posibles. Quería verlo, volver a hablar con él, volver a cruzar su mirada con aquellos profundos ojos castaños que con tanta intensidad le habían correspondido la noche anterior.


    

    Lo raro era que ni siquiera sabía su nombre. Había soñado con un hombre completamente desconocido para ella, deseaba volver a encontrarse con un ser totalmente anónimo. Sabía que trabajaba en la universidad por lo poco que él le había dicho, suponía que sería profesor o como mínimo algún administrativo del campus, sin embargo no sabía su nombre, había deseado preguntárselo pero las palabras se habían negado a abandonar su lugar para cruzar el aire en dirección a sus oídos. Y ahora allí estaba, perdida en la inmensidad del Mediterráneo mientras imaginaba que nombre tendría el joven moreno de cuerpo atlético y mirada penetrante que había aparecido cual salvador para liberarle del frío peso de la lluvia.


    

    Unos toques en su puerta la devolvieron nuevamente a su habitación. Bea apareció por la puerta con la misma sonrisa risueña que muestra un niño cuando tiene un secreto.


    

    - He preparado tortitas. ¿Te apetecen?


    

    - Por supuesto. Me doy una ducha rápida y voy a desayunar.


    

    - Vale, pero que sea rápido o puede que no te deje ninguna.


    

    Tras 20 minutos encerrada en el baño, Patricia se sentó en la mesa de la cocina junto a Bea para degustar aquellas tortitas, de las que aun desconocía su sabor pero su olor alimentaba al más hambriento. Su cuerpo estaba en aquella estancia de la casa pero su mente la había abandonado hacía mucho. Seguía pensando en el intrigante desconocido de la noche anterior.


    

    - ¿Qué, estás preparada para un nuevo día de facultad?


    

    - Emmm, sí claro…- respondió Patricia intentando volver a situarse en aquella cocina junto a su amiga- Un poco nerviosa, a fin de cuentas soy la nueva.


    

    - Y eso nunca es fácil, pero seguro que todo va bien, además si ves algún problema les dices que puedes hacerle descuento en la cafetería y ya verás como todos quieren ser tus amigos.


    

    - Recurrir al chantaje…gran idea- repuso Patricia con ironía.


    

    - Oye, es una idea tan buena como cualquier otra…por cierto ¿qué tal terminó la noche?


    

    - La noche…, la noche acabó bien… ¿por qué lo preguntas?- Patricia se puso nerviosa.


    

    - Pues porque te quedaste trabajando hasta tarde, tu sola, todo el día, y encima se puso a llover. ¿Cómo volviste a casa? No me digas que te viniste andando desde la universidad.


    

    - Cogí el autobús. Por cierto cuando llegué no estabas- dijo Patricia deseando cambiar de tema.


    

    - Unos amigos me invitaron a salir y bueno, como no llegabas, yo tenía hambre, y no cogías el teléfono pues me fui. Y luego cuando llegué ya te habías acostado. Si hubieras estado aquí podrías haberte venido, así conocías gente nueva.


    

    - Lo siento pero me temo que no. Estaba demasiado cansada como para poder ponerme el pijama tanto ni menos para irme de marcha.


    

    Las dos amigas siguieron su conversación mientras disfrutaban de un rico desayuno. Pero el momento de poner rumbo a la universidad se acercaba y el nerviosismo de Patricia se hizo patente en el repetitivo movimiento que mantenía su pie contra el suelo.


    

    - Niña, como sigas así vamos a saludar al vecino.


    

    - Lo siento Bea pero es que estoy nerviosa. Esta clase es la razón por la que he cambiado mi vida, no quiero llevarme una desilusión si veo que me he creado unas expectativas que no se ajustan a la realidad.


    

    - Solo por eso, o también tiene algo que ver que vayas a conocer al George Clooney de la universidad.


    

    - ¿A quién?- dijo Patricia sin saber muy bien de que hablaba.


    

    - Aitor Molinero, ese moreno adonis que encandila a todas las jovencitas con su mirada de niño bueno y su cuerpo esculpido para el pecado.


    

    - Me voy- dijo Patricia anonadada tras escuchar las palabras de su amiga, se levantó y cogió el bolso que le esperaba a la entrada. Se giró desde la puerta sin poder evitar cargar su frase con ironía- Voy a conocer a ese moreno adonis.


    

    En la otra punta de la ciudad Aitor seguía dándole vueltas a su café. Su concentración se había esfumado lo mismo que hace el hielo cuando es sometido al fuego. Su mirada fija en cualquier punto entre el frigorífico y la encimera, su respiración tranquila visitada cada pocos segundos por un largo y profundo suspiro y sus manos reaccionando de forma automática a las señales que recibían de su cerebro, todo denotaba que Aitor se había marchado de visita a algún paraje imaginario del que le costaba regresar.


    

    Su mente vagaba por los recuerdos de un día que en un principio se había mostrado de lo más normal, y había terminado ocupando el primer lugar en la lista de los días más extraños que había en su vida. Los hipnóticos ojos negros de aquella morena que había paliado su hambre se habían quedado fijados en su retina, y allí estaba él, intentando averiguar por qué aquella joven había causado tal efecto en él.


    

    Cuando la había visto allí, en mitad de la noche, empapada a causa de la lluvia que caía sobre la ciudad una sensación cercana a la alegría le había invadido provocando que una sonrisa se instalase en su rostro. Y cuando ella se había mantenido firme en su negativa a viajar con él, su tesón le había hecho mirarla más allá de sus increíbles ojos negros indagando en lo profundo de sí misma.


    

    Y finalmente en su coche, ese acercamiento…si no hubiera sido por el inoportuno momento que había escogido la maldita tecnología para hacerse notar habría unido sus labios a los suyos en un beso seguramente cargado de todo el deseo que la negrura de su mirar le transmitía a su espíritu.


    

    Ni él mismo terminaba de creérselo. Había estado a punto de besarse con una auténtica desconocida, una mujer que había despertado su atracción hasta el punto de olvidarse de los planes que tenía con sus amigos aquella noche y pasar 30 minutos más en compañía de la joven no identificada que lo había fascinado con su jovialidad y su frescura.


    

    Terminó por mirar su café, decidiendo regresar al mundo de lo real. El oscuro líquido había dejado de envolver el ambiente con su humo dejando constancia de que el tiempo había pasado y el se había enfriado cual glaciar. Miró la taza maldiciendo en voz alta y tomando impulso se lo terminó de un sorbo, teniendo como consecuencia una auténtica sensación de desagrado.


    

    Miró su móvil, la hora había llegado. Era el primer día de clase y no estaba bien visto que el profesor empezará llegando tarde. Un nuevo curso académico empezaba, hoy tocarían presentaciones, bromas tontas para romper el hielo reinante siempre entre profesor-alumno, y responder a la eterna pregunta que le encantaba lanzar a sus alumnos, ¿qué esperáis de esta clase?


    

    Patricia tomó el autobús, como la mañana anterior y tras unos 20 minutos de recorrido abandono el automóvil en la parada indicada. Al pisar aquel lugar su mente regreso a la noche anterior sin poder evitar que un escalofrío recorriera su cuerpo a pesar de estar a 26º.


    

    Sacudió la cabeza intentando apartar los recuerdos de la pasada noche para poder centrarse en el cometido que la había llevado allí aquella mañana. Y con paso firme puso rumbo a la que sería su nueva facultad. Nuevo, en poco tiempo esa palabra era la que mejor explicaba lo que estaba sucediendo en su vida.


    

    Unas grandes puertas con cristaleras le dieron la bienvenida a la facultad. Un gran hall se abrió ante ella, suelo de mármol gris al igual que las columnas que de forma estratégica se distribuían por la sala. En la entrada, en la pared derecha, un panel informativo anunciaba donde se encontraba cada lugar de la facultad: biblioteca, salón de actos, aula de informática, secretaria.


    

    Patricia se dirigió hacia la secretaría siguiendo las indicaciones. Tenía que ultimar algunas cosas sobre su matrícula y decidió arreglarlo antes de ir a clase. Los pasillos eran amplios y en ellos cientos de estudiantes se agolpaban a las puertas de las aulas al tiempo que se reencontraban con sus amigos y compañeros. Patricia no pudo evitar recordar los inicios de curso en su antigua facultad, en el campus de Albacete.


    

    La facultad no era tan amplía y espectacular como aquella, sin embargo tenía un halo de familiaridad que aquel imponente edificio no conseguiría por muchos años que pasarán de su construcción. Recordó cuando durante cuatro años había sido ella la que protagonizaba esas escenas al encontrarse con aquellos compañeros que no había visto en vacaciones.


    

    Pero ahora todo cambiaba, ahora ella era la nueva, ahora nadie correría a darle un abrazo al verla llegar por el pasillo movido por la ilusión de verla tras 3 meses de ausencia, ahora no tendrá de que reírse cuando entre descanso y descanso empiece a comentar su verano con sus amigas, pues sus amigas ya no estaban allí. Ahora tocaba empezar de nuevo, volver a levantar esas relaciones sociales que solo se pueden dar en la universidad, volver a presentarse a la gente, volver a intentar ser aceptada entre sus compañeros, volver a sentir la necesidad de formar parte de algo y la angustia ante el no saber si lo conseguirá.


    

    La mujer que había en secretaria le recordó lo difícil que sería desenvolverse en aquel mundo. Era una señora pasada la cincuentena a la que se presumía aburrida de su trabajo y que te atendía con la misma desgana con la que un joven madrugaba los lunes para volver a su vida de instituto.


    

    Tras terminar el angosto papeleo, y no sin ninguna dificultad dado lo poco familiarizada que estaba con cómo se hacían allí las cosas, Patricia se encaminó al aula 2.1, situada en la segunda planta de la facultad. Realizo el camino escudriñando cada uno de los rincones del edificio, quería aprenderse todo el lugar, empaparse de ese pequeño nuevo mundo, ser capaz de recordar hasta el más mínimo detalle.


    

    Una puerta metálica acompañada de un cartel de información donde se podía leer aula 2.1 le anuncio que había llegado a destino. Al abrir la puerta un aula con una capacidad no superior a 50 personas se presento ante ella. Dentro ya estaban tomando asiento algunos alumnos y otros tantos seguían en la puerta a juzgar por el rumor de personas que llegaba hasta los oídos de Patricia.


    

    La joven buscó un rincón apartado por el medio de la clase. Sentarse delante delataría su ansiedad y sentarse muy detrás pondría de manifiesto su nerviosismo para con sus compañeros. Por ello decidió que lo mejor sería mezclarse entre la gente y se sentó una fila más atrás de un grupo de chicas que charlaba animadamente.


    

    - Hola- oyó decir Patricia mientras ella se fijaba en cada detalle del aula.


    

    - Ho…hola- repitió ella volviéndose a su interlocutora.


    

    - ¿Eres nueva? Nunca te había visto por aquí.


    

    - Sí, soy nueva en la facultad.


    

    - Pues encantada, me llamo Sandra- dijo la joven tendiéndole la mano.


    

    - Patricia- respondió al gesto de la muchacha estrechando su mano.


    

    - Ellas son Susana, Bárbara y Daniela- dijo Sandra presentándole a las demás chicas que estaban con ella.


    

    - Encantada, soy Patricia.


    

    - ¿De dónde vienes?- preguntó Susana, una joven de aspecto racial de rizados cabellos morenos.


    

    - De Albacete. Voy a cursar el último año de carrera aquí.


    

    - Oye porque no te sientas con nosotras, en lugar de quedarte ahí sola- dijo Sandra mirando el reloj, pues la hora se acercaba.


    

    Patricia sonrió y movió su cabeza en gesto afirmativo. Al parecer las cosas iban a ser más fáciles de lo que ella había pensado en un primer momento. Estaba dejando sus cosas en su nuevo asiento cuando la puerta del aula se abrió nuevamente y una figura familiar apareció, una figura que provocó que la respiración de Patricia se extinguiese y su ritmo cardíaco descendiese al centro de la Tierra…


    

    

  


  
    CAPÍTULO 7


    

    …una figura que provocó que la respiración de Patricia se extinguiese y su ritmo cardiaco descendiese al centro de la Tierra. Su mirada siguió aquella figura por toda el aula, el tiempo se había detenido, cada segundo se convertía en minuto y las acciones sucedían a cámara lenta.


    

    Su pelo negro, su esbelta figura, su andar seguro y el encanto que desprendía…solo podía ser él, ese misterioso hombre que había conocido la noche anterior, ese hipnótico desconocido que había conseguido alterarle los sentidos con un simple roce, tranquilo, calmado y sobretodo inocente contacto de sus manos.


    

    Recordó sus oscuros ojos clavados en los suyos en esos efímeros pero intensos instantes ocurridos en ese plateado coche con el que, cual príncipe encantado, la había rescatado de la tormenta que se cernía sobre la ciudad. Recordó como el corazón se había acelerado hasta ponerse al ritmo de una manada de caballos al galope, como deseaba probar el sabor de sus perfectos labios, había deseado que el maldito teléfono móvil no hubiera sonado y poder disfrutar del contacto de aquella atrayente piel, de la suavidad que seguro impregnaría cada uno de sus cabellos, de la pasión que podría haber bebido de su boca.


    

    Y ahora estaba allí pero… ¿qué hacía él allí? Había supuesto que sería profesor del campus o tal vez alguien de la administración, tal vez de la biblioteca. Por su aspecto informal y su juventud lo había creído algún profesor auxiliar, seguramente el ayudante de algún catedrático en alguna facultad de letras. Entonces, ¿qué estaba haciendo allí?


    

    Se dejó caer en su asiento al comprobar cómo él se dirigía hasta la mesa del profesor y dejaba con un movimiento en el que mostraba su bien formado bíceps la cartera sobre su mesa. Suspiró profundamente cuando sintió que el aire comenzaba a faltar en sus pulmones al darse cuenta de lo que aquello suponía. El interesante y atractivo desconocido no era otro que…su profesor…el causante indirecto de que ella hubiera cambiado su lugar de residencia, su lugar de estudio, que hubiera decidido empezar de nuevo en aquella lejana ciudad.


    

    Sentía que el mundo había dejado de girar en aquel preciso instante en que él comenzó a pedir a todos los allí presentes que se sentaran. Su voz, su grave y profunda voz, esa en la que habían descansado sus oídos la noche anterior, estaba allí dándole una mala noticia. Respiró hondo y cerró los ojos, insuflando en su fuero interior la fortaleza necesaria para no salir de allí corriendo. Relajó las manos, que hasta entonces se habían mantenido en tensión y las colocó sobre la mesa dispuesta a prestar atención a su profesor, a ese adonis moreno del que tanto le había hablado su amiga Bea y que no era otro que su misterioso salvador.


    

    - Es guapo- dijo Sandra dándole un pequeño codazo.


    

    - ¿Perdona?- preguntó Patricia regresando del mundo de los recuerdos.


    

    - El profe, es un auténtico cañón. La mayoría de las chicas que están aquí solo se cogen la asignatura por el profesor, la creatividad solo les importa si incluye una cama y al buenorro del profesor.


    

    - Esta clase es muy interesante- dijo Patricia intentando calmar el extraño fulgor que había prendido en su interior, ¿celos?


    

    - Sí, si yo también lo creo. Simplemente digo que no sería tan interesante si el profesor fuese un tío de 50 años, gordo, calvo y cojo y con mala uva. Vamos Patri, no me digas que el tío no es guapo.


    

    - Mucho…- dijo sin pensar, retomando su voluntad al instante- Pero a mí lo único que me interesa es aprobar la carrera.


    

    Aitor miró al auditorio mientras los últimos alumnos terminaban de ocupar su asiento. Le encantaba esa sensación, él conocía perfectamente lo que era ser el estudiante temeroso de lo que le puede deparar el nuevo profesor, y disfrutaba sintiendo que ahora era él quien llevaba las riendas del carro. Le gustaba mirar a la cara de sus nuevos alumnos y ver la sincera expectación con que lo miraban.


    

    Era consciente de las cosas que se decían de él por el campus. Siempre se había ganado una buena fama entre los alumnos. Su cercana edad y su espíritu alegre y despreocupado le había canjeado el respeto, la admiración y el cariño de los alumnos que habían pasado por sus manos en esas 5 promociones. También era consciente de los puestos que solía ocupar en las encuestas estudiantiles, siempre entre el más guapo, el más atractivo o el más encantador.


    

    Y no era que no le gustase todo aquello, pues le gustaba ver que era reconocido por su labor, pero en momentos como ese en que veía la emoción y el entusiasmo en la mirada de sus alumnos una pequeña ráfaga de miedo se instauraba en su interior ante la posibilidad de defraudar las expectativas creadas.


    

    Inspiró aire y se sentó en la mesa, lugar desde el que podía observar mejor el auditorio, ocupado en ese momento por unas 40 cabecitas deseosas de beber de sus enseñanzas. Y empezó a hablar, el nuevo curso quedaba oficialmente inaugurado.


    

    - Buenos días- dijo Aitor remangando su camisa por encima del codo- Bienvenidos a un nuevo curso académico, vuestro último curso- Hizo una breve pausa a la espera de comprobar la reacción que tenían los alumnos- Tranquilos, aunque mis palabras hayan empezado a modo de Mensaje Navideño del Rey, os aseguro que no voy a seguir por ahí…


    

    - …Todos vosotros estáis estudiando Publicidad y Relaciones Públicas, o eso al menos se supone. Y yo ya soy licenciado en la misma materia por lo que sería lógico creer que esta mañana me voy a sentar aquí delante de vosotros para intentar venderos lo maravillosa y gratificante que es esta asignatura. Se supone que os debo vender lo mejor posible tanto mi materia como mi práctica docente, sin embargo no voy a hacer eso. No os voy a engañar, no me gusta vender humo a la gente, hacerles crear falsas expectativas para que compren algo y luego se den cuenta de que no les sirve para nada…lo sé, raro dedicándome a la publicidad- reflexionó Aitor provocando las risas del auditorio- Por eso simplemente voy a dedicarme a presentarme, deciros lo que pretendo que consigamos en esta asignatura y dejar que os marchéis a disfrutar del esplendido sol que hoy reina en la ciudad.


    

    - …Aunque algunos ya me conoceréis, me presento por si hay alguien nuevo. Me llamo Aitor, licenciado en Publicidad y Relaciones Públicas de la promoción del 2011 en esta misma universidad y actual director creativo de la agencia Commercial2005. Ya sé lo que se comenta sobre mí por el campus y creerme…todo es cierto.


    

    El auditorio volvió a estallar en carcajadas. Era increíble, pensaba Patricia, apenas llegaba a cinco minutos de discurso y ya se había metido en el bolsillo a la mayoría de los alumnos, e incluso los más reticentes habían tenido que negarse a la evidencia y les había visto sonreír un par de veces. Claro que a Patricia tampoco le extrañaba pues ella apenas había pasado una hora con él y había conseguido conquistar todos sus sentidos.


    

    - …Esta asignatura se llama “Nueva creatividad” y como bien dice su nombre trata sobre la creatividad- continuó hablando Aitor- Este cuatrimestre lo vamos a dedicar a conocer y trabajar las nuevas técnicas creativas que han ido surgiendo a lo largo de años y años de trabajo de gente que seguramente tenía demasiado tiempo libre y mucha imaginación por gastar. Pero no es creáis que nos vamos a olvidar de técnicas tan míticas como el Brainstorming, de la cual yo me declaró fiel admirador- Según hablaba Aitor iba mirando los rostros de sus alumnos, buscando conocer el efecto que sus palabras causaban en ellos- Sin embargo esta no va a ser una clase al uso, sinceramente odio la teoría, soy de esas generaciones que consideran que en la práctica esta la auténtica enseñanza, vamos que para aprender a hacer una buena tortilla primero debes quemar la cocina. Por ello nos vamos a dedicar a trabajar desde dentro, en esta clase ya podéis consideraros publicistas al uso, porque pienso trataros como tales.


    

    Aitor paseaba su mirada por entre sus alumnos cuando sus ojos chocaron con la fuerza de unos penetrantes ojos negros que lo miraban fijamente. Esos ojos…los reconocería en cualquier lugar…su tez morena bañada por los negros cabellos que la adornaban en actitud rebelde. Era ella, la joven de la cafetería, la nueva camarera que esa misma noche se había colado en diversas ocasiones entre sus más calladas fantasías. La facultad del habla se esfumó como la arena en el agua, el tiempo empezó a correr muy lento mientras él entendía que aquella joven efectivamente era una nueva estudiante del campus, era su alumna. La repercusión y la dimensión que tomaban esas palabras le golpearon en el pecho con la misma fuerza con que un huracán azota una ciudad.


    

    - No…no soy…de esas personas…- Aitor intentaba retomar el hilo de su discurso mientras hacía un esfuerzo por apartar la vista de tan hipnótica imagen y recuperar la concentración- No soy de esas personas que vienen, se sientan, dan la charla y se van. En estas clases vosotros hablaréis más que yo, estas clases las daréis vosotros más que yo, en estas clases si queréis aprender, lo tendréis que hacer por vosotros mismos- Aitor hablaba de carrerilla, soltando las palabras como balas de un subfusil, mirando a un punto fijo en el fondo del aula, sin querer volver a perder la concentración- Yo seré vuestro guía pero vosotros seréis vuestro propio instrumento de aprendizaje, y luego…podremos irnos de fiesta juntos.


    

    - Ya sabéis que este es vuestro último año aquí. Así que solo puedo deciros que lo disfrutéis, que lo exprimáis al máximo tanto en cuestión de estudios como en otras materias menos formales y que el día de mañana solo os podáis arrepentir de lo que habéis hecho, nunca de lo que dejasteis en el camino por miedo- Aitor pegó un pequeño salto de la mesa y se quedó de pie frente a la gente con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros- Y después de esta pequeña reflexión filosófica, que seguramente os de igual, porque no empezamos rompiendo el hilo y me contáis algo sobre vosotros…ya sabéis... porque estudiáis esto, que esperáis de la carrera, de la asignatura, de mí…¿Quién quiere empezar?


    

    Aitor observó las manos que se alzaban con la esperanza de que la dueña de una de ellas fuese la misma que poseía en su haber unos hipnóticos ojos negros como el carbón. Sin embargo de entre todas las manos ninguno era aquella que tan levemente había estrechado entre las suyas la noche anterior.


    

    La siguiente media hora paso en una agradable conversación con los alumnos. Un continuo intercambio de ideas no solo acerca de la publicidad o de los motivos por los que se encontraban allí, sino ideas sobre la vida misma, pues si por algo se caracterizaban sus clases eran porque no se cerraba a ningún tema, ya que para él todo en la vida estaba relacionado de un modo u otro con la publicidad. Todo el mundo a su manera intenta vender el producto que es en sí mismo, hacer más vistosas sus virtudes e intentar que sus defectos solo sean algo más, proporcionar unas expectativas y luego intentar acomodar la realidad a esas expectativas y no viceversa. En definitiva todo lo que movía el mundo: el dinero, las relaciones, el amor…todo formaba parte de un gran cartel publicitario.


    

    Patricia disfrutaba oyéndole hablar. La sensación de pánico que le había invadido al verle entrar había desaparecido en favor de un sentimiento de admiración que comenzaba a nacer. Sus palabras…, le gustaba ver que sabía lo que decía, o mejor, que creía en lo que decía y lo defendía. Y lo supo, sabía que aquellas clases cambiarían su vida.


    

    Aitor empezó a pasear por el pasillo del aula mientras uno de los alumnos exponía los motivos que le habían llevado a estudiar esa carrera en particular. De forma inconsciente, o no tanto, Aitor se iba acercando al lugar en el que Patricia estaba sentada, situándose finalmente a escasos metros de ella. Patricia sentía que el corazón le latía más rápido al ver como él reanudaba la marcha y creyó que su órgano palpitante iniciaría fuga al ver como se sentaba en su mesa, mirándola fijamente.


    

    - Y usted ¿no va a hablar?


    

    - No veo que puedo aportar a lo que han dicho mis compañeros- dijo Patricia sin comprender el porqué de la pregunta.


    

    - Vamos, seguro que tiene algo nuevo que aportar. Todo el mundo siempre tiene algo más que aportar, ¿por qué está aquí?


    

    - Me parece una asignatura interesante.


    

    - Nooo… ¿cómo se llama?- preguntó Aitor sin poder evitarlo, se moría de ganas por saber su nombre y aunque podría esperar a mirarlo en su ficha no deseaba esperar más.


    

    - Patricia Caballero.


    

    - Muy bien Patricia, le volveré a repetir la pregunta ¿por qué esta aquí? ¿Qué le ha hecho querer estudiar esto?


    

    - Supongo que cualquiera de las contestaciones de mis compañeros se asemeja a mi perspectiva.


    

    - Pero yo no le he preguntado por sus compañeros, sino por usted.


    

    - En ese caso, creo que tengo demasiada imaginación como para desperdiciarla en algún trabajo burocrático y la publicidad me pareció un buen medio para dejarla libre- dijo Patricia resuelta.


    

    - Buena respuesta- sonrió Aitor viendo el fulgor desafiante que crecía en los ojos de ella- Contestataria y desafiante…, creo que nos vamos a llevar bien.


    

    Al finalizar Aitor despidió a sus alumnos que salieron en estampida por la puerta, deseando comentar lo que había dado de sí aquella hora con Molinero. Todos menos uno. Aitor observó que a mitad de la clase una joven de cabellos morenos seguía recogiendo sus cosas lentamente, como si su mente y su cuerpo hubieran iniciado caminos separados.


    

    - Hola- se atrevió a decir Aitor llamando su atención- Me ha costado reconocerte sin el cabello mojado y la lluvia jugando en tus mejillas- mintió nervioso al encontrarse nuevamente a solas con ella.


    

    - A mí sin embargo no me ha costado nada reconocerte- Patricia terminó de recoger sus libros y se encaminó a donde él estaba- Así que tu eres el famoso Aitor Molinero.


    

    - ¿Soy famoso?- se hizo el sorprendido.


    

    - En apenas dos días ya he oído hablar muchas cosas sobre ti, claro que todas están fuera del campo de lo académico.


    

    - Espero no haberte defraudado- dijo Aitor dejando a Patricia fuera de juego. Ciertamente había superado con creces aquello que se había imaginado por los comentarios.


    

    - Tus clases parece que van a ser muy interesantes- afirmó Patricia evitando responder- Me has descolocado un poco con tus preguntas.


    

    - Eso forma parte del juego.


    

    - Ya…y yo he sido tu primer peón ¿no?


    

    - Sinceramente no lo sé. Por tus respuestas aun estoy dudando entre si eres el primer peón que caerá o la reina que se mantendrá en pie hasta el final.


    

    - Me ha sorprendido verte aquí. Sinceramente ayer cuando te vi en la cafetería pensé que serías profesor pero…


    

    - Ya…debería llevar mi nombre tatuado en la frente.


    

    - No es eso…es solo que…anoche…bueno que…lo siento, no sabía que eras…


    

    - Tu profesor- acabo la frase Aitor.


    

    - Sí. De haberlo sabido hubiera esperado el autobús.


    

    - Patricia…- la forma en que Aitor pronunció su nombre hizo que el vello se le erizase- no hicimos nada malo, solo te acerque a casa, nada que no este permitido entre un profesor y una alumna.


    

    - Claro…pero sigue siendo raro- dijo Patricia dándose la vuelta y acercándose hasta la puerta- Nos vemos en la próxima clase.


    

    Patricia salió del aula dejando solo a Aitor. La tensión que había mantenido su cuerpo durante aquella conversación se hizo patente cuando este se dejo caer sobre la mesa. Un largo y profundo suspiró dejo claro que aquella joven tenía razón, no había pasado nada, pero el deseo y la atracción, habían estado también en aquel coche, y eso era lo que lo hacía tan raro.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 8


    

    Patricia llegó a la cafetería con ganas de desconectar. Había pasado la mañana perdiéndose entre los pasillos de su facultad, conociendo a sus nuevos profesores, a sus nuevos compañeros y adaptándose a un hábitat que no era el suyo. Las siguientes clases no distaban mucho de lo que ya había estudiado en su Albacete natal, por lo que Patricia supo que no le costaría adaptarse al ritmo de trabajo y sacar adelante la carrera.


    

    Sin embargo estaba agotada. El día no había ido mal, había conocido gente nueva de forma temprana y por lo que veía aquello no iba a ser tan duro como había temido en un principio. Aún así tenía la cabeza inundada de sensaciones creídas ya olvidadas, emociones a flor de piel y nuevas impresiones y conocimientos. Pero sobre todo tenía su mente saturada, saturada por los acontecimientos que acababa de vivir, por los acontecimientos que había vivido la noche anterior, y todos ellos confluían en un punto común, Aitor Molinero.


    

    Sin saber como ni porque ese hombre había conseguido inmiscuirse en todos y cada uno de sus pensamientos desde que lo conoció, y eso era algo que la inquietaba. Solo había habido una persona que había provocado esas sensaciones en ella, una persona que había sido realmente importante en su vida y que finalmente había resultado no ser lo que ella esperaba, una persona que ya formaba parte de su pasado y que si ella lo podía evitar nunca más volvería a su vida.


    

    Pero aunque esa persona no volviese, todo aquello que le había hecho sentir un día, aquellas sensaciones que le había hecho conocer habían vuelto nuevamente a su vida. La aceleración del pulso, la respiración agitada, los nervios incontrolables al tenerle cerca, la reacción espontánea que experimentaba su piel al sentir su cuerpo…, múltiples reacciones que recordaba perfectamente de la última vez que las sintió. Sin embargo ahora todo era distinto, pues la persona que las provocaba era su profesor y era imposible que pudiera sentir nada por él.


    

    - A ti lo que te pasa no es ni más ni menos que el hombre te impone- se quiso convencer Patricia- con esa seguridad que transmite y…


    

    - ¿Con quién hablas?- le preguntó Jordi.


    

    -…Con nadie…- acertó a decir Patricia volviendo a la realidad- Solo pensaba en voz alta.


    

    - Pues si un hombre se merece los pensamientos de una chica como tú debe ser especial.


    

    - ¡¿Qué?! No, no…para nada…especial dices…no…nada que ver. Es mi profesor- aclaró nerviosa la joven.


    

    - Solo era una broma- dijo Jordi- Cuando termines de arreglarte, sales y me cuentas como se dio la noche de ayer.


    

    - La noche…- repitió Patricia como una autómata con cierto aire de melancolía, recordando aquellos interminables minutos. La forma en que sus miradas habían colisionado bajo la lluvia con la misma intensidad con la que lo hace un meteorito al final de su viaje, la corriente que había recorrido su cuerpo al sentir el frío tacto de su mano sobre su húmeda extremidad, el calor que la había invadido al ver la perfección de sus labios firmemente encaramados a los suyos, casi como si quisieran preguntar si podían entrar- …Ya Patricia, por favor céntrate…olvídate de que anoche existió y solo dedícate a lo que has venido: estudiar y trabajar.


    

    Patricia salió a la cafetería dispuesta a empezar otra ardua jornada en su recién estrenada vida laboral y lo primero que hizo fue poner al corriente a su jefe del trabajo desempeñado el día anterior, cuando por azares del destino tuvo que hacerse cargo del negocio en solitario.


    

    La joven agradeció que la universidad hubiera vuelto a la vida y con ello su trabajo se viera duplicado. Aquel lugar era un ir y venir de estudiantes y profesores ávidos de disfrutar de unos momentos de relax en aquel mundo salvaje que muchas veces representaba la vida académica. Tras dos horas en las que apenas había podido respirar sin que la interrumpieran con otro pedido, Patricia pudo disfrutar de su pequeño descanso cuando el volumen de trabajo se redujo.


    

    Estaba cansada pero agradecía aquella actividad pues se había olvidado de los innumerables pensamientos que hasta entonces habían estado navegando sin rumbo fijo por el mar de sus pensamientos. Su cortado con sacarina esperaba sobre la barra a ser degustado cuando sintió que una mano rozaba su hombro.


    

    - ¿Cómo va la mañana?- preguntó Bea sentándose a su lado.


    

    - Ajetreada- acertó ella tras sentir que su ritmo cardiaco volvía a estabilizarse.


    

    - ¿Qué tal el primer día en la universidad?


    

    - Bien, interesante…y he conocido a unas chicas bastante agradables, parece que las cosas no van a ser tan difíciles como me esperaba.


    

    - ¿Y no ha pasado nada más?- insistió Bea con cara de niña buena.


    

    - Porque no lo preguntas a las claras.


    

    - Yo, ¿el qué?


    

    - ¿Qué tal ha sido conocer a Aitor Molinero? ¿Qué te ha parecido? ¿Tú también te has derretido al verlo?


    

    - No sé de qué me hablas- dijo Bea de forma inocente, rindiéndose ante la inquisitiva alzada de ceja de Patricia- vale… ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha ido?- paró y tomó aire- ¿Qué llevaba puesto? Y mejor ¿Se ajustaba a sus espectaculares músculos?


    

    - Tú tienes un problema Bea, deberías hacer que te lo miraran.


    

    Patricia iba a responder cuando vio que en la cafetería entraba ese grupo de chicas que había conocido aquella mañana y las invitó a unirse a ellas. La sorpresa vino al ir a presentarles a su compañera de piso y ver que ellas ya se conocían.


    

    - ¿Ya os conocéis?- preguntó extrañada.


    

    - Claro, Bárbara es la novia de Santi, uno de mis mejores amigos y ya llevamos unas cuantas fiestas juntos a nuestras espaldas- dijo Bea con resolución- Le estaba preguntando aquí a la amiga que le había parecido el profe buenorro.


    

    - Pues que le va a parecer, un regalo del cielo como a todas- dijo Sandra mientras todas las chicas se sentaban en una mesa.


    

    - Bueno, yo no he dicho eso- se defendió Patricia.


    

    - ¿Tienes ojos en la cara?- preguntó Susana a lo que Patricia respondió moviendo afirmativamente la cabeza- Pues entonces lo piensas.


    

    - A ver…el hombre es…guapo…pero…


    

    - ¿Pero qué? si es un auténtico bomboncito, no se le puede sacar ningún defecto.


    

    - Qué es nuestro profesor- les repitió Patricia, haciendo énfasis en la última palabra- Cuando estudiaba en Albacete no hablábamos así de nuestros profesores.


    

    - Eso era porque no tenías uno como Aitor Molinero, sino…te aseguro que tus hormonas se hubieran revolucionado como las de un perro vagabundo cuando ve una perrita fina y elegante a la que pervertir- dijo Sandra en su más que habitual estilo- Además, tu le has parecido interesante.


    

    - ¡¿Yooo?!- exclamó Patricia en un impulso tal que derramo su café sobre la mesa.


    

    - Sí tú. Ese pequeño debate dialéctico que habéis mantenido…creo que te has ganado un buen puesto delante de él. Tú ya te has ganado al profe.


    

    Patricia no supo responder al ver como sus cuatro compañeras a las que se había sumado Bea la miraban mientras con sus cabezas reafirmaban las palabras que había dicho Sandra. En ese momento Patricia recordó la conversación que había tenido con él después de la clase “Por tus respuestas aun estoy dudando entre si eres el primer peón que caerá o la reina que se mantendrá en pie hasta el final”.


    

    Aitor estaba absorto mirando el papel que tenía en la mano. En su mesa las fichas de los cientos de alumnos que habían ocupado las plazas de su asignatura estaban desperdigadas sobre su fiel escritorio. Nada más llegar al despacho se había puesto a buscarla, sabía que debía estar en algún lado y no había dudado en sacar de su escondrijo ese archivador negro en el que guardaba el nombre de todos sus pupilos.


    

    - Patricia Caballero…Albacete… ¿Qué te ha traído hasta aquí Patricia?- se preguntó en voz alta.


    

    - ¿Qué ha pasado aquí?- preguntó Nacho irrumpiendo en el despacho.


    

    - Buscaba una cosa- dijo él intentando tapar la ficha.


    

    - ¿Entre las fichas de tus alumnos?


    

    - Pues sí Nacho, que hay de malo en que un profesor quiera saber más sobre sus alumnos. Tú siempre lo haces.


    

    - Ya pero tú no eres así. Siempre dices que prefieres no dejarte influenciar. Que te gusta conocer sus historias a través de las vivencias propias que siempre terminan usando para hacer sus trabajos.


    

    - Ya…pues esta vez no voy a esperar tanto. ¿Querías algo o solo vienes a darme la charla?


    

    - El decano llamo cuando no estabas, quiere hablar contigo- dijo mientras se acercaba a la mesa- Patricia Caballero- dijo leyendo por encima del hombro de Aitor- es guapa.


    

    - ¿Sí? No me había fijado.


    

    - Ya…seguro. El caso es que su cara me suena, me resulta familiar.


    

    - Seguramente la habrás visto en la cafetería. Es la nueva camarera- dijo Aitor de forma distraída.


    

    - Que enterado estás.


    

    - ¿Qué insinúas?- preguntó Aitor a la defensiva.


    

    - Nada. Solo te tomaba el pelo. ¿Qué te pasa?


    

    - No me pasa nada, simplemente ayer la conocí en la cafetería y hoy resulta que me enteró que es mi alumna. No hay nada más- dijo Aitor más para convencerse así mismo que para su acompañante.


    

    - Vale, si me lo enfatizas tanto te creo. Ahora que, ya sabes lo que dicen…excusa non petita, acusatio manifiesta.


    

    - Me voy a ver el decano.


    

    Aitor resopló. Por lo que parecía al decano estaba dispuesto a no dejarlo tranquilo en un tiempo. Seguramente querría saber si ya había elegido alguien para el puesto de becario. Con paso pesado se levantó de su silla y se encaminó a la puerta y mirando por última vez a su espalda cerró la puerta tras de sí.


    

    El decano le esperaba en su despacho. El decano era un hombre alto y grueso, de figura imponente, que en esos momentos se encontraba escondido tras la pantalla de su ordenador. Al ver pasar a Aitor las gafas de pasta que solía usar cuando trabajaba con la tecnología lo miraron fijamente.


    

    - Pasa Molinero, siéntate- dijo terminando de teclear algo para rotar su silla y mirar directamente al joven- Verá Aitor, recuerda que ayer le pedí que buscase a un becario para ayudar en las funciones de su departamento.


    

    - Sí…y verá me temo que aún no he tenido tiempo de revisar todos los currículos y tomar una decisión, pero espero poder decirle algo mañana.


    

    - No va a hacer falta- le frenó el decano.


    

    - ¿Ya no van a contratar un becario?


    

    - No, sí…bueno no exactamente. Verá hemos optado por una medida que será igual de efectiva y por otra parte no requerirá de la necesidad de aumentar el gasto de su departamento.


    

    - ¿Y de qué se trata?- dijo Aitor mostrando una de sus mejores sonrisas, aunque en el fondo el hecho de haber tirado toda la tarde pasada a la basura le daba ganas de gritarle cuatro cosas bien merecidas al decano.


    

    - Usaremos a sus alumnos.


    

    - ¿Mis alumnos?


    

    - Sí. Mire hemos pensado que el puesto de becario podría ser ocupado por un grupo de alumnos suyos. Usted es uno de los mejores publicistas del momento y los alumnos estarían encantados de poder trabajar codo a codo con usted en las campañas que lleva a cabo sobre la universidad. Creemos que podría elegir a los, digamos 5 primeros alumnos de la clase, los 5 estudiantes que presenten las mejores notas medias de la carrera y entre ellos le ayudarían en su labor. Este trabajo sumado a las prácticas que empezaran en breve les dará una gran base profesional. Todo son ventajas.


    

    - Y mientras la universidad chupa trabajo gratis de los estudiantes.


    

    - Solo es una inversión de futuro. Mire aquí tiene las mejores notas medias de su clase. Écheles un vistazo.


    

    Aitor tomó entre sus manos los papeles que le entrego el decano y los fue revisando uno a uno, hasta llegar al último y por el contrario la mejor nota, matrícula de honor. Cuando leyó el nombre un sentimiento de ahogo empezó a presionarle en el pecho…


    

    -…Estos son los alumnos con mejores notas…


    

    - Sí, así que ya sabes, a partir de ahora serán tus “ayudantes”…Venga, ves a darles la buena nueva.


    

    Aitor seguía noqueado ante la noticia y leyó una vez más aquel nombre, deseando que todo hubiera sido una mala jugada de su imaginación que seguía jugando con ese inesperado pensamiento que lo perseguía durante todo el día.


    

    - Patricia Caballero…


    

    

  


  
    CAPÍTULO 9


    

    El otoño había hecho su aparición en la ciudad dejando tras de sí un espeso manto de hojas caídas que formaban una alfombra natural de colores rojizos en las calles. Aquel primer viernes de Octubre se había despertado con un cielo encapotado, clareado en determinadas zonas pero que presagiaba la caída de la lluvia a lo largo del día.


    

    El viento se había instalado como un ciudadano más acompañando la vida cotidiana de la gente. Los árboles se movían siguiendo el ritmo que marcaba el salvaje viento que azotaba la ciudad, componiendo con el suave movimiento de sus hojas la tan peculiar melodía que escribía el otoño en su corta pero intensa vida.


    

    Aitor maldijo por enésima vez el timbre del despertador cuando este siguió insistiendo por estimular a aquel joven moreno que yacía todavía sobre la cama, mientras los minutos pasaban acercando el momento de regresar al trabajo. Finalmente se rindió a la evidencia y, no sin antes suspirar profundamente, se sentó en la cama, frotando sus ojos para acomodarlos a la luz que con actitud rebelde se colaba por entre las persianas.


    

    El agua de la ducha cayó sobre su cuerpo con la misma intensidad con que lo hace el torrente de agua al iniciar su descenso en una cascada. El primer golpe con el agua fría resulto doloroso, pero Aitor entendió que si se quería despejar tenía que hacer un sacrificio y rociar su cuerpo con el helador líquido, único capaz de desentumecer sus cansados músculos.


    

    Aun no se había vestido cuando se sentó a desayunar. Aquel café, sin saber porqué, le parecía que sabía mejor a cualquiera que hubiese probado nunca, pensamiento que achacó a la necesidad que emanaba su cuerpo por un poco de cafeína. Debería haber dicho que no a la estúpida idea de su amigo Ricardo para salir aquella noche, pues solo había servido para enredar aun más la maraña de sensaciones que desde hacía aproximadamente un mes se daban cita en su interior.


    

    - Ricardo, son las dos de la madrugada y yo mañana tengo clase. Va a ser mejor que me vaya.


    


    - Pero que dices- se volvió su amigo, haciéndole caso por primera vez desde que unos veinte minutos antes hubiese entablado conversación con una explosiva rubia- Tu no te vas, ¿dónde está el tío joven con el que yo salía en Ibiza?


    


    - Debió quedarse allí, porque aquí solo veo un profesor que debe ser responsable con sus alumnos y no llegar mañana con ojeras.


    


    - Vamos Aitor, ¿hacía cuanto no salíamos los 3 juntos?


    


    - Los 3, yo solo nos veo a nosotros dos, Álvaro debe estar ya por el séptimo cielo con su conquista de la noche.


    


    - Por eso…vamos…mira a tu alrededor… ¿no me digas que no te gusta ninguna?


    


    - Ricardo, otro día…yo me voy ya- dijo Aitor deshaciéndose del brazo de su amigo y poniendo rumbo a la puerta.


    


    Estaba buscando su abrigo entre el revuelo de ropajes que había sobre la mesa cuando vio que la puerta del local se abría para dejar paso a otros que como Ricardo pensaban que la noche se hizo para vivir y no para dormir. Aitor se sonrió al ver que los que entraban no eran otros que un grupo de chicos de su clase. Allí estaba ese inseparable grupo de amigas formado por Sandra, Susana, Bárbara y Daniela pero sobre todo, y quién más atrajo su atención fue la última persona que entró. Una joven morena cuya piel bronceada brillaba en toda su plenitud con el haz de luz que desprendían los focos. Patricia también estaba allí.


    


    Un impulso irracional, completamente fuera de toda lógica y razonamiento, le llevo a tirar su cazadora, la cual ya había conseguido encontrar y volver a posicionarse junto a su amigo.


    


    - Pero tío ¿tú no te ibas?


    


    - Sí, me iba…pero me lo he pensado mejor y tienes toda la razón. No soy una marmota que tenga que hibernar- dijo Aitor mientras buscaba con la mirada al grupo de jóvenes que acaba de entrar.


    


    Y allí estaba, en la barra junto a sus amigas, riendo y moviendo su cuerpo al son de la música. Sin saber como, Aitor se vio atrapado por la sensualidad de sus movimientos, la ligereza con la que se desplazaba, el calor que desprendía en su danza…Y esa sonrisa, esa sonrisa que no se borraba de su rostro nunca, que mostraba lloviese o hiciese sol, que regalaba por doquier, y que invitaba a perderse en las perfectamente delineadas líneas de sus labios.


    


    De repente un movimiento brusco le hizo volver a la realidad. La magia del momento se había visto rota por un brazo desconocido que se había interpuesto entre la dueña de sus furtivas miradas y él. Vio que Sandra avanzaba hasta él con una sonrisa en sus labios y con todo su batallón detrás.


    


    - Vaya profesor… ¿está de fiesta teniendo mañana clase?


    


    - Eso mismo te pregunto yo a ti Sandra… ¿o mañana tenías pensado darme plantón?


    


    - ¿Yo….a ti…? Eso nunca. Soy fiel a nuestras citas.


    


    - Hola a todas chicas- dijo Aitor dirigiéndose al resto de las chicas que miraban divertidas la escena, protegidas por las espaldas de Sandra.- ¿Y vosotras ibais a darme plantón?


    


    - Nosotras nooo… Con lo que nos gusta…


    


    - Su clase- terminó de decir Patricia un tanto acalorada.


    


    - Eso espero Patricia, no quisiera llegar a clase y ver que no estás…- Aitor pensó que aquella frase había sonado muy directa, pareciese que le estaba pidiendo que no faltase nunca, como si necesitase verla todos los días-… Lo digo porque tu puesto en mi equipo correría peligro.


    


    - Lo tengo en cuenta, no se preocupe. Mañana estaré allí puntual.


    


    Aitor vio como Patricia se mordía el labio inferior. En el mes que hacía desde que se conocían se lo había visto hacer múltiples veces. Siempre que se mostraba contrariada por algo, o estaba pensando en la mejor respuesta para una pregunta, o estaba preocupada por encontrar una gran propuesta con la que destacar o simplemente cuando algo la ponía nerviosa y necesitaba centrar su atención en algo.


    


    Lo cierto era que aquel simple gesto, tan inocente e infantil, a Aitor le resultaba tremendamente sensual, como si ella cada vez que lo hiciera fuera buscando llamar su atención, imaginando como sería probar tan delicado manjar y beber tan exquisito elixir. Y se imaginó deseando ser el causante de su nerviosismo, ser el responsable de que en aquel preciso instante ella intentase evadirse a través de su preciosa boca.


    


    Lo último que Aitor recordaba de aquella noche era que había tenido que salir corriendo de aquel local en el que comenzaba a asfixiarse al sentir algo parecido a una quemazón en el estómago justo en el momento en que un atractivo joven se acercaba a hablar con Patricia. Las chicas estaban en la pista de baile, disfrutando y divirtiéndose cuando un musculoso muchacho se había acercado a Patricia para invitarle a una copa. Aitor había sido testigo de la imagen desde la distancia preguntándose porque le molestaba tanto ver a aquella joven acompañada de otro. Cuando supo leer la respuesta entre las reacciones de su cuerpo no le quedó más remedio que huir de allí, con la firme intención de seguir el tan aclamado refrán “ojos que no ven, corazón que no siente”.


    

    Lo cierto era que aquella joven de profundos ojos negros y mirada inquietante había despertado en él sensaciones que llevaban mucho tiempo dormidas, quizás demasiado. Pero dada su condición no se atrevía a etiquetar esas emociones por temor a lo que aquello pudiera significar.


    

    Sin saber cómo se había visto abocado a tener que trabajar codo con codo con ella. Patricia había sido una de las cinco personas escogidas para llevar a cabo sus prácticas de empresa dentro de la propia universidad, encargándose de las campañas que el ente ponía en marcha para dar a conocer sus mejoras a los futuros alumnos. Y él era la persona encargada de supervisar dicha tarea, además del tutor de prácticas de esos cinco alumnos, lo que suponía una hora a la semana de reunión con cada uno de ellos.


    

    El sonido de su teléfono le devolvió a la realidad. Al mirar la pantalla observo que la llamada provenía del despacho del mismísimo decano. Era extraño que cinco años antes hubiera puesto tantos impedimentos para contratarlo por su falta de experiencia y ahora contactara con él todos los días.


    

    Mientras en el piso de Patricia la vida se desarrollaba a medias. Mientras Patricia terminaba de untar la mantequilla en su tostada, su compañera de piso no dejaba de maldecir el ruido que a esas horas empezaba a bullir en la ciudad.


    

    - Ya te dije que no deberías haber bebido. Parece mentira que estudiando medicina no sepas prever los efectos de la resaca.


    

    - Oye Patri no te cachondees de mi. Ya sé lo que es una resaca y no necesito estudiar nada para saberlo. Simplemente no debería haber mezclado, o es que tú nunca bebes y por eso no sabes lo malo que es mezclar.


    

    - No bebo si al día siguiente tengo clase.


    

    - Ya, pero con mi método es mucho más divertido- dijo Bea preparándose un tazón entero de café.


    

    - ¿De verdad te vas a tomar eso?


    

    - Tengo Anatomía con mi peor pesadilla, si quiero estar despejada tengo que agotar las existencias de café de la ciudad. Pero la verdad, y a pesar de la resaca, es que la noche estuvo muy divertida.


    

    - La verdad que sí. La noche barcelonesa tiene su encanto.


    

    - Lo más fuerte fue encontrarnos al adonis morenazo en aquel pub.


    

    - Cuando…- Patricia se atragantó con el trozo de tostada al entender las palabras de su amiga- ¿Cuándo dices adonis morenazo te refieres al profe Molinero?


    

    - Pues claro, tú ya sabes que ese es su sobrenombre aquí, entre nosotras. Que vaya un puntazo cuando te hablo a ti- Bea carraspeo e intento imitarlo- Eso espero Patricia…no quisiera llegar a clase y ver que no estas…Pareciese que te estuviera pidiendo matrimonio o algo así.


    

    - ¡Pero qué dices!- saltó enseguida Patricia sorprendiendo a su amiga- Quiero decir, que eso es una tontería. Aitor es mi tutor y los dos sabemos que un paso en falso y pierdo la estupenda oportunidad que se me ha dado.


    

    - Sí, sí lo que tu digas…pero tú y el profe buenorro os traéis un rollete raro, reconócelo.


    

    - No digas tonterías- dijo Patricia levantándose- Y yo me voy ya, que no quiero llegar tarde.


    

    - Tonterías dice…eso, eso corre, no hagas esperar a tu “profesor”- dijo Bea acompañando esta última palabra de un significativo gesto de comillas con sus dedos.


    

    Un portazo sonó en toda la casa taladrando la maltrecha cabeza de Bea que creyó que se había desatado una guerra y los primeros misiles estaban cayendo justo sobre ella. Se llevó una mano a su cabeza y maldijo en voz baja la ruidosa salida de su compañera de piso.


    

    Puntual como siempre Aitor entraba en su despacho, aunque su cara cansada indicaba que aquella no había sido la noche más tranquila de su vida, no iba a dejar que eso le alejara de sus responsabilidades.


    

    La llamada del decano le había vuelto a poner en órbita. “Más trabajo” es lo que había pensado nada más colgar el teléfono y ahora que veía la documentación sobre su mesa se daba cuanta que no estaba equivocado. Un informe de no menos de 80 hojas le esperaba para ser revisado y si este daba su conformidad empezar con el proyecto que la eficiente mente del decano o alguien muy cercano a él había tenido.


    

    Estaba echándole un vistazo rápido antes de marcharse a impartir clase cuando Nacho, su compañero en el departamento, entró en su despacho con cara de preocupación.


    

    - ¿Qué te pasa tío? Ni que hubieras visto un fantasma.


    

    - Pues casi. ¿Dónde te metiste anoche? Te estuve llamando toda la noche.


    

    - Salí por ahí con Álvaro y Ricardo.


    

    - Ya ¿y esta mañana? Claro no me digas…anoche no dormiste solo…entiendo.


    

    - No digas tonterías. Simplemente cuando llegue a casa estaba tan cansado que descolgué el teléfono y apague el móvil. No te pongas celoso, mi cama solo estuvo acompañada de mí durante toda la noche…bueno desde las cinco que es cuando me acosté. ¿Pasa algo?


    

    - No…que me parece que el otro día me deje en tu casa una copia de un examen, y quería que me la acercarás…pero no corre prisa.


    

    - Luego la buscó y te la traigo- dijo Aitor cerrando el informe.


    

    - ¿Y qué tal la noche?


    

    - Bien…cena, café y fiesta. Ya conoces a Álvaro y Ricardo, su lema es disfruta la vida hasta que puedas, y después un poco más. Me llevaron a sitios donde no había estado nunca…debe ser que ahora se mueven por otros ambientes. Con decirte que me terminé encontrando con algunos alumnos…y sobretodo alumnas.


    

    - ¿Con…Patricia también?- preguntó Nacho cogiendo un lápiz distraídamente.


    

    - Sí…ella también iba, ¿por?


    

    - ¿Te das cuenta que últimamente hablas mucho de esa chica?


    

    - Eso no es cierto- dijo Aitor removiéndose en su silla, incómodo por el cariz que empezaba a tomar la situación.


    

    - Sí que lo es. Que si mira que idea más buena ha tenido Patricia, mira que trabajo más impresionante ha hecho, sus propuestas son cada vez más innovadoras, esta chica tiene futuro…Aitor…


    

    - Simplemente alabó el gran trabajo que está haciendo una de mis alumnas. Creo que tiene mucho potencial.


    

    - Aitor…que no me chupo el dedo- dijo Nacho mirándolo inquisitivamente.


    

    - Bueno…vale…no te voy a negar que…encuentro a Patricia muy…interesante, pero creo que eso solo se debe al hecho de que la conociese fuera del aula, eso me ha impedido ser totalmente consciente de que es mi alumna, pero solo es algo pasajero.


    

    - ¿Fuera del aula?- preguntó Nacho alarmado.


    

    - En la cafetería, mal pensado.


    

    - Eso espero Aitor…porque te recuerdo que la política de esta universidad deja claramente especificado que están totalmente prohibidas las relaciones afectivas entre profesor-alumno.


    

    - ¿Relación profesor-alumno? Pisa el freno amigo mío. Te he dicho que me parece interesante no que le vaya a pedir matrimonio.


    

    - Bueno Aitor yo solo te aviso porque…


    

    - Por qué… ¿qué? Nacho.


    

    - Pues porque no creo que solo sea un inocente interés lo que te mueve.


    

    - Puedo con ello Nacho. Gracias por tu consejo pero no hay nada de lo que preocuparse- dijo Aitor molesto y nervioso por la insinuación- Se controlarme y no va a pasar absolutamente nada que no sea lo normal en una relación alumno-profesor. Puedes irte tranquilo- Nacho salió del despacho, dejando nuevamente a Aitor solo y ahora sí con más dudas que nunca- O eso espero…


    

    

  


  
    CAPÍTULO 10


    

    Patricia esperaba en la puerta del aula a sus amigas. El edificio donde se encontraba alojada su carrera emanaba aquella mañana en especial vida, o eso le parecía a ella, que pensaba que la gente que iba con normalidad a clase se había multiplicado el doble aquel día. Los pasillos hervían en murmullos, el correr de las palabras se hacía cada vez mayor dando color a la facultad. Los alumnos iban de un lado a otro buscando su aula, o buscando un profesor.


    

    La hora ya se echaba encima y Sandra, Susana y las chicas seguían sin venir. Patricia miraba nerviosa el reloj, habían quedado la noche anterior en que irían a la clase, pero el momento se acercaba y ellas no aparecían.


    

    - ¿Esperas a alguien?- oyó preguntar Patricia a alguien a sus espaldas, una voz inconfundible a la que enseguida puso dueño.


    

    - A las chicas, se están retrasando- dijo girándose para quedar cara a cara con su interlocutor.


    

    - Dudo mucho que vengan, la noche debió ser larga- dijo Aitor. No entendía porque había entablado aquella conversación, debería haber saludado por educación y haber entrado en el aula, huyendo de esa forma de las sensaciones que empezaban a arremolinarse en su interior- ¿Cómo terminó la noche? Yo me fui al poco de que llegarais y os lo estabais pasando muy bien - se encontró preguntando Aitor, cuando lo cierto era que se moría de ganas por saber que había ocurrido con el joven musculoso que la acechaba.


    

    - Bien. O al menos para mí. Me fui pronto a casa, tu advertencia hizo sus frutos.


    

    - Patricia, no era una amenaza- dijo Aitor sonriendo, una extraña sensación de paz le había atravesado al saber que la fiesta no había terminado como él temía- Simplemente no quiero que pongas en peligro tu futuro. Me preocupo por mis alumnos, y tú además tienes mucho potencial.


    

    - Gracias- sonrió Patricia- Significa mucho para mí que usted piense así.


    

    - Ya, pues cambiare mi opinión si no dejas de tratarme de usted- Patricia rió abiertamente ante el comentario y Aitor se dejó perder unos instantes por tan exquisita melodía- Te doy cinco minutos para ver si vienen, si no están aquí en ese tiempo entras que empecemos la clase. Hoy tengo una noticia que daros.


    

    Aitor entró en el aula con la imagen de la sonrisa de Patricia aun grabada en su mente, disfrutando de cada detalle, alargando al máximo el sentirse responsable de tan bella aparición.


    

    Los cinco minutos pasaron y Patricia se dio por vencida. La resaca había podido con sus amigas y al parecer aquella mañana se tendría que enfrentar sola al profesor Molinero y los nervios empezaron a hacer aparición, los mismos que la asediaban cuando le tocaba su hora de tutoría, a solas con él. Su mano ya estaba ejerciendo presión en el picaporte de la puerta cuando oyó que a sus espaldas una femenina voz gritaba su nombre.


    

    - No grites Sandra- protestó Susana.


    

    - Ya lo sé, te aseguro que me ha dolido más a ti que a mí.


    

    - Buenos días chicas…no creéis que llegáis un poco tarde- dijo Patricia intentando mantener la risa que le inundaba a raya.


    

    - La resaca es más fuerte que nosotras…pero estamos aquí ¿no? Anda porque no nos invitas a un café en la cafetería mientras empieza la clase.


    

    - Pues porque la clase hace exactamente un minuto que ha empezado- dijo Patricia mirando el reloj.


    

    - ¿Molinero ya está aquí? Como lo hace, yo misma lo vi de fiesta y el tío aquí, puntual y sin efectos negativos de la noche.


    

    - Pues sí Sandra, algunos aguantan mejor- Patricia esquivó la mirada desafiante de Sandra- Anda vamos para dentro que me ha dicho que hoy contaría algo importante.


    

    Aitor miraba fijamente la puerta. Acababa de dejar a Patricia fuera y esta le había dicho que enseguida pasaba, sin embargo había tenido que empezar la clase y ella no estaba allí. No podía ser que en apenas cinco minutos le hubiera ocurrido algo, pero la sola idea empezaba a asfixiarle como la soga de un ahorcado. De pronto vio que la puerta se abría y 3 chicas entraban. Reconoció a todas y cada una de las jóvenes, pero en especial a una morena que conseguía adentrarse en todos sus pensamientos.


    

    - Bueno pues ya estamos todos- dijo dedicando la mejor de sus sonrisas a las jóvenes que acababan de irrumpir en su clase- Y ya que estamos aquí, tengo que hablaros de una cosa. ¿Le suena a alguien el nombre de Dan Barrows? Que poco mundo tenéis- dijo Aitor ante la negativa de los alumnos mientras se dejaba caer sobre la mesa- Veréis, Dan Barrows es el jefe del departamento de marketing de una empresa holandesa llamada Phonecell, S.L, que como supongo que habéis adivinado se trata de una compañía de telefonía móvil. El caso es que esta compañía se quiere dar a conocer en España y nuestro gran decano ha conseguido una oferta única. Al parecer lleva negociando con la compañía durante meses para que vosotros, alumnos de último curso, seáis quienes hagáis la campaña.


    

    El rumor de los murmullos se extendió como la pólvora por el aula ante los divertidos ojos de su profesor que disfrutaba al ver como la ilusión y la expectación crecía entre sus alumnos.


    

    - Chicos…chicos…dejadme terminar. A ver un poco de silencio que termine de contaros este asunto. El decano y la compañía han llegado a un acuerdo para que uno de vosotros sea el autor de la campaña de telefonía móvil en España de Phonecell, S.L. Esto que quiere decir, veréis durante este mes y hasta el próximo 10 de Noviembre iréis presentándome vuestras ideas y vuestros proyectos. Yo le pasaré esos proyectos al señor Barrows y él junto con los directivos de la compañía elegirá aquel proyecto que más les guste. El elegido viajará a Amsterdam conmigo para reunirse con el departamento de marketing de la compañía y dará las directrices para que su proyecto se convierta en una realidad.


    

    - ¿Eso quiere decir que solo uno va a ser el que se lleve el premio?- preguntó un alumno.


    

    - Me temo que sí. Es una especie de concurso y solo ganará el mejor. Sé que os encantaría ir a todos pero aquí como en la vida real, solo es uno quién lo consigue. Veréis muchas compañías lo que hacen antes de decidirse por una agencia de publicidad es tantear varias, ver que ideas tienen, su iniciativa, originalidad…y finalmente contratan aquella que más asemeja sus ideas a las suyas o…la que mejor se vende. Eso es lo que tendréis que hacer vosotros, trabajar en una competición…Eso sí aviso que no valen zancadillas ni empujones ¿me he explicado? Vale…- Aitor dio un salto para bajar de la mesa y se puso en pie- en ese caso os voy a contar que es lo que tenéis que vender.


    

    Al terminar la mañana en la universidad las chicas se dirigieron a la cafetería para comer. Bárbara y Daniela se habían incorporado a última hora y Bea les esperaría en el comedor de la cafetería para comer todas juntas. Las chicas no dejaban de hablar sobre el proyecto que llevarían a cabo. La emoción por saber que existía una mínima posibilidad de empezar a desempeñar eso para lo que llevaban tanto tiempo preparándose y que tanto deseaban apenas les dejaba comer.


    

    - Pero a ver que yo me entere. Solo gana uno.


    

    - Eso es- respondió Patricia a su intrigada amiga.


    

    - Pues yo no le veo la gracia. Si aun me dices que os ganáis un viaje a Amsterdam así por el morro unos cuantos, entendería que estuvierais emocionadas…pero solo lo va a disfrutar uno.


    

    - Bea no se trata del viaje. Es cuestión de conseguir eso por lo que todos empezamos esta carrera, te imaginas lo que sería ver una idea nuestra plasmada en un periódico, en una valla publicitaria dando la bienvenida a la gente llegada de todas partes, conseguir colarnos en la casa de la gente gracias a la televisión. Es como si a ti te ofrecieran trabajar con Severo Ochoa o Fleming, un sueño.


    

    - No, si a mí me ponen trabajar con esos tíos sería raro teniendo en cuenta que ambos están muertos. Pero aunque la analogía no es muy acertada empiezo a comprender de lo que hablas.


    

    - Si no Bea míralo por este lado, un viaje a solas con el profesor más bueno de todo el campus y probablemente de todo el país. Un sueño hecho realidad- dijo Sandra.


    

    - Sandra. Te están ofreciendo una gran oportunidad y tú solo piensas en ligarte al profesor- le recriminó Patricia.


    

    - Oye aquí cada uno tiene los alicientes que quiere. ¿O es que quieres al profe para ti sola? Que ya hemos visto lo bien que os lleváis.


    

    - Pero bueno, ¿se puede saber qué demonios os pasa? Lleváis un mes machacándome con ese supuesto buen rollo que hay entre Aitor y yo- Patricia estaba enfadada o quizás molesta por no saber ocultar lo que le ocurría cada vez que se acercaba su profesor.


    

    - ¿Aitor? ¿Es que ahora lo tuteas?- dijo Sandra extrañada.


    

    - Yo al menos lo llamo por su nombre y no utilizo motes en referencia a lo definidos que tenga sus músculos- replicó Patricia en visible tono de enfado.


    

    - Bueno Patricia, es que no me negarás que siempre que estáis juntos…pues, no sé…es como si el mundo dejará de existir a vuestro alrededor.


    

    - Eso no son más que fantasías vuestras.


    

    - Vamos Patricia..., Aitor Molinero a ti te gusta- intervino Susana.


    

    - Sí, es uno de los mejores profesores que he tenido en toda la carrera. Profesional y amable con sus alumnos, una de esas personas a las que no se les olvida de donde vienen. Que se interesa por sus alumnos, hasta el punto de intentar ayudarles lo máximo posible en vez de dedicarse a lo que haría cualquier profesor que es llegar a clase y soltarte el rollo para luego suspenderte en el examen por olvidarte de una coma.


    

    - Y si a eso le sumas que es guapo, nos da la ecuación perfecta- agregó Sandra.


    

    - Me parece fatal que rebajéis el mérito de una persona a su apariencia física- argumentó Patricia.


    

    - Mucho lo defiendes tú ¿no crees?


    

    - Me voy a trabajar. Joan seguro que necesita ayuda.


    

    - ¿Quieres que venga a recogerte?- preguntó Bea.


    

    - No hace falta, ya iré en autobús- dijo Patricia antes de levantarse y meterse por la puerta de acceso al cuarto de personal.


    

    La tarde paso rápido para Aitor encerrado en su despacho, revisando toda la documentación sobre la campaña publicitaria de Phonecell, S.L. Llevaba tanto tiempo leyendo detenidamente el informe que las letras empezaban a realizar una danza ante sus ojos, por lo que decidió que sería una gran idea dejarlo todo y acabar al día siguiente. Además había aprovechado la tarde para conversar con Dan Barrows, el director de marketing de la empresa, y no había nada que le aportara aquel informe que no le hubiera dicho el señor Barrows por teléfono.


    

    Fuera la noche había caído y lo había hecho acompañada de la lluvia. El cielo nublado con el que se había despertado el día finalmente no había podido aguantar y había terminado descargando toda su agua sobre la ciudad, dibujando el ambiente con fogonazos provenientes de sus rayos mientras el aire era cortado por el estruendoso ruido de los truenos.


    

    Aitor corrió bajo la lluvia para intentar mojarse lo menos posible. Al entrar en el coche las frías gotas de lluvia resbalaban por sus morenos cabellos mojados perdiéndose en las infinitas líneas que formaban su apolíneo rostro. Encendió el motor buscando el calor que le podía ofrecer la calefacción de su automóvil al tiempo que frotaba sus manos congeladas por el frío de la noche unido a la humedad.


    

    La radio empezó a inundar el coche de notas de música que hicieron que Aitor regresase un mes atrás. Pareciese que el destino jugaba con él. Misma noche fría y lluviosa, el ruido de los truenos como fieles compañeros de los haces de luz que traían los rayos. La misma música empezaba a sonar en la radio y Aitor se vio catapultado a aquella noche de primeros de Septiembre en la que en ese coche un milagro estuvo a punto de tener lugar.


    

    Recordó a Patricia aquella noche. Con sus cabellos mojados, las finas gotas de la lluvia paseando sobre su rostro, atravesando las finas líneas de sus labios, colándose por sitios que para él estaban prohibidos por mucho que los desease. Su pequeño cuerpo, aquejado del frío, encorvado buscando el poco calor que pudiese recibir de sí misma y él…él había llegado cual caballero salvador para auxiliar a su bella damisela en apuros.


    

    En un acto inconsciente dirigió sus ojos hacía la misma parada de autobús donde la encontró aquella noche. Allí había una joven de también cabellos negros que miraba el cielo con expresión de rendición mientras frotaba sus brazos con sus manos a modo de abrazo. No podía ser…Aitor pestañeó un par de veces antes de volver a clavar su mirada en aquella joven que no dejaba de andar a lo largo de la parada. Aquella joven…su pelo, su cuerpo, sus gráciles movimientos…no tenía dudas, aquella joven era Patricia.


    

    Y las dudas empezaron a acuciar a Aitor. A escasos metros de él estaba Patricia, una joven que sin saber como había terminado ocupando gran parte de sus pensamientos, que le había devuelto sensaciones que creía perdidas, no pensadas para él, que le había dado un sentido al levantarse cada día…pero que al mismo tiempo era fruto del árbol prohibido, era su alumna y eso hacía que cualquier acercamiento, lo más mínimo posible, entre ellos fuera imposible.


    

    La última vez que se había visto en esa tesitura su cabeza no lo había pensado y se había lanzado a ayudar a la joven. Sin embargo aquella noche todo era distinto. En su corazón sentimientos que no deberían estar empezaban a aparecer, el peso de las reglas lo atormentaba cargando sobre sus hombros una pesada carga y estaban los sucesos de aquella noche. Sabía que si no hubiera sido por aquel móvil, el escaso recorrido que había entre los labios de los dos jóvenes hubiera quedado enterrado bajo un beso.


    

    Hacía un mes lo había frenado el timbre de un móvil, pero y aquella noche, ¿habría algo o alguien para frenarlo? Sabía que seguramente no y no estaba dispuesto a dar el paso. Ya no era él quien importaba sino ella. Para ella su carrera era muy importante y sabía las consecuencias que traerían si algo ocurriese entre ellos, pero ahora que la tenía allí, en la distancia, una pregunta voló su mente ¿sería capaz de aguantar y resistir como le había dicho a Nacho o terminaría cediendo a lo que nacía en su interior?


    

    Patricia no dejaba de andar intentando que su cuerpo entrase en calor. Sus manos escondidas en los bolsillos de su cazadora y el cuerpo encogido buscando el abrigo de su propia anatomía. La pantalla que anunciaba el autobús indicaba todavía 20 minutos..., 20 minutos en los que podría morir congelada bajo la lluvia pensó Patricia.


    

    Recordó la primera vez que vivió la lluvia en Barcelona. Aquella noche había estado a punto de cometer un gran error, conociendo los hechos que se habían desencadenado después. Sin embargo todavía deseaba que aquel error hubiera tenido lugar, pues su cuerpo y sus labios todavía lo deseaban.


    

    Aquel hombre que conoció la misma tarde había aparecido como un caballero andante a lomos de su fiel corcel para salvarla de las malvadas garras de la tormenta que se había desencadenado sobre la ciudad. El interés que aquel joven de morenos ojos había despertado inmediatamente en ella se vio noqueado al saber que era su profesor, y sabía que ahora solo le restaba dejar a un lado sus fantasías y volver a la cruda realidad, donde el destino se divertía jugando con ellos.


    

    Las luces de un coche la deslumbraron cuando pararon a su lado. La ventanilla se bajo y Patricia se agachó para conocer a la persona que ocupaba el asiento del conductor.


    

    - ¿Quieres que te lleve?...


    

    

  


  
    CAPÍTULO 11


    

    - ¿Quieres que te lleve? O de verdad piensas esperar bajo la lluvia el autobús.


    

    - ¿Qué haces aquí?- preguntó Patricia a su interlocutor.


    

    - Pasaba por aquí y te he visto tomando el sol- dijo Bea- ¿De verdad pensabas que iba a dejar a mi amiga tirada bajo la lluvia? Anda sube.


    

    - ¿Aún después de cómo os he tratado antes?


    

    - Tampoco es que nosotras hayamos estado muy finas. Además eres mi amiga y si dejo que cojas una pulmonía la semana que viene seré yo quien tenga que limpiar los baños y no estoy dispuesta. Venga…sube antes de que termines como una bayeta.


    

    Patricia sonrió a su amiga y se metió corriendo en el coche. Al entrar el calor que desprendía la calefacción del coche empezó a colarse bajo su ropa, buscando calentar su frío cuerpo. Patricia cruzó sus brazos y se recostó en el asiento para disfrutar del resguardo y el calor que le aportaba aquel automóvil.


    

    En la distancia Aitor vio como el coche arrancaba. A lo largo del mes había visto a Patricia subir en incontables ocasiones a ese Citroen C3 color rojo, conducido por una chica morena que Aitor suponía amiga de ella. El hecho de que la joven desapareciera a la vez que se difuminaban en la lejanía las luces de los faros le trajo paz, pues no deseaba dejarla allí, sola bajo las frías inclemencias del tiempo.


    

    No hubiera sido capaz de hacerlo. No hubiera podido dejarla allí sola, esperando bajo la lluvia, con toda la ropa empapada mientras un cada vez más fuerte viento empezaba a azotar la zona. Al parecer el otoño llegaba pisando fuerte y Aitor no hubiera estado dispuesto a dejar que Patricia se enfrentase sola a él.


    

    Tímidas lágrimas se escaparon de sus ojos mezclándose con las gotas de lluvia que todavía surcaban su rostro. Lágrimas que no pudo ni quiso evitar derramar al hacerse consciente de lo que realmente sentía por aquella mujer. La sensación de angustia que le invadía solo al pensar que ella pudiera sufrir, el deseo que sentía de ser él y nadie más la única persona capaz de reconfortar ese padecimiento. Todo aquello, esas emociones que empezaban a nacer en su interior, que solo Patricia era capaz de despertar con una de sus arrebatadoras sonrisas solo podía significar una cosa, se había enamorado de ella.


    

    Todavía permaneció allí unos minutos, encerrado en su coche, ahogándose en sus propias lágrimas unidas a sus pensamientos. Fuera la lluvia caía cada vez con más fuerza formando un pequeño río por las calles de la ciudad. Sin embargo, a pesar de lo poco apetecible del tiempo, quería caminar, tenía la necesidad de lanzarse a andar por la ciudad. Caminar siempre le había ayudado en los momentos de indecisión, en los instantes en los que su vida se enfrentaba a una encrucijada, y ahora se enfrentaba a la mayor encrucijada de su historia.


    

    Paró el motor y el silencio volvió a instaurarse en el lugar. En el campus solo quedaba él y la única compañía que encontraría le vendría dada por los elementos climatológicos. Cerró el coche, “ya lo recogería mañana” pensó mirando el automóvil aparcado, se subió el cuello de la cazadora y empezó a andar con dirección a ningún lugar, ahora necesitaba pensar y nada mejor para eso que una larga caminata.


    

    La medianoche ya estaba muy avanzada cuando llegó a su casa. Había estado andando durante horas bajo la lluvia y la única conclusión a la que había llegado era que se había enamorado de su alumna. Sabía que no debía, que aquello era algo que nunca debió pasar…sin embargo, cuando el corazón manda, la razón no tiene cabida.


    

    Le dolía todo el cuerpo y en su cabeza pareciese que tuviera lugar la 3ª Guerra Mundial. El frío había hecho nido en su cuerpo y por lo que parecía no estaba dispuesto a dejarle marchar fácilmente. Además estaba empapado, llevaba horas andando, dejando que las gotas de lluvia frenaran contra su cuerpo en su libre descenso del cielo y ahora…ahora solo quería meterse en la cama, no salir de casa en unos cuantos días y que al despertar, todo ese cúmulo de sensaciones que empezaban a tener cabida en su pecho se hubieran ido para poder seguir con su vida normal.


    

    El fin de semana estaba por delante y eso le daba 2 días para poner en orden su cabeza, su mente y sus sentimientos. Pero eso sería mañana, aquella noche su cuerpo solo pedía el calor de una buena taza de café y la comodidad del mullido colchón del dormitorio. Esa noche no necesitaba nada más que dejar descansar su afligida alma junto a un cuerpo dolorido.


    

    La mañana del sábado continuaba nublada. El sol se ocultaba tras unas negras nubes que volvían a anunciar lluvia. El agua no había dejado de caer en toda la noche y la calle presentaba un aspecto húmedo que invitaba a quedarse en casa recostado en el sofá, disfrutando de una película con un gran bol de palomitas.


    

    Patricia miraba por la ventana de su cuarto como aquella mañana el mar se había despertado embravecido, las olas se adentraban en la tierra con tal bravura que pareciese que tampoco a ellas les apetecía tener aquel tiempo. El viento jugaba entre las copas de los árboles, haciéndoles bailar una danza continua a las desnudas ramas que formaban el paisaje otoñal.


    

    Siempre le habían gustado aquellos días, la melodía que componía la lluvia en su descenso con el acompañamiento de las brisas otoñales dándole ese toque tan característico. Aquel tiempo era tan típico de su Albacete natal que se sentía, por primera vez en un mes, como en casa. Siempre le había gustado en esos días quedarse al abrigo de su casa, arropada en una manta mientras se entretenía con una buena lectura. Y por lo que parecía ese iba a ser su plan aquel sábado.


    

    Escuchó ruido en la cocina y salió para acompañar a Bea en el desayuno. La joven iba de un lado a otro llevada por las prisas y apenas se percató de la presencia de su compañera de piso.


    

    - Has madrugado- dijo Patricia para hacerla conocedora de su presencia.


    

    - Buenos días. ¿No sé porque te sorprendes tanto?


    

    - Bueno Bea, no es que tu don sea el de madrugar precisamente. Los días que no estás obligada a madrugar no sales de la cama hasta el mediodía como poco.


    

    - Ya pero es que resulta que hoy estoy obligada a madrugar. Me voy con mis padres a pasar el fin de semana a la sierra, vienen mis tíos y mis primos de Madrid y han alquilado una casita en medio del monte. Tengo que ir.


    

    Patricia se sentó en uno de los taburetes y cogió una manzana del frutero. Sus ojos se quedaron fijos en algún punto de la barra mientras jugueteaba con la fruta en sus manos. Bea al ver que Patricia andaba perdida por algún mundo paralelo siguió hablando.


    

    - ¿Quieres venirte? Así no te quedas sola aquí aburriéndote.


    

    - No gracias. Prefiero un fin de semana tranquilo- dijo sin apartar la vista de donde fuera que la tuviese fija- oye Bea ¿has tenido alguna vez la sensación de que alguien te observa?


    

    - No me digas que ahora te dan paranoias.


    

    - Sí creo que los ovnis existen y que unos marcianitos verdes están planeando la invasión de la Tierra, de hecho estoy segura de que el decano es uno de ellos. Se están introduciendo entre nosotros. No digas tonterías- dijo Patricia sonriendo ante la ocurrencia de su amiga- Es solo que anoche…cuando estaba sola, en la parada del autobús, tuve una sensación extraña, como si alguien me observase. No sé, mira solo de recordarlo siento escalofríos y se me eriza la piel. Si hasta estuve a punto de venirme caminando porque no me quería quedar allí sola.


    

    - No sé, yo no vi a nadie…pero puede que hubiera algún estudiante por allí al que hubiese pillado la lluvia de improvisto y estuviera esperando a ver si arreciaba.


    

    - Ya, puede…


    

    - Bueno niña yo me voy que tengo a mis padres esperándome. ¿Seguro que no quieres venir?


    

    - Sí tranquila. Prefiero plan tranquilo este fin de semana.


    

    - Vale, como quieras. Me voy- dijo Bea dándole un beso a Patricia- nos vemos el domingo por la noche- se despidió desde la puerta.


    

    - Adiós- dijo Patricia en un leve susurro que solo ella escucho, mientras seguía con la mirada perdida recordando la tan extraña noche pasada.


    

    El sol se entrometía en sus sueños de la misma forma en que los soldados se adentran en territorio enemigo para conseguir su conquista. Su almohada sirvió para frenar la avanzadilla del astro rey y poner fin a su intromisión. Aitor se dio la vuelta en la cama y se echó el edredón por la cabeza, aquel sábado por la mañana no quería salir de la cama.


    

    Le dolía la cabeza, sus articulaciones permanecían entumecidas y los ataques de tos se habían ido sucediendo a lo largo de la noche, impidiendo caer en un profundo y agradable sueño. Su nariz estaba igual de congestionada que lo esta el centro de la ciudad en hora punta y cientos de pañuelos regaban la estancia creando un perfecto y peligroso campo de minas.


    

    El teléfono empezó a sonar de manera insistente taladrando la dolorida cabeza de Aitor. Movió un poco la mano hasta llegar al cable y en un ágil movimiento tiró de él para acabar con aquel infernal sonido. El sonido ceso y la paz volvió a instalarse en su casa.


    

    Quería dormir, era lo único que deseaba después de una noche en la que no había podido pegar ojo ya que entre ataques de tos y décimas de fiebre en lo único que había podido pensar era en Patricia. Siempre que cerraba los ojos su dulce rostro se dibujaba ante él, sus profundos ojos, sus negros cabellos y su mágica sonrisa volvían para atormentarle recordándole lo que podía haber sido suyo y no podía tener. Y así entre las imágenes de la joven cayó en un profundo sueño.


    

    La tarde ya se había echado encima cuando unos fuertes golpes en la puerta le sobresaltaron. Sus sueños se vieron interrumpidos por unos gritos, su nombre empezó a llegarle de forma clara y nítida mientras los golpes en la puerta seguían repitiéndose. Volvió a tapar su oído con la almohada con la esperanza de que quien estuviera tras la puerta se cansase de llamar y se fuese. Pero tras varios minutos con el mismo plan tuvo que ceder y abandonar su cómodo lugar en la cama para atender la puerta.


    

    Conforme se acercaba al umbral los golpes aumentaron y la frecuencia de la masculina voz aumento su volumen, dándole la posibilidad a Aitor de reconocer a su visitante inoportuno.


    

    - Álvaro ¿qué tripa se te ha roto?- preguntó Aitor apoyándose en la puerta.


    

    - ¿Qué que tripa se me ha roto? ¿Se puede saber que has hecho con el teléfono? Te llevo llamando toda la mañana.


    

    - Lo he desconectado. No quería que me molestaran. ¿Qué haces aquí?


    

    - No te acuerdas. Supuestamente esta mañana habíamos quedado para desayunar con Mónica y su amiga, esa a la que te iba a presentar, pero que como no has aparecido no querrá saber nada más de ti, y por ende Mónica de mí. Me has hecho perder una gran oportunidad- dijo Álvaro entrando en el piso


    

    - Lo siento, se me olvido.


    

    - Mónica estaba muy buena, vas a tener que hacer algo mejor para que te perdone ¿Estás bien?- preguntó al ver que Aitor se tumbaba nuevamente en el sofá.


    

    - Creo que me he resfriado.


    

    - ¿Y eso? Ni que anoche estuvieras andando bajo la lluvia durante horas. ¿Seguro que solo es por eso? Mira chaval que nos conocemos.


    

    - Tengo un problema- dijo sin rodeos. Necesitaba soltarlo, liberarse de ese lastre que lo estaba aprisionando- Me he enamorado.


    

    - Pues sí que es un problema.


    

    - No es como tú te piensas. No es pánico al compromiso como sería tu caso o el de Ricardo.


    

    - No Aitor, si te entiendo. Cuando los sentimientos entran en acción dejamos de ser libres, y nosotros somos aves del mundo, no nos gusta la cautividad.


    

    - Que no es eso imbécil. Lo que pasa es que…sabes que, da igual…sería como hablar con la pared.


    

    - Que no tío, venga somos amigos desde que llevábamos pañal. Cuéntamelo que te prometo que no digo tonterías.


    

    - Verás…- Aitor se incorporó un poco en el sofá- Me he enamorado de…una de mis alumnas.


    

    Álvaro entró en un mutismo absoluto. La expresión de su rostro reflejaba sorpresa y se había quedado fija, impávida, no movía uno solo de los músculos de la cara. Aitor se inclinó sobre él y agitó su mano por delante de sus ojos.


    

    - Álvaro, ¿sigues ahí?


    

    - Vaya…tienes un gran problema- dijo Álvaro saliendo de su letargo- Yo estudie en esa universidad y son muy claros con las relaciones personales entre alumno y profesor, de no ser así te aseguro que hubiera caído la de marketing empresarial.


    

    - Hola Álvaro, podrías dejar de pensar en mujeres y volver aquí. Recuerdas, mi problema, estoy en un lío.


    

    - ¿Un lío? ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    

    - No. No soy tan tonto- dijo Aitor poniéndose serio.


    

    - Pues entonces. Lo único que tienes que hacer es alejarte lo máximo posible de ella.


    

    - ¿Y cómo demonios hago eso? Lumbreras. Soy su profesor, soy su tutor y encima forma parte de mis ayudantes. La veo más veces al día a ella que a la luz del sol.


    

    - Pues entonces…tienes un problema- dijo Álvaro dándole unas palmadas en la espalda.


    

    - ¿Así es como piensas ayudarme?


    

    - Lo siento macho pero…que quieres que te diga. Lo que tienes que hacer es olvidarte de ella y para eso solo veo que te alejes. O la echas a ella…que no es una posibilidad- rectificó al ver la mirada de su amigo- pero o se va ella o te vas tú, y no creo que esa sea tampoco la solución.


    

    - Déjame solo, por favor.


    

    - Aitor…


    

    - Álvaro, la cabeza me está matando, tengo un catarro tremendo, mi nariz ha dejado de hacer la función para la que fue creada y mi cuerpo ha dejado de responder a mis órdenes. Solo quiero dormir, ya me ocuparé de esto cuando tenga ganas…y te aseguro que eso no es ahora mismo.


    

    - Vale tío, pues…mejórate y si quieres hablar ya sabes…solo tienes que llamarme.


    

    - Adiós- fue lo último que dijo Aitor antes de oír la puerta cerrarse.


    

    Se tumbó nuevamente en el sofá. Tenía frío, mucho frío, estaba seguro de que la fiebre le había vuelto a subir. Necesitaba un antitérmico por lo que se levanto al botiquín, pero lo único que encontró fue una caja vacía.


    

    No le quedaba más remedio que vestirse y acudir a la farmacia de guardia o de otro modo la fiebre alcanzaría picos realmente peligrosos. Se vistió lentamente, quejándose del frío que azotaba su cuerpo cuando una parte de su anatomía se quedaba desnuda y llamó un taxi, su coche continuaba en la universidad.


    

    El taxi le dejó en la puerta de la farmacia de guardia. Por lo mal que se encontraba Aitor sospechaba que la fiebre estaría alcanzando picos de 39 grados y si no lo frenaba pronto terminaría en urgencias. Una pareja de ancianos le precedía en la farmacia y el tiempo de espera le pareció una auténtica eternidad.


    

    Al salir de nuevo a la calle cogió el móvil para llamar un taxi pero un escalofrío se lo arrebató al provocarle temblores. Una mano frágil y bronceada por el sol se lo acercó. Cuando Aitor levantó la vista para agradecerle el gesto descubrió la jugada que el destino le había preferido, una preciosa y a la vez dolorosa visión..., Patricia.


    

    - Lo has perdido- dijo ella mostrando una de esas encantadoras sonrisas que a él tanto le gustaban.


    

    - Gra…gracias- dijo Aitor recogiendo el móvil, su mano continuaba temblando y su voz entrecortada, pero ya no sabía si era la fiebre o los estragos que provocaba en él la presencia de la joven- Hoy tengo el día…un poco torpe.


    

    - ¿Estás bien?- preguntó Patricia. El rostro de Aitor estaba coloreado por la fiebre y su cuerpo temblaba sin control, su respiración cada vez era más agitada y su cuerpo apenas se mantenía en pie.


    

    - Sí, teng…tengo un poco de frío, pero en seguida se…se pasa.


    

    De repente Aitor notó como la frente le ardía. No era la fiebre la que causaba ese calor, sino el hecho de que Patricia se hubiera atrevido a posar dulcemente su mano sobre él para comprobar su temperatura. Era como una caricia, la más dulce, tierna y deseada caricia que había recibido nunca y por un momento olvido que su cuerpo pedía a gritos algunas defensas para hacer frente al avance del virus para deleitarse con su inocente contacto.


    

    - Estas ardiendo- dijo Patricia asustada- No deberías haber salido de casa.


    

    - Ya…ya tengo el…antitérmico…en cuanto llegue a casa me lo tomo y me pondré bien.


    

    - ¿Has venido conduciendo?


    

    - No…taxi- acertó a decir.


    

    - Tienes que tomarte enseguida el antitérmico, no voy a dejar que te quedes aquí en medio a esperar el taxi. Te vienes a mi casa.


    

    - No…no…


    

    - Sí o terminarás ingresado en la cama de un hospital con una neumonía. Cuando te baje la fiebre te vas. Vivo justo en el portal de aquí al lado, junto a la farmacia. Vamos.


    

    Patricia agarró la cintura de Aitor y este le paso el brazo por el hombro. Si hubiera tenido más fuerzas se hubiera resistido, hubiera luchado para no llegar a esa situación con la joven, pero si apenas se podía mantener en pie ¿cómo iba a discutir nada? Y así, entre el calor que le provocaba la fiebre y el que le causaba el contacto con el perfecto cuerpo de la joven se dejó guiar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    

    La puerta de aquel sexto piso se abrió y Aitor cruzó el umbral de lo que a él le parecían las puertas del mismísimo averno. Sabía que se estaba metiendo en la boca del lobo, haciendo todo lo contrario a lo que debería pero las fuerzas flaqueaban, aquella tarde su fortaleza física y mental se habían ido a pasear abandonándolo a su suerte.


    

    Con ayuda de Patricia llegó hasta el sofá donde se recostó. No habían hablado desde que habían entrado en el portal. A Aitor miles de palabras se amontonaban en su mente pero al llegar a sus labios terminaban esfumándose como el humo en el aire. No podía hacer otra cosa que no fuera mirarla, ver como algunos mechones rebeldes caían sobre su perfecto rostro y jugueteaban con sus pestañas. Era la imagen de la mismísima divinidad ante sus ojos, pero tan inalcanzable como tomar el sol con las manos.


    

    - Voy a por un poco de agua y te tomas la pastilla.


    

    Aitor ni siquiera fue capaz de responderle. Tenía miedo, sentía pánico a hablar y que lo único que saliera de sus labios fuera un te quiero, callado, guardado, escondido y finalmente liberado en un descuido. Un te quiero sentido, tierno, caliente como el mismo fuego que ardía en sus entrañas en ese momento, pero un te quiero totalmente prohibido.


    

    Suspiró profundamente mientras recogía su cuerpo para no sentir tanto frío. Ni siquiera era capaz de quitarse el abrigo pues sabía que los escalofríos volverían a hacer acto de presencia. Su mirada empezó a pasear por la estancia. El lugar por lo que parecía no era muy grande, un piso de no más de dos habitaciones pensó Aitor. El salón estaba decorado con colores cálidos y de una forma muy minimalista. En el frente había un gran mueble en el que reposaba la tele, así como varias fotografías.


    

    En una de ellas Aitor pudo distinguir a un grupo de chicas que le resultaba conocido. Allí estaban Sandra, Susana, Bárbara, Daniela y por supuesto Patricia. Su gran sonrisa le daba una idea del gran momento del que disfrutaba en el instante que le tomaron la fotografía. La joven era la misma imagen de la felicidad y Aitor deseo quedarse para siempre con aquella imagen. A su lado una chica morena a la que no conocía pero le resultaba familiar disfrutaba igualmente, y entonces se dio cuenta.


    

    El resto de fotografías que había esparcidas por la habitación estaban protagonizadas por la misma morena de verdes ojos. Seguramente Patricia vivía con alguien. La recordaba, era la misma chica que había recogido a Patricia la fatídica pasada noche y la misma que él había visto varias veces con la joven. Seguramente sería su compañera de piso y seguramente estuviera a punto de volver, si no estaba ya allí.


    

    Aitor intentó levantarse del sofá y con mucho esfuerzo consiguió ponerse en pie. Iniciaba su huida cuando sintió una presión en su brazo, alguien lo había agarrado y le detenía, impidiéndole continuar con su marcha.


    

    - ¿Dónde vas?- preguntó Patricia.


    

    - Teng…tengo q…que irme.


    

    - ¿Irte? Sí al hospital. De aquí no te mueves hasta que la fiebre te haya bajado. Vuelve al sofá- dijo Patricia tirando de Aitor.


    

    Aitor se resistió pero sus fuerzas no aguantaron mucho y sus piernas cedieron a la contrafuerza de Patricia, haciéndole que perdiera el equilibrio y se acercase peligrosamente al suelo. Patricia en un hábil y rápido movimiento lo retuvo antes de que sus huesos fueran a parar al suelo.


    

    - Has visto que reflejos tengo- dijo alzando la vista para poder mirarlo. Sus rostros estaban tan cerca que Patricia pudo darse cuenta de lo intimidantes que eran en realidad los ojos de Aitor. Ni tan siquiera cuando la fiebre hacía estragos en el joven él perdía ni un ápice de su atractivo, sus ojos seguían siendo igual de penetrantes que cuando lo conoció y el hecho de que él los hubiera clavado en los suyos y la ternura que podía leer en ellos, le provoco una oleada de deseo, deseo de cuidar aquel joven en esos bajos momentos y quizás…si el destino no jugase en su contra para siempre.


    

    - Patricia no es necesario que hagas esto- dijo Aitor recuperándose y volviendo a sentarse en el sofá con la ayuda de la joven.


    

    - Anda déjate de tonterías y ponte el termómetro. Luego te tomas el antitérmico. ¿Quieres que te prepare algo?


    

    - No…de verdad que esto no es necesario. Seguro que tienes mejores cosas que hacer que estar aquí conmigo, cuidándome.


    

    - Te aseguro que no- dijo ella sin pensar.


    

    Aitor quiso leer tras aquellas palabras otras muy distintas, pero en la situación en que se encontraba no sabía si eran sus propios sentimientos los que jugaban con él o realmente había un trasfondo en todo aquello.


    

    - No quiero molestar.


    

    - No es molestia- repitió ella- Mira mi compañera de piso se ha ido a pasar el fin de semana a la sierra y todo mi plan para hoy era ver una película. De hecho iba al videoclub cuando te he encontrado.


    

    - En ese caso sigue con tus planes- respondió Aitor volviéndose a levantar.


    

    - Aitor- Patricia posó sus manos sobre las del muchacho provocando una corriente eléctrica entre ambas que ha ninguno paso desapercibida pero que ignoraron por temor- No me molestas y no vas a moverte de aquí hasta que yo vea que estas mejor y me quede más tranquila. Y ahora estate quieto que llevas el termómetro.


    

    Los siguientes segundos en los que el termómetro tardó en pitar pasaron en silencio. Esa conversación..., tantas palabras que podían estar vacías de significado pero que ambos sabían todo lo que se escondía tras ellas.


    

    - 39,2 º Vaya señor Molinero, ha pillado una buena gripe. Tomate esto y seguro que te sientes mejor- dijo alargándole la pastilla- Te he traído un poco de leche caliente, mi madre siempre me la daba cuando estaba mala y aunque seguro que serían las pastillas, siempre me sentía mejor.


    

    - Gracias- dijo dejando que sus dedos rozasen los suyos al coger el vaso- Pero en cuanto baje la fiebre me voy a casa.


    

    - Tú eres el profesor, tú mandas.


    

    Patricia se dirigió a la cocina a dejar el vaso. No se podía creer lo que el destino, si es que existía, le tenía preparado para aquella tarde. Una tarde que se presentaba tranquila, sin ningún aliciente y que pasaría como un día de esos que nunca recuerdas se estaba convirtiendo en el que sería seguramente el mejor recuerdo de su vida. Sentado en su salón estaba el culpable de sus desvelos, la persona que cada noche como un bandido se colaba en sus sueños para robarle un poco más el corazón.


    

    Patricia regresó al salón pero la imagen que se encontró distaba mucho de la que había dejado. El Aitor evasivo que no dejaba de mirar el reloj ahora yacía tumbado sobre el sofá, agarrado a un cojín de la misma forma que un niño pequeño se agarra a su oso de peluche para que lo acompañe en sus aventuras por el maravilloso mundo de los sueños. Una sonrisa se dibujaba en el rostro de Patricia al contemplar la paz que emanaba del rostro de Aitor, nada comparado con el bullir que las coloreaba hacía unos minutos. Aquella imagen era tan tierna, y como si de una madre arropando a su hijo se tratase Patricia tapó los pies de Aitor.


    

    Lentamente se arrodilló a su lado y posó nuevamente su mano en su frente para controlar la temperatura. En un consciente acto y queriendo alargar ese contacto cuanto pudiera su mano empezó a viajar por el rostro de Aitor, dibujando sus facciones, deleitándose con su contacto aun caliente por la fiebre pero con la misma suavidad que suponía tendrían las nubes. Acarició la mejilla del joven y deslizó sus dedos por sus labios, esos que nuevamente deseaba besar, esos que le abrirían la puerta al paraíso, a la auténtica felicidad. Dirigió sus manos a su pelo y lo peinó dulcemente mientras sus ojos se clavaban en todas las facciones que dibujaban el rostro de aquel hombre. Y en ese momento de ternura y sentimientos, perdió el miedo a etiquetar lo que sentía, amor, amor por Aitor Molinero…su profesor.


    

    Las agujas del reloj seguían girando a medida que el día iba pasando. La luna ya había empezado su reinado sobre un oscuro cielo estrellado, que solo presagiaba una noche tan fría como la anterior. Patricia estaba en la mesa del comedor, trabajando en su portátil cuando oyó que algo a su espalda se removía. Rápidamente se dirigió al sofá y se sentó sobre la mesa de café.


    

    Aitor se despertó, el cuerpo todavía le dolía un poco pero el frío había desaparecido, lo que indicaba que la fiebre seguramente habría desaparecido. Al abrir los ojos la primera imagen que encontró fue el bello rostro de Patricia mirándole con ternura y con una tímida sonrisa en su rostro y enseguida imagino lo que sería poder vivir ese despertar todos los días.


    

    - ¿Qué tal has dormido?


    

    - ¿Qué hora es?- preguntó Aitor algo confuso.


    

    - Las once menos veinte. Te quedaste dormido enseguida y no he querido despertarte.


    

    - ¿Cuánto he dormido?


    

    - Sobre unas seis horas.


    

    - Deberías haberme despertado. Toda la tarde aquí, haciéndote perder el tiempo…


    

    - Aitor ya… ¿Qué quieres tomar?


    

    - Nada…yo…yo me voy a casa- dijo Aitor levantándose del sofá- Se ha hecho demasiado tarde.


    

    - ¿Por qué tanta prisa?


    

    - Patricia…tengo que irme…es lo mejor, créeme.


    

    - Aitor de verdad que por mí no tienes que preocuparte. Anda tomate algo antes de irte, estoy segura que no has comido nada en todo el día.


    

    - La verdad que no- reconoció Aitor.


    

    - Lo ves. Cena un poco y luego seré yo misma quién te llame un taxi.


    

    Aitor accedió a la propuesta de Patricia. Ciertamente tenía hambre, no había probado bocado en toda el día y su cuerpo empezó a pedirle a gritos algo de sustento. Patricia tenía la cena preparada, un poco de ensalada y unos filetes de pavo a la plancha que para Aitor fueron un auténtico manjar. Durante la cena apenas hablaron, ninguno sabía que tema sacar sin que este pareciese lo suficientemente banal como para denotar la incomodidad del momento. Sin embargo aquel silencio que reinaba la estancia no era incómodo, al contrario para ambos era una buena compañía, un placer disfrutar del otro sin necesidad de palabras.


    

    - Pues yo me voy ya- dijo Aitor acercándose a la puerta- Gracias por todo, Patricia.


    

    - Déjame que te acerque. Bea me ha dejado las llaves del coche por si lo necesitaba.


    

    - No, de verdad ya has hecho mucho, demasiado diría yo. El servicio público de taxis no esta tan mal.


    

    - Espera…te dejas esto- dijo ella acercándole la caja de los antitérmicos- No quisiera tener que recogerte esta noche…otra vez.


    

    - Gracias- sus manos se rozaron en el momento de coger el medicamento- Tengo que irme.


    

    - Claro, supongo que tendrás a todo el mundo buscándote.


    

    - No te creas. No soy tan importante.


    

    - Seguro que sí. Además si tienes tanta prisa debe ser porque alguien te espera, una mujer quizás- se atrevió a decir Patricia- Lo siento, eso no me importa.


    

    - Sí Patricia, me voy por una mujer…pero te aseguro que no es lo que tú piensas. Ojala pudiera explicártelo.


    

    Ya estaban otra vez, demasiadas palabras para disfrazar lo que en realidad deseaban gritarse el uno al otro. Sin embargo las verdades quedaron encerradas tras una máscara de aparente normalidad, tras la que solo había dolor e incomprensión, ¿por qué el destino jugaba así con ellos?


    

    - Adiós. Te veo el lunes en clase.


    

    - Hasta el lunes, profesor Molinero.


    

    Ahí estaba otra vez. La cruda realidad volviendo a cruzarse en sus caminos una vez más. Aquel “profesor” le dolió como un puñetazo en el abdomen. Tras toda una tarde siendo Aitor, simplemente Aitor había vuelto a ser el Profesor Molinero. Deseaba volver a escuchar su nombre pronunciado de labios de tan magnífica musa, la musicalidad y calidez que lo envolvía cada vez que lo decía. Una última vez sabiendo que nunca más pasaría y disfrutar de ella, grabarla en su memoria para poder dormirse todas las noches oyendo tan mágica melodía. Pero ya no podía ser, volvía a ser su profesor y así seguiría siendo.


    

    Patricia acercó su rostro hasta la mejilla de él para despedirse con un beso. Un sentido beso en la mejilla, justo al lado de la comisura de los labios fue el mejor gesto con el que se podía despedir sin palabras. Un beso junto a las puertas del paraíso, tan cercano al cielo pero a la vez tan lejano. Aitor cerró los ojos disfrutando del contacto de los labios de Patricia sobre su piel. Deseo vencer su propio miedo y convertir ese casto beso en el más pasional que se había escrito en la historia del amor. Deseo volver su cabeza para poder fundirse con la joven y olvidarse del presente, de su realidad y solo disfrutar de ella.


    

    Sin embargo una vez más su mente le frenó, haciéndole ver lo impropio de sus pensamientos. Le sonrió una última vez, una sonrisa triste que ella devolvió con la misma angustia que le afligía. Y entonces Aitor se giró y cerró la puerta tras de sí, dejando a Patricia sola, envuelta en lo vivido allí aquella tarde mientras miraba la puerta con vidriosos ojos en donde finas lágrimas empezaban a brotar.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 13


    

    Aquel lunes el sol, al contrario de lo que había sido norma durante el fin de semana, brillaba sobre el cielo haciendo saber al resto de la humanidad porque recibía el nombre de astro rey. Sus rayos alcanzaban a todos los rincones de la ciudad y ningún lugar se escapaba de su cálida caricia. Las temperaturas eran anormalmente suaves para tratarse del mes de Octubre y la suave brisa acompañaba el anodino paisaje llevando a la ciudad su olor a mar.


    

    Aitor llevaba desde el amanecer con la vista perdida en el horizonte de tejados que se formaban a su alrededor. El sueño aquella noche lo había abandonado a su suerte y había tenido que pasar toda la noche con la mente ocupada en algo para no pensar en lo que realmente ocupaba sus pensamientos desde hacía ya un tiempo, Patricia.


    

    Los acontecimientos que se habían desatado aquel fin de semana no habían hecho otra cosa más que acrecentar ese sentimiento que de un tiempo a esta parte iba naciendo en el corazón de Aitor. La ternura con la que lo había tratado, el cariño que había puesto en cuidarlo, la serenidad de cada una de sus palabras y la seguridad en sus acciones. Ella había sido quién había sacado ese encuentro adelante, dirigiendo la situación, mientras que él se debilitaba por momentos cayendo en las redes de los nervios como si fuera un adolescente enfrentándose a su primera cita.


    

    Recordaba cada uno de los momentos que habían compartido esa tarde y ahora sentía haber quedado atrapado en los brazos de Morfeo pues de no haber sido así hubiera estado más tiempo con ella, disfrutando de lo que sería seguramente su única oportunidad para acercarse a ella. Pero incluso estando dormido había sentido sus caricias, no estaba seguro de si lo había soñado y aquellas sensaciones eran fruto de sus delirios o si ella realmente lo había tocado. Sin embargo todavía le quemaba la piel en aquellas partes que ella había rozado tan dulcemente.


    

    Pero sobre todo lo que más recordaba era su despedida, ese beso que le había regalado. Un beso que para Aitor había significado tanto como si hubieran hecho el amor aquella misma noche, porque hay veces que un simple gesto de cariño es más poderoso que todo el derroche de pasión del que dos cuerpos son capaces de desatar.


    

    Y ese era el caso, aquel simple beso contaba historias tan profundas que nunca una pluma sería capaz de captar toda su esencia al completo, destilaba notas que ninguna melodía sería capaz de incluir en sus acordes y condensaba tanto sentimiento que ni el mejor de los artistas utilizando sus mejores trazos podría reflejarlo en un cuadro.


    

    Deseaba dar marcha atrás en el tiempo y volver a aquel instante para dejarse guiar por el corazón y dejar de racionalizar tanto sus sentimientos. Volver a ese salón y cambiar la historia, detener el tiempo en sus oscuros ojos y perderse en esa frontera de pecado que suponía su boca.


    

    Pero como bien decían los sabios la memoria no es más que un apartado de nuestra mente a donde van a parar los pedazos muertos de nuestra vida, a descansar en sus fosas comunes formando nuestros recuerdos. Y ahora aquel beso no era más que un recuerdo, un recuerdo en donde el amor y el dolor se entremezclaban a partes iguales. Un recuerdo que le atormentaba dejándole fantasear con lo que pudo ser y no fue, mostrándole el camino que podía haber tomado y no escogió.


    

    Su mirada seguía perdida en el horizonte como si entre la maraña de tejados que se veía desde su casa pudiera encontrar la respuesta a tanto desasosiego, tanta angustia y aflicción como la que le invadía en ese momento. Él, Aitor Molinero, sufriendo por amor, quién lo habría dicho.


    

    Él, que siempre se había reído de las tan recurridas películas dramáticas donde los amores imposibles se vuelven la gran historia de amor del siglo, él que nunca había creído en los romeos y julietas que pudiera haber desperdigados por el mundo, para él que el acto de amar era tan simple como encontrar a una persona con quién compartir tu vida…ese mismo hombre ahora se veía preso de su propio infortunio protagonizando un amor imposible de los que tanto se reía, cayendo en el vacío por un amor prohibido que nunca pensó vivir.


    

    El sonido del despertador anunciaba que era hora de ponerse en marcha. Las 8 de la mañana habían llegado y él seguía allí, sentado sobre la cama, vestido únicamente con unos boxers negros viendo como el día llegaba. Aquel sonido se repitió una y otra vez hasta que Aitor abandono su letargo y al pasar por al lado de la mesilla en dirección al cuarto de baño apago el infernal aparato.


    

    El tiempo pasó rápido, como si quisiera acelerar los sucesos en aquel extraño juego que marcaba, teniendo a Patricia y a Aitor como protagonistas indiscutibles. Al llegar a la universidad Aitor vio su coche aparcado en el parking, el mismo sitio donde lo dejo el viernes por la noche y no pudo evitar reír al recordar lo que había deparado su estúpida ocurrencia de caminar bajo la lluvia.


    

    Tomó aire antes de entrar en la facultad. Aquella mañana volverían a verse y no sabía como manejar ese momento. Quizá la máscara de fortaleza que se auto imponía cada vez que estaba con ella se viniera abajo al volver a mirar en sus ojos y ver reflejados en sus dos joyas azabaches las imágenes de aquella tarde juntos.


    

    Esperaba que no fuera así. Debía mantener la cabeza fría y ser consecuente con el puesto que ocupaba. Ya no solo contaba Patricia, él era el profesor…el guía de otros 39 alumnos más que no tenían porque pagar por sus errores, porque enamorarse de Patricia, a pesar de ser el sentimiento más hermoso que había conocido nunca, había sido un error.


    

    - ¿Acabas de llegar?- le preguntó Nacho a su espalda.


    

    - Sí.


    

    - Pero si yo diría que he visto tu coche aparcado ahí fuera cuando he llegado y de eso hace un buen rato.


    

    - Sí, seguramente sería mi coche- dijo Aitor divertido por la situación.


    

    - O me lo explicas o no me entero.


    

    - Lo siento Nacho pero es una historia demasiado larga y además, no me apetece nada entrar en detalles- dijo poniendo rumbo al aula.


    

    Al entrar Aitor lanzó una rápida ojeada buscando a su enfermera particular pero una expresión de extrañeza cruzó su rostro al no verla sentada junto a sus amigas. ¿Quizás los acontecimientos ocurridos el sábado habían sido demasiado para ella? ¿Quería eso decir que ella también sentía algo por él? Aitor decidió frenar las elucubraciones que maquinaba su mente y centrarse en sus alumnos, había adquirido un deber para con ellos y no podía faltar, por lo que atrajo su atención y la clase dio comienzo.


    

    La tarde cayó sobre Barcelona y la gente en la universidad comenzaba a dispersarse. A esas horas las actividades que se realizaban en la facultad no contaban con la misma afluencia de público de las que se realizaban por la mañana. Aitor permanecía en su despacho. Su horario de tutorías no terminaba hasta las ocho pero estaba seguro que aquella última cita con su tutelado no tendría lugar. Patricia no se presentaría.


    

    Escucho bullicio fuera del edificio y se asomó a la ventana para comprobar como un grupo de chavales en círculo cantaba el cumpleaños feliz a un joven que permanecía en medio de ese círculo con una sonrisa en los labios. Aitor sospechó que al día siguiente ninguno de ellos acudiría a clase, la noche que les esperaba seguramente se presentaba larga.


    

    A su espalda escuchó como la puerta se abría de forma lenta y sigilosa. Tenía que ser ella, no esperaba a nadie más y la verdad que no sabía como sentirse. Debía estar alegre por volver a verla, por volver a compartir unos minutos junto a ella; o quizá debía estar nervioso por el encuentro tras la tarde que habían pasado juntos; o a lo mejor sentirse triste pues el hecho de que ella estuviera allí significaba casi seguro que realmente no sentía nada por él.


    

    - Buenas tardes, siento el retraso pero he terminado un poco tarde en la cafetería.


    

    - Tranquila, pasa- dijo Aitor muy despacio.


    

    - Hoy tienes mejor aspecto. ¿Estás mejor?- preguntó ella mientras dejaba sus cosas sobre la silla.


    

    - Sí…sí, gracias.


    

    - Bueno…he traído una de las propuestas en las que estoy colaborando, para las conferencias sobre marketing empresarial que se están preparando en la facultad. ¿Me gustaría saber que te parecen?


    

    - Mmmm- Aitor seguía sin reaccionar, pareciese que a ella definitivamente no le afectase en absoluto volver a encontrarse con él- Sí, claro…para eso estoy.


    

    Patricia sacó una carpeta azul repleta de folios que entregó a Aitor. Este la tomo con la mejor de sus sonrisas y empezó a ojearla. Sin embargo todos los números, letras y dibujos que allí había no conseguían captar su atención, para Patricia no había significado nada aquella tarde, ese beso que le había regalado estaba vacío…Pero no podía ser, él lo había sentido, sabía que no todo era fruto de su imaginación ni de las altas temperaturas que sacudían su cuerpo, allí había ocurrido algo entre los dos, algo que no sería capaz de expresar con palabras pero que existía verdaderamente.


    

    - Esta mañana no has venido a clase- interpeló Aitor sin apartar la vista de los papeles.


    

    - Lo siento, tenía cita en el médico y me ha sido imposible cambiarla.


    

    - ¿Estás enferma?- se preocupo él- No me digas que te lo he pegado.


    

    - No…Revisión ginecológica- improvisó Patricia.


    

    - Ahhh…- Aitor frenó en seco notando como el rubor aparecía en sus mejillas- La próxima vez prometo no preguntar- dijo obteniendo como respuesta una de las sonrisas que tanto le gustaban de Patricia.


    

    - Y bien ¿qué te parece?- preguntó Patricia.


    

    - Realmente maravilloso- dijo él todavía perdido en su bello rostro.


    

    - ¿De verdad?


    

    - ¿Qué?- Aitor se repuso, se había quedado mirando las perfectas facciones del rostro de Patricia y no se había dado cuenta que ella hablaba del proyecto- Sí…sí, claro…es estupendo. Habría que darle unos cuantos matices pero, está bien…muy buen trabajo.


    

    - Gracias. La verdad que tenía mis dudas…sobre todo con este punto, mira a ver que te parece- Patricia se acercó hasta Aitor y sus dedos rozaron sus manos al coger la carpeta.


    

    Este roce hizo que Aitor soltase la carpeta y todos los papeles quedaran desperdigados por el suelo.


    

    - Lo siento…que torpe estoy- ambos se agacharon a recogerlo y en medio de las disculpas sus miradas volvieron a encontrarse, igual que lo habían hecho aquella tarde…pero otra vez el miedo hizo acto de presencia y Aitor se levantó corriendo- Patricia…me temo que vamos a tener que dejar esto para otro día.


    

    - ¿Cómo?- dijo ella levantándose también.


    

    - Es que…verás…yo…me acabo de acordar que tengo médico…por el resfriado y eso.


    

    - ¿Tan tarde?


    

    - Sí…bueno es que…me ha hecho el favor…como esta mañana no te he visto en clase pues…he creído que no vendrías y…me ha dado esta hora. Lo siento.


    

    - No tranquilo, lo primero es que te mejores.


    

    - Tus cuidados me ayudaron mucho- dijo Aitor sinceramente.


    

    - Me alegro. Bueno pues…- Patricia terminó de recoger sus cosas- Me voy.


    

    - Sí…y yo también. Recojo y me voy.


    

    - ¿Cuándo recuperaremos la hora?


    

    - ¿La hora? Mañana, mañana sin falta. ¿A las 7?- dijo Aitor.


    

    - De acuerdo, pues…hasta mañana.


    

    - Hasta mañana- se despidió Aitor con un hilo de voz. En el mismo momento en que sus ojos se habían vuelto a encontrar con los de Patricia había visto claro cuál debía ser su siguiente paso. Había tomado una decisión. Debía alejarse de aquella joven y tenía que hacerlo ya o sería demasiado tarde.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 14


    

    Al cerrar la puerta Patricia tuvo que apoyarse en la pared. Había pensado que aquel encuentro sería más fácil, volver a enfrentarse a él tras los hechos acaecidos, pero ahora se daba cuenta de lo equivocada que estaba. Había querido aparentar indiferencia, comportarse como siempre lo hacía, centrarse en el trabajo y aparentar que no había pasado nada, pero sentía que sus nervios la habían delatado.


    

    Tenerlo nuevamente delante, sus profundos ojos clavados otra vez en los de ella haciéndole sentir que nada en el mundo existía aparte de ellos dos, su voz ronca por la emoción adentrándose en cada uno de sus sentidos, su perfume adhiriéndose a cada partícula de su ser y su piel…su suave tacto fundiéndose nuevamente con sus dedos.


    

    Suspiró hondo intentando controlar la emoción que la recorría al pensar en ese suave y efímero contacto que había tenido. Sus manos se habían rozado y había sentido que el mundo se detenía al encontrarse nuevamente con su cuerpo. Y sabía que él también lo había sentido, había podido leer en sus ojos la confusión que le provocaba tenerla cerca, el miedo a sentir ese contacto y el dilema que se originaba en su interior cada vez que estaba con ella. Había leído en su mirada las mismas emociones que pudo leer aquella tarde de sábado en su casa.


    

    Sus palabras todavía revoloteaban en su cabeza “me voy por una mujer…pero te aseguro que no es lo que tú piensas. Ojala pudiera explicártelo” ¿Qué había querido decir con esa frase? ¿Sería ella la razón de que huyera aquella noche? ¿Realmente sentía todo eso que ella podía entrever en sus ojos?


    

    Aquella mañana le había sido imposible acudir a clase, no se sentía con fuerzas suficientes para verlo de nuevo después de cómo se habían despedido. Hubiera deseado que él le hubiera hecho alguna señal para sellar ese beso que ella se había atrevido a comenzar, pero no había sido así y al final se había convertido en un recuerdo extrañamente doloroso. Pero él se había dado cuenta que no estaba en clase, podía no significar nada o significarlo todo, pero el caso era que él se había interesado por ella. Había visto un destello de preocupación en sus ojos cuando se inventó que había estado en el médico y ese simple haz de luz había tocado de lleno en su corazón.


    

    Escuchó ruido tras la puerta y temió que él saliera y la descubriera todavía allí, con la maraña de pensamientos aun encendidos y el fuego que azotaba su cuerpo desde que había sabido que volvería a encontrarse con él. Salió corriendo, al parecer últimamente lo único que compartían Aitor y ella era la huida cada vez que se encontraban.


    

    No había dejado de correr en todo el camino, como si en aquella carrera más que huir de él, huyera de lo que sentía, como si quisiera dejar atrás todos los sentimientos que nacían en su interior. Llegó a casa con la respiración agitada por el ejercicio y se apoyó en la puerta. Paso varios minutos en esa postura, su espalda pegada a la puerta y su mano aun en el picaporte, como intentando asegurarse de que todos esos sentimientos se habían quedado fuera y ella sería la guardiana que no los dejaría pasar.


    

    - ¿Qué haces ahí?- preguntó Bea asomándose al pasillo.


    

    - Nada…- dijo Patricia reaccionando- ¿Ya estás aquí? No te esperaba tan pronto.


    

    - La película era un rollazo. ¿Tienes hambre? He traído unas pizzas.


    

    Patricia siguió a su compañera hasta la cocina. Ambas amigas empezaron a preparar la mesa para sentarse a cenar mientras el silencio afloraba en el ambiente. Patricia permanecía en el más absoluto de los mutismos, hecho que no paso desapercibido para su amiga, extrañada por el comportamiento de su compañera de piso.


    

    - Hoy hemos estado en el depósito. No me gustan nada las prácticas con los muertos- dijo Bea para intentar entablar conversación, sin obtener ninguna respuesta por parte de Patricia que seguía mirando su trozo de pizza sin ninguna intención de atacar- Luego todos se han convertido en zombies y hemos montado nuestra propia película estilo Tarantino.


    

    - Suena interesante.


    

    - Patricia... ¡Patri!


    

    - ¿Qué?- respondió esta levantando por primera vez la mirada del plato.


    

    - ¿Qué te pasa?


    

    - Nada, estoy estresada con los estudios y el trabajo. Eso es todo.


    

    - A mí no me la das. A ti te pasa algo. Esta mañana no has ido a clase y te has pasado la mañana encerrada en el cuarto. Y ahora vuelves de la universidad con esa cara y esa tristeza en la mirada. ¿Qué te pasa? ¿Ha pasado algo este fin de semana? Ayer cuando volví ya me di cuenta que tu alegría se había esfumado. Sabes que puedes contarme lo que sea.


    

    - Gracias Bea, pero es que…esto es demasiado complicado.


    

    - Venga inténtalo- le animó Bea- ¿Hay alguien del género masculino metido en esto?- la cara de sorpresa de Patricia sirvió de respuesta- Ay cielo, no me mires así. Para que una chica tenga esa cara siempre hay un hombre por medio.


    

    - Es que es una historia demasiado complicada. Algo que no puede ser, no debería haberme fijado en él, lo nuestro es algo que nunca va a suceder y yo ahora voy a sufrir innecesariamente.


    

    - Pero Patri ¿de qué estás hablando? Seguro que no es para tanto, algún pez gordo como el Rey tendría que ser para que sea tan imposible. ¿No será él, verdad?


    

    - Idiota. Es…- Patricia dudo un momento, necesitaba hablar, soltar lo que le angustiaba y sabía que podía confiar en Bea- Es Aitor.


    

    - ¿Aitor?


    

    - Molinero. Tu adonis morenazo.


    

    - Casi que prefería lo del rey- dijo Bea acercándose a Patricia y abrazándola- Patri no tienes que sentirte tan mal, a todas nos gusta. Aitor es un bombón, a no ser que... haya algo más…No me digas que tú... ¿te has enamorado del profe buenorro?


    

    - Soy una estúpida, una tonta…te juro que no sé como ha podido pasar pero…cada vez que le veo siento que es él, él único, la única persona que quiero que este a mi lado- Patricia rompió a llorar. La rabia y el amor a partes iguales rodaron por sus mejillas como única salida a lo que sentía. Mientras Bea solo pudo abrazar a su amiga y hacerle saber que allí estaba para lo que necesitase.


    

    En otro punto de la ciudad unos insistentes golpes rompieron la apacible vida de un apartamento. Aitor aporreaba la puerta sin pensar muy bien lo que hacía. La impaciencia llegó a tal punto que empezó a gritar en volúmenes peligrosos para el oído humano el nombre de la persona que esperaba se encontrase tras aquella puerta.


    

    - Podría callarse o es que acaso no sabe qué hora es- le interpeló un vecino furioso.


    

    - En cuanto me abran la puerta me callaré, hasta entonces póngase unos tapones- contestó Aitor nervioso.


    

    - ¿Cómo dice? ¿Quiere que llame a la policía?


    

    - Por mí como si llama al presidente del gobierno, de aquí no me muevo.


    

    - Esta bien señora Bermúdez, ya se calla- dijo Nacho abriendo la puerta y escondiendo a Aitor tras ella para librarle de la furia de su vecina.


    

    Aitor se adentró hasta la sala principal de la casa y empezó a dar vueltas como si de un león enjaulado se tratase. Nacho continuaba en la puerta intentando convencer a su vecina de que no llamará a la policía, pero para Aitor lo más importante no era precisamente un posible problema con las fuerzas del orden. Había tomado una determinación y para eso necesitaba la colaboración de Nacho. Sin embargo una duda rondaba su cabeza, ¿estaba haciendo lo correcto?


    

    - Buenas noches señora Bermúdez- oyó decir Aitor seguido de un portazo- ¿Te has vuelto loco?


    

    - Empiezo a creerlo, sí.


    

    - ¿Qué quieres Aitor? Son las once de la noche, la gente quiere descansar y por unas normas de civismo que rigen nuestra sociedad no puedes entrar en casa ajena de esta forma.


    

    - Lo siento, vengo un poco alterado. Llevo dando vueltas por la ciudad horas.


    

    - ¿Y bien? Vas a decirme a que has venido o prefieres desgastar mi tarima con tu paseo arriba abajo- dijo Nacho impacientándose.


    

    - Necesito que me hagas un favor- expuso Aitor parándose de pronto y mirándole seriamente. Sus oscuros ojos estaban más nublados que nunca y Nacho entendió que se trataba de algo importante.


    

    - Tú dirás. Pero por favor siéntate o el que va a terminar nervioso soy yo.


    

    - Te aseguro que si no fuera realmente importante no te lo pediría pero…no veo otra salida.


    

    - ¿Qué pasa Aitor? Nunca te había visto así…estás angustiado.


    

    - No puedes hacerte una idea de cuanto. Esta situación va a terminar conmigo y la poca cordura que me queda.


    

    - Deja de dar rodeos y dime ya que quieres que haga- dijo Nacho impaciente.


    

    - Quiero que metas a Patricia Caballero en tu grupo de tutelados.


    

    - ¿Cómo? ¿Patricia Molinero? Tu alumna más aventajada, como dijiste y cito textualmente “Tiene un gran potencial”.


    

    - Sí, esa misma.


    

    - ¿Por qué?- Nacho observo como Aitor apartaba la vista de su amigo- ¿Qué has hecho?


    

    - Nada,…pero he estado a punto. Te aseguro que si me hubiera quedado un minuto más con ella en ese despacho no hubiera sido dueño de mis actos. Deseaba tanto besarla que…no sé como me he resistido.


    

    - Aitor… ¿Qué me estás diciendo?


    

    - Lo que oyes Nacho, que la deseo, que cada vez que la veo mi mundo empieza a girar por ella, sueño son su bello rostro, con sus encantadoras sonrisas..., cierro los ojos y solo puedo ver sus hermosas perlas negras mirándome fijamente, gritándome que me aman. Nacho te estoy diciendo que me he enamorado de ella. Me he enamorado de Patricia.


    

    - Te has vuelto loco.


    

    - Sí, estoy loco. Loco por enamorarme de un sueño, de una fantasía que nunca va a suceder y por eso estoy aquí. Sino porque demonios te crees que estoy aquí sentado. Dicen que quien evita la ocasión, evita el peligro y para eso he venido. Hoy he sido capaz de controlarme pero te aseguro que cada día se me hace más difícil no lanzarme. Y la única opción es alejarme lo suficiente de ella. No puedo echarla de clase pero si puedo evitar tener que pasar unas horas a solas con ella.


    

    - Joder Aitor, es tu alumna. Las normas son muy claras con respecto a esto- le recordó Nacho.


    

    - Ya sé que mi es alumna. Porque demonios te crees sino que estoy en este sin vivir. La angustia me come por dentro, tenerla ahí y saber que no puede ser mía me está matando. Sé que no debería pasar, que nunca debería haberme fijado en ella, que no puedo enamorarme de Patricia, pero…ha pasado, ya no hay vuelta atrás.


    

    - No se supone que lo podías controlar- le dijo Nacho recordando su conversación hacía pocos días.


    

    - Y eso creía. Te juro que si no fuese la única opción no estaría aquí. La primera perjudicada es ella, y lo último que quiero es perjudicarla en algo. Pero…sé qué sino me aparto ahora esto se me escapará de las manos y…podría llegar al decano y eso si la arruinaría por completo. No quiero hacerle daño.


    

    - Vaya…realmente la amas.


    

    - Tanto que ni el dolor que me invade consigue apagar lo que siento- respondió Aitor con su cabeza enterrada entre sus manos- Por favor Nacho- dijo mirándole nuevamente- no te lo pido por mí, sino por ella.


    

    - Está bien- accedió su amigo- Dalo por hecho.


    

    - Es lo correcto- dijo Aitor suspirando, intentando convencerse de que su renuncia serviría para algo- ¿Verdad?


    

    

  


  
    CAPÍTULO 15


    

    La mañana del martes llegó. El sol volvía a lucir en el cielo pero esta vez con una intensidad menor al día anterior, al parecer Octubre volvía nuevamente a la vida de la ciudad y eso incluía la bajada de temperaturas, los desnudos árboles moviéndose al compás del viento y las ropas de abrigo abandonando su cómodo puesto en el armario.


    

    Aitor permanecía quieto frente al espejo. Llevaba cerca de media hora allí parado, mirándose, intentando encontrar un sentido a la montaña rusa en que se había convertido su vida en los últimos meses. Solo a él se le ocurría ir a fijarse en una de sus alumnas, solo él podía complicarse la vida de tal forma, solo él era digno de un enredo de tal calibre.


    

    Pero ahora iba a poner freno a la situación, había dejado su miedo atrás, el pánico que le daba etiquetar sus sentimientos por la joven y ya había puesto las primeras piedras para construir ese dique entre ambos, una fortaleza que impidiese aflorar sentimientos, que ni el más fuerte de los amores pudiera solventar.


    

    Aquel día sería decisivo en lo que al resto de su vida concernía. Esa tarde tendría que enfrentarse nuevamente a ella y no solo eso, tendría que decirle que ya no trabajarían juntos, que a partir de ahora sería Nacho, el otro profesor de su departamento quién se encargaría de sus prácticas, de sus dudas. Sería el quién se convirtiera en su mentor. Una punzada de celos se formó en la boca del estómago al pensar que ahora sería otro quién disfrutase el placer de la compañía, quién se deleitase con la esbeltez de sus rasgos, de lo peligroso de sus curvas.


    

    Sin embargo a él no le quedaba más remedio que sacrificarse en aquella historia, debía arrancar de raíz su amor y lo único que podía hacer era alejarse. Era injusto a la par que necesario pues, pese a que le resultaba odioso haber tenido que llegar a ese extremo, también era consciente de que sería la única salida, la única forma de instaurar un poco de normalidad a su descompuesta vida y olvidar a la joven.


    

    El día se presentaba duro hasta que el reloj marcase las tan ansiadas e indeseables 7 de la tarde. Aitor tenía 9 horas para preparar el terreno, decidir cual sería la versión oficial para aquella decisión y, por supuesto, armarse del valor suficiente para llevar a cabo esa renuncia.


    

    Aquella mañana no tenía clase en la universidad por lo que decidió esconderse en el espacioso despacho de su agencia. Lo cierto era que desde que conociese a Patricia su trabajo se había resentido, pues apenas era capaz de concentrarse y eso para un publicista no era nada bueno. Así que decidió evadirse y centrarse en las 2 campañas que tenía pendientes de realizar.


    

    - Benditos los ojos- dijo Álvaro desde la puerta- Por fin te dignas a honrarnos con tu presencia.


    

    - Álvaro no te rías. No estoy en uno de mis mejores días.


    

    - ¿Días? Yo diría más meses, porque niño…me llevas un tiempo con una cara de muerto. ¿Sigues dándole vueltas a lo de esa niña?


    

    - Esa niña no es ninguna niña. Se llama Patricia.


    

    - Vale perdona- dijo Álvaro con cierto aire burlón- ¿Sigues pensando en Patricia?


    

    - Cada día más. Creo que ya no tengo ningún pensamiento en el que ella no sea el principal motor.


    

    - Sí que te ha dado fuerte.


    

    - Álvaro, puedo entender que tú no sepas de estas cosas puesto que para ti el amor es dejar a la chica de turno terminar la noche en tu casa. Pero yo estoy hablando de algo serio. No puedo seguir ignorando lo que siento- dijo Aitor.


    

    - Eso quiere decir que te vas a tirar…- Aitor le miró inquisitivamente por como pudiera terminar esa frase- a la piscina..., tirar a la piscina. Por Dios, cría fama y te sacarán los ojos- Aitor le miró con expresión de no entender nada- ¿No es así el refrán?


    

    - No, y no voy a declararme. Voy a seguir la única cosa sensata que te he oído decir desde que te conozco.


    

    - Que contratar a la chica marzo del calendario Pirelli nos reportara muchos clientes.


    

    - Alejarme de Patricia. Está claro que a ti solo frases que contengan sujeto y verbo, más complejas no las entiendes. A ver si te acuerdas, yo..., Aitor..., tu amigo..., enamorado de mi alumna. Te acuerdas o sigues imaginándote a miss marzo.


    

    - Oye, si lo estás pasando mal no cargues contra mí. Yo no tengo culpa- dijo Álvaro- ¿Cómo lo vas a hacer?


    

    - Nacho se va a encargar de su tutoría y de supervisar sus trabajos. Yo solo la tendré que ver en clase y bueno, dado que allí no estamos solos no creo que haya mucho peligro.


    

    - ¿Y de verdad crees que podrás soportar no ser tu quién pase esos minutos a solas con ella?


    

    - No. Seguramente me vuelva loco por no poder verla pero…no tengo otra solución.


    

    La tarde cayó sobre la ciudad. El sol se escondía tras el horizonte y la oscuridad coloreada por toques plateados regalo de la luna se extendía sobre el lugar. La luz de las farolas terminaba de iluminar las calles. A esas horas la actividad de la universidad decrecía y solo unos pocos alumnos se veían deambular por el campus.


    

    El momento llegó. La hora acordada, el lugar pactado y el instante que tanto había temido. El reloj digital de su ordenador parpadeaba anunciando las 7 en punto. Aitor dejó lo que estaba haciendo y se cruzó de brazos a esperar aquella visita. Apenas pasaban dos minutos cuando unos leves toques en la puerta le advertían de su presencia.


    

    - Adelante- dijo Aitor incorporándose.


    

    Patricia había estado dando vueltas por la universidad durante toda la tarde. Joan le había dado la tarde libre en la cafetería y ella había intentando utilizarla para adelantar el trabajo que estaba preparando sobre la compañía Phonecell S.L, sin embargo tras estar veinte minutos en la biblioteca había empezado a ahogarse, necesitaba aire libre y puro que apagara el creciente desazón de su interior.


    

    - Buenas tardes- dijo Patricia viendo a Aitor de pie tras la mesa de su despacho con una expresión en su rostro que por primera vez no supo descifrar.


    

    - Siéntate Patricia- dijo Aitor haciéndole un gesto con la mano.


    

    Patricia le hizo caso y se sentó en la silla que había frente a su mesa. La voz de Aitor ya no recogía la calidez y la ternura que siempre había encontrado cuando se dirigía a ella, esta vez sonaba fría, dura, como si estuviese intentando frenar una emoción subyacente.


    

    - He traído la propuesta de ayer. Lo he estado mirando y he matizado algunas cosas.


    

    - Deja eso Patricia- Aitor abandono su lugar tras la mesa y puso su mano sobre la de la joven, que sujetaba una carpeta- Esta reunión no es para hablar de tus trabajos.


    

    Pasaron unos segundos convertidos en eternidad en los que sus manos se mantuvieron unidas. Aitor sentía la necesidad de alargar ese contacto al máximo, seguramente sería la última vez que podría tener a Patricia piel con piel y necesitaba disfrutarlo, recordar cada detalle, cada sensación que le causaba sentir el roce de su piel con la suya.


    

    - Guárdalo anda.


    

    Aitor se alejó y se situó junto a la ventana colocando sus manos en sus bolsillos. Su puño derecho permanecía cerrado deseando que no se escapará de él la esencia de Patricia, su perfume a primavera, esa fragancia que le recordaba al olor de las flores tras una tormenta. Patricia terminó de recoger sus cosas y esperó pacientemente a que aquel hombre empezase a hablar.


    

    - Me temo que ha habido un cambio de planes- empezó a mentir Aitor.


    

    - ¿Un cambio de planes? ¿Ya no estoy en el proyecto?


    

    - Sí, claro que sigues en el proyecto. Eres una de las mejores alumnas que he tenido nunca, en serio, y sé que vas a ser una experta en marketing.


    

    - Gracias- dijo Patricia descolocada por sus palabras- Pero, no entiendo.


    

    - Verás, a partir de ahora no voy a ser yo quién realice el seguimiento de tus trabajos. Desde este momento dejo de ser oficialmente tu tutor- explicó Aitor mirándola directamente a los ojos.


    

    - Puedo preguntar porque- dijo Patricia confundida por la noticia.


    

    - Claro, te mereces una explicación. Verás lo que pasa es que yo tengo una agencia de publicidad y ahora mismo estamos inmersos en un ambicioso proyecto que requiere de todo mi tiempo y bueno…me es imposible compaginar las clases, con las tutorías, los proyectos de la universidad. La agencia precisa toda mi atención en este momento, este negocio es lo único que me importa.


    

    - Entiendo…así que vas a derivar a tus tutelados.


    

    - Sí, a partir de ahora tu tutor será Ignacio González. Tendrás que hablar con él para saber su método de trabajo. Siento mucho los problemas que esto pueda ocasionarte pero, me es imposible ser tu tutor por más tiempo- aquella última frase fue la única verdad que dijo Aitor durante su conversación.


    

    - Está bien- dijo Patricia con tono de desconcierto. No entendía lo que ocurría. Algo no encajaba. La voz de Aitor era tan inexpresiva pero sus ojos ardían en palabras, en emociones seguramente guardadas tras una máscara. Patricia sabía que había algo más tras esas palabras tan vacías- Mañana hablare con el profesor González para ponerme al día cuanto antes- Patricia recogió sus cosas- En ese caso supongo que mi tarea aquí ha terminado. ¿Le veré el jueves en clase?


    

    - Por supuesto, eso no cambia. Sigo siendo vuestro profesor.


    

    - En ese caso le veré el jueves- dijo Patricia recogiendo sus cosas y marchándose hacia la puerta.


    

    Aitor giró sobre sí mismo y volvió a mirar por la ventana, perdiéndose entre el laberinto de calles que formaban el campus barcelonés. Cerró los ojos deseando que aquello solo hubiera sido un sueño y no acabase de renunciar a esa joven que había traído el amor a su vida.


    

    Patricia todavía sostenía el picaporte entre sus manos. Aitor permanecía a sus espaldas tan absorto en sus pensamientos que no se había dado cuenta que la chica no había salido del despacho. Patricia finalmente cerró la puerta y se apoyó en ella. Podía sentir que aquellas palabras estaban completamente vacías de significado, lo había podido leer en sus ojos, lo había sentido en la forma que él había tenido de tocarla. No se marcharía de allí sin saber la verdad.


    

    - Quiero la verdad- le interpeló.


    

    - Patricia... yo…pensé que…- se giró Aitor sorprendido.


    

    - Que me había ido. Lo haré, pero cuando sepa la verdad sobre porque dejas de ser mi tutor.


    

    - Ya te lo he dicho Patricia, no entiendo que te pongas así.


    

    - Si seguimos por ahí Aitor, la noche va a ser muy larga- Patricia no sabía de donde estaba sacando las fuerzas para enfrentarse a él, para exigirle una explicación que seguramente no existía y que era solo ella quién buscaba fantasmas donde no los había.


    

    - Patricia, no entiendo que es lo que quieres.


    

    - La verdad Aitor…- Patricia se acercó hasta él- solo quiero la verdad.


    

    - Patricia no…


    

    - Por favor…- la joven tomó las manos de Aitor entre las suyas y le obligó a mirarle directamente a los ojos, vidriosos por la emoción- Aitor, por favor…lo necesito. Estoy harta de este juego y si no obtengo respuestas me voy a volver loca.


    

    Aitor miró a la joven. Sus manos continuaban entrelazadas formando una red que desearía no deshacer nunca. Sus profundos ojos negros le suplicaban sinceridad, le imploraban aclarar las dudas que azotaban su corazón y afligían su alma. Una valiente lágrima rodó por la mejilla de la joven y Aitor no dudó en limpiarla con la palma de la mano, al tiempo que le ofrecía la más tierna caricia que nunca pudo experimentar la joven. Inconscientemente acercó su cuerpo al de Patricia y posó sus labios sobre su frente.


    

    - Soy tu profesor- susurró depositando un beso en la línea que marcaba el nacimiento de la sedosa melena negra de Patricia.


    

    Patricia se echó a llorar al comprender el verdadero significado de esas palabras. Ni la más desgarradora de las declaraciones de amor podría encerrar tanto significado como esas simples 3 palabras acompañadas de la intimidad que estaba envolviendo el momento.


    

    Aitor volvió a mirar a la joven y al ver sus lágrimas acariciar sus mejillas no dudó en limpiarlas, pero esta vez sus manos dejaron paso a sus labios, regando el bello rostro de la chica con sus besos, mezclando la humedad de sus lágrimas con la de sus labios. Aitor siguió el camino de esas lágrimas, persiguiéndolas una a una hasta encontrarse en el camino con sus rosados labios. Esos a los que tanto había besado en sus sueños, los mismos con los que había jugueteado en sus fantasías, que habían recorrido su cuerpo en sus más calladas quimeras.


    

    Aquello desato un conflicto en el interior de Aitor de magnitudes incalculables, ni siquiera comparable a la guerra desatada en Troya, en los tiempos de la Grecia Clásica, por el amor de la bella Helena. La tenía allí, entre sus brazos, dejándose llevar por sus caricias, entregándose a sus deseos al igual que él. Tras un primer instante de duda en el que volvió a depositar sus ojos sobre los de la joven, Aitor terminó por hacer eso que hacia tanto tiempo deseaba. Esta vez venció el calor que invadía su cuerpo ante la cercanía de Patricia y finalmente puso fin a la distancia que aun les separaba uniendo sus labios con los de ella, desatando la pasión entre dos lenguas ávidas de conocerse, iniciando el eterno conflicto razón-corazón, azotando sus cuerpos con la calidez del deseo pero también con la frialdad de la realidad que les rodeaba.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 16


    

    El mes de Noviembre había entrado con fuerza en la vida de la gente. El frío azotaba la ciudad aquel 10 de Noviembre, el cielo se presentaba nublado y anunciaba que la lluvia amenazaba con caer de la misma forma en que lo llevaba haciendo desde que Octubre finalizase.


    

    Aitor miraba una vez más por la ventana, le gustaba contemplar el momento en que la ciudad despertaba y todo volvía a ponerse en movimiento. La mecánica de la vida haciendo de las suyas otra vez. En el reloj las agujas marcaban las ocho y cuarto de la mañana. La ciudad a esas horas ya había amanecido y estaba nuevamente en marcha. En la calle el ruido, el bullicio de la gente desplazándose, las risas de los niños. Un día nuevo comenzaba.


    

    A través de la ventana pudo observar como en el parque que había frente a su casa se producía el encuentro de dos adolescentes enamorados, dos chavales viviendo su primer amor con la misma pasión, inocencia y confusión con la que él se enfrentaba a su propio drama romántico.


    

    Y es que aunque ya habían pasado 3 semanas no había podido olvidar. Todavía le quemaba en los labios aquel beso, aun podía saborear el maravilloso manjar que había bebido de los labios de Patricia, sentir sobre los suyos la delicadeza de su boca, excitarse al recordar el contacto de su lengua con la suya.


    

    Había sido un acto completamente irracional, un impulso al que debería haber puesto freno desde un principio, no debía haberse dejado llevar por sus sentimientos. Sin embargo, ella estaba cerca, demasiado cerca, sus manos se entrelazaban en una perfecta composición, sus corazones se podían sentir latiendo al unísono y sus miradas…su mirada le había traspasado con la misma fuerza con la que una espada traspasa el papel.


    

    No lo había podido evitar, su corazón había ganado el desafío en el que se encontraba y no había podido evitar dejarse llevar, seguir los dictados de su corazón y acariciar los labios de Patricia con una tierna caricia. Verla llorar en sus brazos había sido demasiado doloroso, deseaba aplacar su dolor de algún modo, estrecharla en sus brazos, susurrarle al oído que la amaba y que nada ni nadie los separaría.


    

    Sin embargo se había tropezado con sus dolorosamente deseados labios. Estaban allí, expuestos, a su merced, preparados para unirse a él en la perfecta batalla que nadie debía ganar y un impulso más fuerte que su raciocinio y su voluntad le habían llevado a unirse a ella con la misma ansiedad con la que un sediento bebe agua, porque él estaba sediento, realmente sediento por beber de la fuente que enterraba en su boca.


    

    Recordaba todos y cada uno de los instantes que había pasado aquella tarde, la desesperación que podía leer en los ojos de Patricia al acercarse a él, la angustia de sus palabras al implorarle respuestas de las que ni él mismo se creía poseedor, y la tristeza de su mirada al separar sus cuerpos.


    

    Aitor terminó con la distancia que todavía los separaba y posó un dulce y tímido beso en sus labios, un leve roce capaz de desatar toda la pasión que dos personas pueden esconder. Patricia se separó lentamente sorprendida por que finalmente aquel hombre al que ella creía inalcanzable le demostrase sus sentimientos con el más hermoso gesto de amor.


    


    Despacio, temiendo que él la rechazará, Patricia fue acercando su boca nuevamente a la de él. Pero sus temores no se hicieron realidad y en un hábil y rápido movimiento Aitor acabo con el recorrido y ambos se fundieron en el más pasional de los besos.


    


    Sus bocas se buscaban con desesperación, con necesidad, sus lenguas se acariciaban al mismo ritmo que su torrente sanguíneo se aceleraba. Aitor acarició la negra melena de Patricia al mismo tiempo que acercaba más su rostro al de la joven, deseando profundizar ese beso, consiguiendo así que el momento no acabase, quedarse para el resto de su eternidad perdido en el más maravilloso de los paraísos, bebiendo el dulce veneno que emanaba de su boca, haciéndose más adicto a la terrible droga que suponía su cuerpo.


    


    Los dos jóvenes se enredaron en una batalla de la que ninguno saldría vencedor, una danza en donde la música corría a cargo del agitado ritmo de sus corazones, latiendo sin control y sus respiraciones entrecortadas.


    


    Las manos de Aitor habían iniciado ya viaje bajo la camiseta de Patricia cuando un ruido en el exterior les hizo separarse y hacerse nuevamente dueños de la situación. Sus miradas confusas se encontraron instantes antes de que la puerta se abriera y un hombre cercano a los cincuenta, vestido con uniforme, entrase en el despacho.


    


    - Lo siento, pensé que ya había terminado todo el mundo- se disculpó el hombre.


    


    - Tranquilo Aurelio. Si ya habíamos terminado- le dijo Aitor al hombre de mantenimiento- Nos hemos puesto a trabajar y se nos ha ido el santo al cielo, no nos hemos dado cuenta que se había hecho tan tarde- Aitor miró y su reloj marcaba las ocho y doce minutos- Recogemos un poco esto y te dejo el despacho todo para ti.


    


    El hombre salió del despacho con la misma tranquilidad con la que había entrado dejando nuevamente a solas a Aitor y Patricia. Ellos se miraron, sin saber muy bien cómo romper aquella tensión que flotaba en el ambiente.


    


    - Yo mejor me voy- dijo Patricia nerviosa cogiendo su chaqueta.


    


    - Patricia…- Aitor corrió para alcanzarla antes de que ella huyera- Verás…yo…- lo cierto era que no sabía cómo continuar esa conversación- esto no…


    


    - Lo sé, no debería haber pasado. Tu eres mi profesor, yo tu alumna y esto esta fuera de lugar. Pero... me alegro de saber el verdadero porque de tu decisión.


    


    - Y yo de que lo sepas. Esto es lo mejor.


    


    - No es necesario que te excuses. Lo entiendo. Nos vemos el jueves.


    


    - Por supuesto. Adiós- dijo Aitor abriéndole la puerta a Patricia. En el momento en que sus cuerpos se pusieron a la altura sus ojos se volvieron a encontrar, diciéndose todo aquello que tenían prohibido explicarse con palabras.


    


    De aquello hacía ya casi un mes. Un tiempo en el que su contacto se había visto reducido al mínimo, un tiempo en el que no se habían vuelto a quedar a solas y solo se veían a distancia en las horas de clase.


    

    Intentó disipar aquellos recuerdos. Hoy era el día indicado, un gran día en la vida de sus alumnos y también en la de él pues asistiría a la primera incursión de uno de sus alumnos en la vida laboral, vería hecho realidad el fruto de su trabajo. A todo profesor le gusta contemplar como sus enseñanzas sirven para que sus alumnos se enfrenten a la vida y Aitor iba a vivir eso en unas horas. El 10 de Noviembre era la fecha señalada para que Dan Barrows diera a conocer el proyecto elegido para su campaña.


    

    Desayunó al igual que todas las mañanas un café cargado y una tostada con mermelada de albaricoque y mantequilla y puso rumbo a la universidad. Al llegar a su despacho se encontró con que Nacho le estaba esperando.


    

    - Por fin llegas.


    

    - ¿A qué viene tanta insistencia?


    

    - ¿Se sabe ya algo?- preguntó Nacho.


    

    - ¿De qué?


    

    - De las investigaciones que se están realizando en el Amazonas acerca de los indios aborígenes y su relación con la crisis mundial- dijo Nacho con ironía- De que va a ser, de la campaña Phonecell.


    

    - No, aun no se sabe nada. El señor Barrows lo dirá en clase, pero… ¿a ti por qué te importa tanto?


    

    - Y me lo preguntas. Puede que seas tú quién figura como profesor encargado pero lo cierto es que soy yo quien se ha hecho cargo de guiar a los alumnos en este aspecto. Debería llevarme parte del mérito.


    

    - Pediré que te regalen una plaquita con tu nombre.


    

    - Fuera de coñas, había trabajos muy buenos. La verdad que el de Patricia es uno de los mejores a mi parecer- Nacho observó como la mirada de Aitor se nublaba y se tornaba triste al escuchar ese nombre- Lo siento, no debería hablar de ella.


    

    - No, está bien. Me alegro que su trabajo no haya perdido calidad.


    

    - Sigues pensando en ella.


    

    - Igual que un chiquillo no deja de pensar en jugar. Es que… sentir sus labios sobre los míos fue algo simplemente maravilloso- dijo Aitor en lo que debería haber quedado como un pensamiento- No puedo borrarlo de mi mente.


    

    - Aitor…me estás diciendo que Patricia y tu…


    

    - Sí y…no deberías haberte enterado de eso.


    

    - Ya, pues como se te ha escapado, ya me lo puedes ir contando- le insistió Nacho.


    

    - Fue durante mi última tutoría con ella. No sé como... ella quería una explicación y…yo no podía mentir más y…nos besamos.


    

    - Aitor…te estás metiendo en un lío…


    

    - No ha vuelto a pasar. Los dos tenemos claro que fue algo que no debió ocurrir y que no va a volver a pasar. No tienes que preocuparte por nada.


    

    Aquella mañana en la universidad todo eran nervios. Los alumnos se agolpaban a las puertas del aula deseosos por saber quién sería el afortunado que vería finalmente su trabajo y sus ideas hechas realidad. Aitor llegó acompañado de Dan Barrows, un elegante joven cercano a la cuarentena, trajeado, con el pelo rubio y ojos claros.


    

    - Podéis sentaros chicos- dijo Aitor dando comienzo la clase- Bueno hoy sabéis que la clase va a ser muy distinta, de hecho no va a haber clase. Hoy me acompaña Dan Barrows, jefe del departamento de marketing de Phonecell, S.L y el encargado de elegir el mejor proyecto para la campaña publicitaria de su compañía de entre todos los que habéis presentado. Espero que sean muy buenos y no me dejéis en mal lugar.


    

    - Buenos días- dijo el holandés en un más que aceptable español- Lo cierto Aitor es que los trabajos son de una calidad bastante alta, a mí y a mi equipo nos ha sido muy difícil elegir el mejor. Ciertamente cuando entablamos conversaciones con el decano para llevar a cabo este proyecto teníamos serias dudas sobre si funcionaria, si sería algo bueno para el negocio, pero en vista del trabajo que hemos encontrado debo felicitaros. Habéis hecho un trabajo excelente.


    

    La clase irrumpió en aplausos de agradecimiento a aquel hombre que con su elegante porte y su acento extranjero tenía en sus manos una gran oportunidad de futuro. Aitor esbozó una sonrisa de satisfacción al saber que sus chicos lo habían dado todo en este trabajo y no pudo más que sentir orgullo por ellos.


    

    - Bueno, como decía- siguió hablando el señor Barrows- nos ha sido muy difícil escoger entre tantos y tantos buenos trabajos. Créanme no se lo digo por quedar bien, los que me conocen saben que no soy de ese tipo de personas. A mi compañía y a mí personalmente nos halaga ver el cuidado con el que han trabajado, el empeño que han puesto en este proyecto y por eso antes que nada me gustaría daros las gracias de parte de mi compañía.


    

    - …Os aseguro que ha sido muy difícil decantarnos por uno solo y para ello hemos seguido una serie de requisitos, el más importante de todos es que queríamos escoger una campaña que representará fielmente el espíritu de nuestra compañía, que expresará exactamente las mismas ideas que nosotros queríamos transmitir a nuestro potencial público. Y aunque todos vosotros habéis estado muy cerca, solo un proyecto ha llenado todos esos apartados que queríamos rellenar, solo una de las campañas ha sabido reflejar a nuestra compañía. La persona que ha llevado a cabo este magnífico proyecto y con la cual mi equipo y yo estaremos encantados de trabajar es…Patricia Caballero.


    

    Los ojos de Patricia y Aitor se encontraron en el momento en que el joven holandés pronuncio su nombre. No podía estar pasando, no podía suceder que el destino volviera a jugar de esta forma con ellos.


    

    Los dos habían hecho lo imposible por distanciarse lo suficiente, habían luchado por olvidarse, por enterrar sus sentimientos y hacer que desaparecieran. Sin embargo bastaba con que se miraran a los ojos, con que se perdieran en la profundidad de sus miradas para saber que no lo habían logrado. Y allí estaban otra vez, enfrentados ante una encrucijada, un nuevo encuentro con su sino del que no sabían si saldrían vencedores.


    

    - Es un proyecto innovador, fuerte, arriesgado pero que a la vez expresa todo por lo que la compañía ha estado luchando desde que fue creada- Dan Barrows seguía hablando, explicando el motivo de su decisión, pero ni Aitor ni Patricia le escuchaban- Son unas ideas que aportan perfectamente la imagen que mi compañía quiere mostrar al mundo, y sinceramente creo que es el mejor proyecto con el que nos podríamos haber encontrado. Me gustaría pedir a su autora que viniese hasta aquí.


    

    Patricia tardó unos minutos en reaccionar, de no ser por los codazos de Sandra y la insistencia de Susana hubiera seguido perdida en sus propios pensamientos, conocedora de la tesitura a la que se enfrentaba. Durante el trayecto que la separaba de la zona principal del aula, mantuvo el contacto visual con Aitor, que tampoco apartaba su mirada de ella, mostrándole todas esas dudas, los interrogantes que volvían a azotarla de nuevo.


    

    - Encantado- dijo Barrows estrechándola en sus brazos mientras Patricia mostraba una sonrisa carente de emoción- Estoy deseando empezar a trabajar, tenemos muchas cosas que preparar. Dentro de un mes usted y el Molinero viajaran hasta Ámsterdam donde nos pondremos a trabajar en la campaña.


    

    Aquello no le podía estar pasando. Su sueño se veía cumplido por fin, trabajar en aquello que deseaba, que se había convertido en su ilusión desde que era una adolescente. Pero ahora ese mismo sueño se tornaba pesadilla, la pesadilla de estar al lado del hombre del que estaba enamorada y saber que nunca podría ser suyo. Le miró una vez más y pudo ver en su mirada nublada las mismas dudas que se daban forma en ella.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 17


    

    El frío era el principal protagonista de aquel lunes de principios de Diciembre. El día había amanecido nublado aunque sin presagiar lluvia. Las fechas navideñas empezaban a impregnar la ciudad. Los comercios anunciaban grandes descuentos, los villancicos empezaban a convertirse en el fondo musical más utilizado en las tiendas, los niños miraban emocionados los juguetes en los escaparates y los operarios daban los últimos retoques a las luces que adornarían la ciudad durante tan destacables fechas.


    

    Patricia echaba un último vistazo a su armario en busca de algo más de ropa. Se había informado sobre el tiempo en Ámsterdam y las noticias no eran muy halagüeñas, al parecer la ciudad holandesa se caracterizaba por sus bajas temperaturas en temporadas invernales. Estaba tan concentrada mirando en su armario que no se dio cuenta que ya no estaba sola en la habitación.


    

    - ¿De verdad vas a ir?- preguntó Bea a su espalda.


    

    - Es mi sueño hecho realidad.


    

    - ¿La campaña o estar con Aitor?


    

    - Bea, Aitor no tiene nada que ver en esto. Me han elegido, han confiado en mi trabajo y es una grandísima oportunidad. No puedo dejarlo pasar.


    

    - Sí eso lo sé Patricia pero… ¿crees que vas a poder soportarlo? Estar toda la semana acompañada de Aitor, vas a pasar veinticuatro horas a su lado. Vas a estar con él todo el día, viéndolo a cada momento, teniendo que trabajar codo con codo, seguramente tendréis que quedaros hasta tarde trabajando, de noche y solos… ¡Patri!


    

    - ¡¿Qué?!- exclamó Patricia nerviosa ante las palabras que escuchaba de su amiga.


    

    - Esa chaqueta no intenta matarte- dio Bea al ver como su amiga intentaba doblar una chaqueta sin éxito, acabando esta tirada sobre la cama- Patricia…


    

    - Bea ya lo sé, estoy loca…no, no debería hacer esto, no debería viajar y no debería acercarme tanto a Aitor pero… ¿acaso te crees que no he pensado en todo eso? Sé que van a ser veinticuatro horas juntos, trabajando, en el hotel, de día o de noche, demasiado para los dos pero…


    

    - En el fondo te gusta la idea de poder tenerle cerca un tiempo.


    

    - Soy un ser horrible. Y más si tenemos en cuenta que él está de acuerdo con esta locura.


    

    - ¿A qué te refieres?- preguntó Bea.


    

    - Pues…no sé pero creía que si yo resultaba ganadora, como así ha sido, Aitor renunciaría y no vendría al viaje. Supongo que en realidad no era tan importante para él.


    

    - Pero que dices Patricia. Ese hombre dejo de ser tu tutor porque no podía estar cerca de ti, te beso poniendo así en riesgo su puesto en la universidad. ¿Eres consciente de lo que le hubiera pasado si el tipo de mantenimiento llega a veros? Aitor hubiera sido automáticamente expulsado y se correría la voz que le gusta seducir a sus jóvenes alumnas. Su reputación como profesor estaría destruida.


    

    - Tengo miedo- dijo finalmente Patricia tras escuchar atentamente las palabras de su amiga- Me aterra que no haya nadie, que esta vez no venga ningún hombre de mantenimiento para poner freno.


    

    En otra punta de la ciudad Aitor repasaba la documentación del viaje. Los nervios estaban jugando con las mariposas que anidaban en su estómago y por si no estuviera suficientemente nervioso allí estaba su particular voz de la conciencia para advertirle de los peligros en los que se estaba adentrando.


    

    - Aitor no puedes ir.


    

    - ¿Por qué?- le preguntó a Nacho mientras revisaba por quinta vez su billete.


    

    - Porque estas enamorado de ella. Sabes que te estás metiendo en la boca del lobo.


    

    - ¿Y qué quieres que haga? Me comprometí con el decano a que sería yo quien llevaría el proyecto a cabo- contestó Aitor finalmente.


    

    - Pues habla con él, invéntate una excusa, dile que no puedes hacerlo.


    

    - ¿Qué quieres que le diga al decano? No puedo viajar porque estoy enamorado de mi alumna y no sé qué puede pasar al estar a solas con ella.


    

    - Invéntate algo Aitor, pero no vayas. Te juegas demasiado- insistió su amigo.


    

    - Estaremos todo el día acompañados, no va a ocurrir nada.


    

    - Me lo dices a mí, o es solo para convencerte a ti mismo.


    

    - No puedo más, Nacho, no puedo más. Verla todos los días y saber que no puedo tocarla es un suplicio. Estar a su lado, ver como sonríe y saber que yo no soy el causante de esa felicidad me ahoga, sueño con volver a besar sus delicados labios aunque solo sea una vez más. Mira en pocos meses se graduara y esta puede que sea mi última oportunidad de pasar un tiempo a su lado, no voy a renunciar a ello.


    

    - ¿De verdad estás dispuesto a jugártelo todo por ella?- preguntó Nacho.


    

    - Estoy harto de pensar en las consecuencias. Iré a ese viaje, ayudaré en lo que tenga que ayudar, trabajaré en aquello que me pidan y si tiene que pasar algo entre Patricia y yo…se acabo el pensar.


    

    - ¿Estas realmente seguro de lo que me estás diciendo?


    

    - Solo estoy seguro de que la quiero y sé que si ahora la dejo tirada no me lo perdonara nunca, y puedo vivir sin que ella me quiera, pero no sabiendo que me odia.


    

    La terminal del aeropuerto era un ir y venir constante de personas deseosas de llegar a sus destinos. Gente que iniciaba sus vacaciones de Navidad, parejas de recién casados que vivían con ilusión su viaje de novios, empresarios agobiados por que el retraso de su avión supondría un retraso en las negaciones de algún importante contrato. Un sinfín de historias cotidianas se daban cita en el aeropuerto y entre ellas la de Aitor y Patricia.


    

    - ¿Nerviosa?- preguntó Aitor para intentar acabar con el silencio impuesto entre ellos.


    

    - Un poco. La campaña y eso me tiene un poquito atacada y si a eso le sumamos que es la primera vez que monto en avión, mi nivel de nerviosismo se eleva bastante.


    

    - No te preocupes. Todo va a salir bien- dijo Aitor poniendo sus manos de forma inconsciente sobre las temblorosas manos de Patricia. Permanecieron así unos segundos, quizá minutos, sin querer deshacer ese contacto- Lo siento…solo quería que te relajaras- se excusó él al retirarse.


    

    - Tranquilo, lo entiendo…aunque hayas conseguido ponerme más nerviosa- dijo Patricia haciendo alarde de sinceridad, provocando la risa de ambos.


    

    “Pasajeros del vuelo VY 5177 con destino Amsterdam embarquen por la puerta 3”


    

    - Ese es nuestro vuelo. Será mejor que vayamos para allá- dijo Aitor levantándose.


    

    Una vez que estuvieron sentados en su asiento correspondiente Aitor y Patricia se prepararon para el despegue. Aitor vio como la joven cerraba los ojos y empezaba a suspirar profundamente intentando calmar sus nervios en el momento en que el avión empezaba a andar por la pista. Posó suavemente su mano izquierda sobre la derecha de ella a lo que Patricia respondió agarrándose a ella fuertemente como si fuera su chaleco salvavidas.


    

    No fue hasta que el despegue estuvo completado y la azafata terminó de dar las explicaciones pertinentes de seguridad que Patricia no abrió los ojos. Al hacerlo se encontró con los oscuros ojos de Aitor mirándola fijamente y pudo sentir como cientos de mariposas en su estómago se lanzaban en estampida.


    

    - ¿Estás bien?- preguntó él con voz dulce y eróticamente grave.


    

    - Sí- respondió ella titubeante mientras sentía un cosquilleó en las piernas. Estaba segura que de no haber estado sentada sus huesos hubieran ido a parar directamente contra el suelo.


    

    - ¿Auriculares?- preguntó la azafata acercándose a ellos.


    

    - Sí gracias- respondió Aitor.


    

    - ¿Y su novia? ¿Quiere?


    

    “¿Novia?” Patricia se dio cuenta en ese momento que su mano seguía entrelazada con la de Aitor. Una sensación indescriptible recorrió todo su cuerpo al imaginarse como sería por un instante ser la novia de Aitor. Imaginó que en vez de profesor-alumna eran una pareja de recién casados en busca de su viaje perfecto, encaminados a disfrutar el uno del otro lejos del mundo.


    

    - Patricia ¿quieres auriculares?- la voz de Aitor la trajo nuevamente y con un gesto afirmativo separó su mano de la de él para poder coger la caja.


    

    - Siento lo de antes. Debes pensar que soy estúpida.


    

    - No, jamás pensaría eso de ti- respondió Aitor- Te cuento un secreto…mi primer viaje en avión me lo pase metido en el lavabo, no deje de estar mareado en todo el trayecto y ni siquiera era un vuelo internacional. Fue un Barcelona-Ibiza de 45 minutos.


    

    - ¿En serio? Solo lo dices para que me sienta mejor.


    

    - ¿Funciona?- preguntó Aitor obteniendo como única respuesta una sonrisa de ella.


    

    La siguiente hora y media pasó de forma tranquila, ciertamente en un avión poca cosa había para hacer y Patricia se dedicó la mayor parte del tiempo a mirar por la ventana, contemplar las nubes…lo cierto era que la experiencia del avión no estaba resultando tan traumática como había pensado. Aitor por su parte prefirió rodearse de trabajo para no pensar en la persona que lo acompañaba, aunque no podía evitar que en algún momento furtivas miradas se escaparan hacía ella, viéndola disfrutar de las vistas.


    

    - Necesito que apague el ordenador señor. Vamos a iniciar la maniobra de aterrizaje- dijo la azafata amablemente- ¿Dónde está su novia?


    

    - En el lavabo- dijo Aitor con total naturalidad mientras apagaba el portátil.


    

    - Cuando vuelva por favor que se abroche el cinturón.


    

    Aitor asintió mientras por su mente ráfagas de pensamiento se daban cabida. ¿Por qué había respondido cuando la azafata había preguntado por Patricia como si fuera su novia? ¿Por qué no la había sacado de su error? Claro que la opción de explicarle que eran profesor y alumna después de la imagen de ellos dos cogidos de la mano sería demasiado difícil.


    

    Aitor vio que Patricia ya volvía por el pasillo y decidió dejar de pensar, algo que se había convertido en una constante en su vida en los últimos tiempos. Justo en el instante que Patricia pasó ante el asiento de Aitor para alcanzar el suyo junto a la ventanilla el avión inició descenso. Ante la maniobra Patricia perdió el equilibrio y terminó sentada cual niña pequeña sobre las piernas de Aitor.


    

    - Lo…lo siento…he perdido el equilibrio- dijo ella mirando a los oscuros ojos de Aitor. Sus rostros estaban muy juntos, peligrosamente juntos y el calor de su fuero interno empezaba a arder en su interior.


    

    - Y eso que aun no hemos llegado a la ciudad de lo prohibido- bromeó Aitor mirando los deseados labios de la joven.


    

    - Siéntense en sus asientos por favor- dijo la azafata acabando con el intenso momento.


    

    Ámsterdam era una gran ciudad dominada por la espectacularidad de los miles de canales que la atravesaban. Sus calles empedradas daban la bienvenida a los cientos de turistas que saludaban a la bella ciudad holandesa. Un río de bicicletas inundaba las calles en todo momento mientras el tranvía cruzaba la ciudad llevando a sus ciudadanos a su destino.


    

    Aitor y Patricia llegaron a Dam Square. La plaza central de la ciudad con el monumento dedicado a la nación presidiendo, el Palacio Real a sus espaldas y el famoso museo Madame Thusseau con la figura de Jonnhy Depp dando la bienvenida a los emocionados turistas.


    

    El despacho de la agencia estaba situado en la misma plaza, encima de uno de los tantos museos del diamante que inundaba la ciudad. Patricia admiraba sorprendida a los bohemios artistas que hacían malabares junto al puesto de perritos calientes.


    

    - Bienvenida a la ciudad de los canales- dijo Aitor viendo como la joven disfrutaba de lo desconocido.


    

    - La ciudad de los canales, ¿creía que esa era Venecia?


    

    - No. Venecia tiene la fama pero en realidad Ámsterdam cuenta con el mayor número de canales del mundo.


    

    - Tú ya habías estado aquí ¿no?- dijo Patricia al descubrir que Aitor se manejaba perfectamente por la ciudad.


    

    - Estuve aquí durante mi viaje de fin de curso, hace cinco años. Ya sabes jóvenes en busca de locuras, aventuras y diversión…definición perfecta de Amsterdam.


    

    - Claro que mejor que una ciudad donde la marihuana y la prostitución son legales.


    

    - No había terminado. Cuando llegas aquí conoces una submundo debajo de todo eso. Es realmente acogedora, gente amable, estupendos lugares que visitar. En serio Ámsterdam no es solo un lugar donde venir a drogarte y a pasar un buen rato con chicas. Por cierto, juro que el barrio rojo solo lo vi de pasada. Está más adelante por si quieres satisfacer tu curiosidad. Claro que no es hasta la noche que acoge todo su encanto.


    

    - ¿Solo de pasada y aun recuerdas como llegar?


    

    - Tengo buena memoria, señorita ironías. Anda vamos a trabajar un poquito, que es a lo que hemos venido.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 18


    

    La semana en la ciudad holandesa había estado marcada por el trabajo. Aitor y Patricia habían pasado casi todo el tiempo trabajando en el proyecto de la nueva campaña para Phonecell, S.L. Habían querido centrarse todo lo posible en lo laboral para no terminar volviendo al tema que ocupaba su mente las veinticuatro horas, su relación. Sabían que mientras trabajasen estarían rodeados de personas, terceras personas que podrían suponer un freno a sus encontrados sentimientos.


    

    Sin embargo una ciudad como Ámsterdam incitaba al turismo y tampoco querían marcharse de la ciudad sin conocerla, sobre todo Aitor quería que la joven disfrutase de los más encantadores y escondidos rincones de tan magnífico lugar. Por esa razón siempre encontraban un hueco para perderse por las calles, mezclarse con las gentes y conocer el encanto del lugar y, por que no, pero de una forma callada sentir la compañía de la persona amada, aunque fuese solo para imaginarse la utopía que podría vivir a su lado.


    

    Habían visitado lugares tan emblemáticos como la casa de Anna Frank, el Reijkmuseum, el Museo Van Gogh, la casa Rembrandt, el Barrio Rojo, el famoso mercado de las flores e incluso habían sacado tiempo para realizar un tour en barco a través de los canales de la ciudad.


    

    Cualquiera que los viera podría pensar que no eran más que una pareja más disfrutando de unos días de tranquilidad en un país extranjero. Lo que ninguno podría descubrir era la verdadera historia que encerraban sus cientos de miradas cómplices y furtivas, sus sonrisas tímidas y clandestinas, sus palabras tranquilas y calmadas y sus millones de silencios guardando tantos y tantos significados, tantos sentimientos y emociones de libertad robada que debían permanecer encerrados en las cárceles de su alma.


    

    El sol empezaba a ponerse por el horizonte. Su hotel situado en el centro de la ciudad, junto al casino, le otorgaba unas magníficas vistas de uno de los principales canales de la ciudad. Aitor miraba por la ventana una vez más queriendo guardar en su retina cualquier detalle de esa ciudad que sin saberlo, se había convertido en cómplice de sus más callados sueños.


    

    Llevaba cerca de un cuarto de hora peleando con el nudo de su pajarita. Recordó que de pequeño su abuelo había querido enseñarle, pero Aitor había pensado que no lo necesitaría nunca, a fin de cuentas para estar elegante tampoco tenía que vestirse como si se tratase de James Bond. Sin embargo había llegado a una ciudad donde la etiqueta se entendía como esmoquin para los caballeros y vestido largo para las señoras y allí estaba él, con su camisa blanca impoluta, sus perfectos pantalones negros y la pajarita desecha abrazando su cuello.


    

    La semana llegaba a su fin. Aquella sería su última noche en la ciudad ya que tras la presentación de la campaña en sociedad su trabajo en Holanda habría acabado y Aitor y Patricia volverían a su vida cotidiana, es decir, a su lejanía tan cercana. Aitor había tomado una decisión, se olvidaría del mundo, de sus problemas, de todo aquello que pudiera suponer un impedimento para dar rienda suelta a lo que sentía. No se trataba de forzar la situación, simplemente no sería él quién se apartaría.


    

    En este caso había sido Patricia quién se había encargado de poner distancias con él. Se había refugiado en el trabajo, sin embargo el destello que mostraban sus azabaches ojos al encontrarse con los suyos jamás podría mentirle, la forma en que se erizaba su piel cuando se encontraba con su cuerpo por casualidad o el modo en que las palabras se trababan al hablarle directamente. No había duda, ella no le había olvidado.


    

    Aquella certeza en lugar de provocarle angustia como debería ocurrir, le causaba paz, tranquilidad. No podía evitar que el saber que Patricia aún le regalaba miradas únicas y enamoradas a él le llenase de felicidad, sabiéndose el dueño de su corazón.


    

    Miró el reloj y decidió que la pajarita se quedaría en un bolsillo. Supuso que el señor Barrows ya estaría esperándoles abajo, sería él el encargado de llevarles hasta el lugar de la celebración, por lo que se enfundo la chaqueta y se dispuso a salir de la habitación. Se encaminó a los ascensores cuando oyó una suave y dulce voz a sus espaldas que le llamaba.


    

    - Aitor- le llamó Patricia parándose en medio del pasillo.


    

    Aitor se giró incrédulo al ver la fantástica visión que se apareció ante sí. Patricia llevaba para la ocasión un magnífico vestido rojo palabra de honor que hacía resaltar el bronceado de su piel y la perfección de las delicadas líneas de su anatomía. En uno de los laterales una abertura indicaba el lugar donde se habían instaurado de forma momentánea las puertas de la perdición, el centro del más seductor de los pecados capitales. Su pelo caía en cascada acariciando suavemente sus hombros mientras sus ojos brillaban de forma especial.


    

    - Estás…preciosa- la voz de Aitor hacía grandes esfuerzos por abandonar su hogar y salir al mundo.


    

    - Bajamos- dijo Patricia dirigiéndose al ascensor, intentando ignorar el calor que la había invadido al ver la mirada cargada de fascinación y deseo con que la había recibido Aitor- ¿Dónde está tu pajarita?


    

    - Se ha resistido demasiado a ocupar su lugar- dijo él en tono jocoso, intentando apartar su mirada de las piernas de la chica.


    

    - Anda ven, dámela- Patricia se colocó frente al joven y pasó el negro trozo de tela por detrás de su cabeza quedándose peligrosamente cerca- He trabajado suficientes veces de camarera y en varias ocasiones uno de mis complementos han sido pajaritas.


    

    - Seguro que estabas preciosa- Aitor observó como las manos de Patricia temblaban y no dudó en acunarlas entre las suyas- ¿Nerviosa?


    

    - Un poco- reconoció ella perdiéndose en su oscuridad.


    

    - No te preocupes- Aitor acabó por poner fin a la distancia que aun separaba sus labios, uniéndose a Patricia en un dulce beso que duro lo mismo que un susurro pero sin embargo fue tan intenso como la más romántica de las declaraciones de amor- Esta noche todo va a cambiar. Todo saldrá bien- acabó por decir él justo en el momento en que se abrieron las puertas del ascensor.


    

    Los salones del hotel estaban elegantemente decorados para dar cita al acto. La compañía Phonecell, S.L se había esforzado al máximo por poner todo a punto para aquel momento. Se trataba de presentar su campaña latina, su más ambicioso proyecto gracias al cual podrían abrirse mercado en los países de habla hispana.


    

    El blanco era el predominante en el lugar, acompañado todo por toques platas y dorados. Los tulipanes eran los protagonistas de la velada regalando su aroma por toda la estancia, las mesas dispuestas de forma aleatoria para dar cabida a los cientos de personas allí congregadas y un improvisado escenario para acoger las palabras de los responsables del proyecto.


    

    El primero en hablar fue Dan Barrows como jefe del departamento de marketing de la empresa. Él fue el encargado de dar a conocer a los presentes los pormenores del proyecto, desde las negociaciones con la universidad española hasta el viaje de los dos artífices del proyecto pasando por supuesto por la ardua y compleja labor de tomar una decisión.


    

    Patricia fue la siguiente en decir unas palabras. En un primer momento habían acordado que sería Aitor quién se dirigiese al auditorio pero este le había cedido el testigo a ella al entender que era la joven la persona que realmente se lo merecía. Además quería que ella disfrutase de todo hasta el último momento, quería que pudiese empaparse de todo el proceso, desde hacer fotocopias hasta enfrentarse a un auditorio repleto deseoso de saber.


    

    - Has estado fantástica- dijo Aitor a la joven al terminar su intervención- La gente está encantada con el proyecto.


    

    - ¿Tú crees? No sé, creo que deberías haber hablado tú, a fin de cuentas tú tienes un diploma que dice que estás capacitado para este tipo de cosas.


    

    - Todo ha ido bien, no te preocupes.


    

    - Gracias- Patricia acercó su rostro a la mejilla de Aitor y sus labios rozaron suavemente la piel del joven- Gracias por todo- le repitió muy cerca de su oído en un susurro.


    

    - Enhorabuena chicos- Dan Barrows llegó intentando captar su atención- la presentación ha sido todo un éxito. Aitor, mis más sinceras felicitaciones.


    

    - Me alegro Dan pero, todo esto ha sido gracias a Patricia- el brillo de la mirada de la joven atraía poderosamente a Aitor- Es su idea y su trabajo.


    

    - En eso te doy la razón. Todo se lo debemos a esta bella joven, que por cierto debo decirle que esta noche está realmente preciosa ¿no cree Aitor?


    

    - Sí, preciosa.


    

    - Gracias a los dos. Solo espero que los nervios no me hayan traicionado- dijo Patricia intentando desviar su mirada de la de su profesor.


    

    - Por eso no se preocupe, no podría haber estado mejor. Y ahora si me disculpas Aitor, mi jefe desea conocer a esta bella promesa de la publicidad.


    

    Patricia acompañó al señor Barrows hasta un lado de la sala y se encontró con un hombre cincuentón de pelo cano y grandes entradas que le recordó más bien a un tierno abuelo que al dueño de la más importante compañía de telefonía móvil de Holanda. Sin embargo, a pesar de estar delante de tan importante hombre, sus pensamientos seguían junto a Aitor. Podía sentir su mirada fija en su figura. Sus ojos posados sobre ella, siguiendo su caminar como si de una tierna caricia se tratase, tan furtiva como un tímido beso en la mejilla y tan amorosa como el fulgor del primer beso.


    

    Aquella sensación le erizaba la piel, despertaba en su interior un calor difícil de apagar. A lo largo de la noche había podido leer el deseo en los ojos de Aitor, deseo hacia ella, deseo por poseer su cuerpo y sus sentimientos en un mismo instante. Y descubrió con sorpresa que saberse deseada por él no le causaba ningún miedo, al contrario, disfrutaba sabiéndose la artífice de las miradas lujuriosas de aquel hombre, saberse la única capaz de dejarle sin habla con un solo movimiento de melena, la única que le hacía perder la cordura con el contonear de sus caderas.


    

    La vuelta al hotel la hicieron en silencio, con la madrugada como testigo. Aitor no podía dejar de contemplar la bronceada pierna de Patricia escapando entre las telas de su vestido, mientras ella no hacía ningún esfuerzo por ocultarla. Aquello hizo que su deseo por la joven creciese aun más.


    

    - Bueno, pues ya hemos llegado- Aitor acompañó a la joven hasta la puerta de su habitación.


    

    - Se me hace raro que esto se acabe. Mañana vuelta a la rutina.


    

    - Sí, tener que aguantar nuevamente a tus profesores…me da pereza a mí solo de pensarlo- dijo Aitor irónicamente.


    

    - No todos son difíciles de soportar. Algunos tienen su encanto- sonrió la joven- No olvides el billete- dijo Patricia insertando la tarjeta en la ranura de la puerta.


    

    - Ya tampoco deseo que esto acabe- Aitor vio que Patricia se introducía en la habitación y lo miraba desde el umbral- Patricia…


    

    - Por desgracia debe terminar. Buenas noches Aitor.


    

    Patricia cerró la puerta y apoyó su espalda contra la fría madera. Pasaron unos minutos en silencio, minutos en los que las dudas la acecharon cual buitres sobre sus presas. Unos toques en la puerta acabaron con el silencio.


    

    - Aitor…


    

    - Patricia yo…


    

    Aitor no terminó la frase y se abalanzó para besar con pasión a la joven. Porque hay veces que las palabras sobran y cualquier acción expresa más que un discurso de mil palabras. Sus manos empezaron a acariciar la cintura de ella mientras Patricia enredaba sus brazos al cuello del joven, volviendo más intenso y sensual el beso.


    

    - Olvidémonos del mundo- dijo Aitor separándose un poco de la joven, lo justo para poder leer en sus ojos la respuesta a su propuesta.


    

    Patricia volvió a unirse con la boca de ese hombre que no era más que veneno para ella, besar su boca era una dulce condena y ella estaba dispuesta a firmar la sentencia que le fuese impuesta por amar a aquel hombre.


    

    La habitación estaba tenuemente iluminada por las luces que atravesaban las calles para colarse en la estancia y acompañar a los dos enamorados. La pasión fue dando paso a la sensualidad, el erotismo se fue adueñando de dos cuerpos dispuestos para convertir aquella noche en una noche eterna e inolvidable. Daba igual lo que ocurriese al salir el sol, aquella noche solo la luna sería testigo de la más prohibida de las pasiones.


    

    Aitor no dejaba de acariciar el cuerpo de Patricia mientras se colocaba a su espalda, besando su cuello, emborrachándose del dulce aroma que emanaba, bebiendo del licor adictivo de su boca. Acarició su cabello hasta apartarlo a un lado para centrarse en el bello rincón de su cuello con su hombro mientras deslizaba sus manos hasta la cremallera del vestido.


    

    - Haré de esta noche la más inolvidable de tu vida- dijo Aitor con la voz turbada por el deseo.


    

    - Sí estás conmigo todo momento es inolvidable.


    

    Lentamente y disfrutando del momento descendió la cremallera al mismo tiempo que sus dedos regalaban una caricia a la espalda de Patricia, que no hizo otra cosa que provocar un gemido ahogado por el deseo. Desde atrás Aitor comenzó a regalar pequeños besos sobre los hombros de la joven mientras ella jugaba a ciegas con el cinturón de los pantalones.


    

    Cuando Patricia ya no pudo soportar más la lenta tortura de sus besos se giró hacía él buscando sus labios desesperadamente, deseaba sentir su lengua jugando con la suya. Mientras agotaban el aire en un beso eterno deslizó sus manos bajo la chaqueta haciendo que esta cayera al suelo. Sin apartar los ojos de los de Aitor se separó de él y comenzó a desabrochar los botones de la camisa uno a uno, muy lentamente, jugando con el vello que iba apareciendo poco a poco, alargando el momento.


    

    Una vez que se hubo despojado de su camisa acarició el torso desnudo de su amado, era la primera vez que lo tocaba y quería disfrutarlo, recordar cada detalle, recordar como era el tacto de su piel, el aroma de su cuerpo, el sabor de sus besos.


    

    Aitor volvió a centrar su atención en los labios de la joven mientras sus manos paseaban libres acariciando su cuerpo, sus pechos, el oscuro vértice de su feminidad, ningún rincón quedó exento de sus caricias. Cuando ya no pudo aguantar la tumbó sobre la cama mientras él se despojaba de los pantalones y se tumbaba sobre ella devorando con ferocidad su boca. Sus manos recorrían con maestría el cuerpo de la joven, despojándola de la ropa interior, provocándole oleadas de placer al mismo tiempo que susurraba cientos de “te quiero” al oído.


    

    Sus cuerpos se fundieron en uno solo con la misma intensidad con la que el sol se une con el océano en el horizonte, con la misma pasión con la que el fuego se aviva y se deja llevar por el aire, haciendo de esa unión algo indisoluble como el día y la noche. Aitor podía sentir como el cuerpo de Patricia temblaba bajo el suyo y no dudó en frenar por un instante sus embestidas para poder perderse en las preciosas joyas que le miraban con fascinación, deseo pero sobre todo con amor.


    

    - Te quiero- dijo en un susurro- Dime que me quieres Patricia, quiero oírtelo decir.


    

    - Te quiero Aitor- respondió Patricia con el calor envolviendo su cuerpo.


    

    Aquellas palabras provocaron el efecto deseado en el joven que volvió a atacar los labios de ella mientras sus embestidas se hacían más profundas, llevando a los dos jóvenes a la cima del placer de forma sincronizada, haciendo que los gemidos murieran en los labios del otro.


    

    Aquella noche dos almas enamoradas encontraban su hogar, disfrutando del calor de los brazos de la persona amada, de lo delicioso de los manjares que les ofrecían, rompiendo normas y reglas, iniciando un camino del que conocían el principio pero nunca el fin.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 19


    

    Niña morena y ágil, el sol que hace las frutas,

    el que cuaja los trigos, el que tuerce las algas,

    hizo tu cuerpo alegre, tus luminosos ojos

    y tu boca que tiene la sonrisa del agua.

    

    Un sol negro y ansioso se te arrolla en las hebras

    de la negra melena, cuando estiras los brazos.

    Tú juegas con el sol como con un estero

    y él te deja en los ojos dos oscuros remansos.

    

    Niña morena y ágil, nada hacia ti me acerca.

    Todo de ti me aleja, como del mediodía.

    Eres la delirante juventud de la abeja,

    la embriaguez de la ola, la fuerza de la espiga.

    

    Mi corazón sombrío te busca, sin embargo,

    y amo tu cuerpo alegre, tu voz suelta y delgada.

    Mariposa morena dulce y definitiva

    como el trigal y el sol, la amapola y el agua.


    

    La luz del sol entraba silenciosamente en la pequeña habitación. Sus cálidos rayos acariciaban los cuerpos desnudos de dos enamorados entregados a la pasión durante toda la noche. Aitor observaba la angelical imagen de Patricia, aun dormida, con su cara iluminada por una de esas sonrisas que cada vez que veía hacían que se enamorase aun más.


    

    Su mente no ha podido evitar viajar hasta esos versos del gran Pablo Neruda en los cuales se resume en gran parte todo lo que siente al ver a su niña morena, porque Patricia para él es eso, su niña morena, una niña cuando ríe pero toda una mujer cuando ama, una chiquilla jovial pero toda una diosa que invita a pecar.


    

    Esa niña morena que su destino se empeño en poner en su camino. Sabios versos que decían “Niña morena y ágil, nada hacia ti me acerca.

    Todo de ti me aleja, como del mediodía,” pues ciertamente así se sentía él. El mundo los rechazaba, la sociedad no comprendería lo que estaban viviendo, su entorno desaprobaría cualquier acercamiento entre ellos. Pero cuanto más debería alejarse de ella, más le atraía la imponente fuerza magnética de sus ojos, la gravedad que ejercía su cuerpo frente al suyo, la atracción irracional de sus luminosas sonrisas.


    

    Por primera vez había estado entre sus brazos, por primera vez había besado sus labios sin temor, por primera vez se había paseado por su cuerpo con el mismo deleite con el que las estrellas iluminan la noche oscura, por primera vez le había susurrado un te quiero, palabras mágicas y prohibidas que se habían dejado llevar en un alarde de pasión y sinceridad que permitió liberar su atormentada alma del encierro amoroso en el que se encontraba.


    

    Aitor pensó en lo vivido aquellos días. Sus largos paseos a través de las empedradas calles de la ciudad holandesa, sus largas conversaciones mirando a los canales desde los famosos puentes del lugar, sus visitas a lugares emblemáticos, sus risas por cualquier tontería, sus miradas asombradas al descubrir juntos algún aspecto fantástico y desconocido de cuantos encerraba tan bello paraje, sus juegos de niños para matar el tiempo. Cientos de recuerdos que desde ese momento estarían unidos a él de la misma forma con la que el mar se une con la arena, recuerdos de los que nunca se podrá desprender y que volverán a él en sus momentos bajos para arrancarle una sonrisa, para hacerle ver como la felicidad se consigue con esas pequeñas cosas que dotan a la vida de todo su sentido, esas pequeñas cosas que solo se convierten en un mundo si se comparten con la persona amada.


    

    Patricia se removió entre las sábanas cuando sintió las cálidas manos de Aitor paseándose nuevamente por su espalda. Su piel se erizó de la misma forma que lo había hecho la primera vez que sus manos se habían rozado, su corazón se descontroló del mismo modo a como lo hizo la primera vez que se besaron. Sabía que Aitor sería el único hombre en este mundo que conseguiría hacer que todo su cuerpo reaccionase con solo mirarle a los ojos, y disfrutaba sintiendo todas y cada una de esas sensaciones.


    

    - Goedemorgen- dijo Patricia en un más que aceptable holandés.


    

    - Buenos días a ti también- dijo él redirigiendo su mano desde la espalda hasta la melena negra de ella.


    

    - ¿Qué hora es?


    

    - La hora de no preguntar que hora es. Para nosotros el tiempo se detuvo anoche.


    

    - ¿Anoche? ¿Qué paso anoche?- dijo Patricia jugueteando con la mano libre de Aitor.


    

    - Pues no sé. Pero esta mañana me he despertado desnudo en una habitación que no es la mía con una joven morena arrebatadoramente preciosa a mi lado y me he dicho…me habré pasado toda la noche jugando al monopoly o por el contrario he pasado la noche amando una y otra vez al ser más bello que se puso en la tierra.


    

    - Mmmmm…por aquí no veo ningún tablero- dijo Patricia en tono pícaro- Sin embargo creo que el champagne de anoche ha hecho estragos en mi memoria y no recuerdo claramente las cosas…tal vez podrías recordármelo- acabó por decir poniéndose a horcajadas sobre Aitor, enrollando sus brazos a su cuello mientras mordía sensualmente su barbilla.


    

    - Creo que eso podré hacerlo- acabó por responder él a su juego besando sus labios con pasión encendida, dando lugar a otra batalla de amor entre las blancas sábanas de seda.


    

    Plátanos, racimos de uva, fresas tan rojas como el fulgor del fuego, dulce zumo de naranja y olor a café recién hecho que se esparcía por toda la estancia. El carrito del desayuno estaba listo para ser degustado cuando alrededor de las 10 de la mañana Aitor y Patricia abandonaron la ducha que habían compartido de forma conjunta dispuestos a recuperar las energías gastadas hasta el momento.


    

    - Estos holandeses sí que saben como reponer fuerzas- bromeó Aitor al ver los dos platos con huevos revueltos y bacon que presidían el desayuno.


    

    - No seré yo quien desprecie tanta hospitalidad- dijo Patricia sentándose a desayunar.


    

    En un principio la conversación había viajado por la presentación de la noche anterior, desmenuzando los detalles, comentando las sensaciones, asombrándose por los elogios recibidos.


    

    - Sabes que uno de los invitados me felicitó por la novia tan guapa e inteligente que tengo- dijo Aitor sonriendo al recordarlo, pero su sonrisa se borró al ver el gesto sombrío de Patricia- ¿Qué pasa?


    

    - ¿Qué va a pasar ahora?- preguntó ella finalmente, tras varios minutos pensando.


    

    - ¿Cómo que qué va a pasar ahora?


    

    - Tú y yo Aitor. ¿Qué significa esto?


    

    - Esto significa que a partir de ahora…- Aitor dejó su posición al otro lado de la mesa y se arrodilló frente a Patricia- Significa que a partir de ahora esto va a ser difícil, que tendremos que callar, esconder y seguramente mentir para poder estar juntos.


    

    - Aitor…eres mi profesor, no puedo olvidarme de eso. Si te descubren te echaran, te juegas tu carrera y yo no quiero perjudicarte.


    

    - Patricia mírame- Aitor obligó a la joven a mirarle encontrándose con sus ojos vidriosos- Eres lo mejor que me ha pasado nunca y no voy a renunciar a esto, ni mi carrera ni nada me importa más que tu. No voy a sacrificar esto que tenemos, porque sé que no podría vivir con ello.


    

    Patricia esbozó una dulce sonrisa al encontrarse con la sinceridad que transmitían sus ojos castaños y no dudó en besar nuevamente a Aitor. A partir de ahora todo sería complicado, tendrían que verse a escondidas, su relación debía ser el mejor secreto guardado después del paradero de la tumba de Cristo, seguramente tendría que mentir a sus amigas, no podría contarles nada. Sin embargo, al mirar aquellos ojos cargados de amor supo que nada de ello importaría si podía disfrutar un solo segundo del dulce sabor de los labios de ese hombre.


    

    La vuelta a la universidad fue cuanto ni menos extraña, tras pasar un fin de semana perdidos en las sierras catalanas. Aquel lunes era el día que se iniciaban las vacaciones y aunque no había clase muchos alumnos acudían a la facultad a disfrutar de las pequeñas actividades lúdicas que se habían preparado para celebrar las fechas.


    

    Aquella sería su gran prueba de fuego, el primer día que tendrían que esconderse al mundo. Aitor dudó de si podría hacerlo en el mismo momento en que Patricia traspasó las puertas de la facultad acompañada de sus amigas con su mágica sonrisa dibujada en el rostro. Su morena melena se movía con gracia acorde con los movimientos gráciles de la joven dejando que Aitor se evadiera al imaginar el momento en que nuevamente pudiera enredar sus manos a tan sedosa red.


    

    - Feliz Navidad chicas- dijo acercándose al grupo.


    

    - Feliz Navidad- respondieron al unísono todas salvo Patricia.


    

    - Bon Nadal- dijo Patricia finalmente arrancando una sonrisa al joven.


    

    - Vaya Patricia, me alegra ver que te has integrado bien en el lugar- Aitor fijó sus ojos en la joven durante unos segundos que parecieron eternos, apartándolos lentamente al temer ser descubierto- ¿Cómo se presentan las vacaciones?


    

    - Familiares- dijo Sandra- La familia viene de todas las partes de España para pasar las fiestas, un auténtico planazo- terminó con cara de fastidio.


    

    - Pues yo estaré hasta Navidad con mis padres y luego me voy con Santi a la nieve- respondió una ilusionada Susana.


    

    - Yo estaré en Albacete hasta pasados los Reyes- dijo Patricia con un halo de tristeza enturbiando su voz.


    

    La cara de Aitor no pudo ocultar su asombro y decepción al escuchar aquella noticia. Las chicas miraban a los jóvenes, que no apartaban sus ojos el uno del otro, intentando desencriptar la maraña de pensamientos que seguramente se estaban dando cita en su interior. Aitor reaccionó y notó las miradas sobre sí mismo por lo que intervino como pudo.


    

    - Si bueno, la Navidad es para la familia. Me voy al despacho que tengo que arreglar unas cosas antes de que se cierre esto. Supongo que nos veremos por aquí y sino…Feliz Navidad, Próspero Año Nuevo y disfrutar mucho de las fiestas.


    

    - Parece que le ha afectado un poco tu noticia- dijo Sandra mientras veía como se alejaba Aitor.


    

    - Que tonterías dices Sandra.


    

    - Vamos Patricia…me vas a decir que en Ámsterdam no ha pasado nada.


    

    - Ya te lo he dicho y no voy a repetirme como un contestador automático- Patricia llevaba intentando esquivar las preguntas de sus amigas desde que había regresado, les dolía mentirles pero no tenía otra salida.


    

    Unos golpes en la puerta hicieron que Aitor apartará la vista del monitor del ordenador. Había decidido centrarse en el trabajo para no pensar tanto en la desastrosa noticia que acababa de recibir: Patricia se marchaba quince días. Quince días en los que no podría ver su sonrisa, oler su dulce aroma o perderse en el pecado de su cuerpo. Si ya le era poco el tiempo que podía pasar con ella dada su condición ahora tendría que soportar estar quince días sin ella.


    

    - ¿Se puede?- preguntó Patricia entreabriendo la puerta.


    

    - Claro, pasa- dijo Aitor levantándose de su sitio.


    

    - Quería hablar contigo de mi excursión navideña- dijo Patricia- Siento que te hayas enterado así, pero ayer cuando volvimos mi madre me llamó y me pidió que pasará estas fechas con ellos…no pude negarme. Mi hermano y su mujer también van a ir y…no podía decir que no.


    

    - Patricia lo entiendo, es solo que…no sé que voy a hacer sin ti quince días. Me volveré loco sin ti, mi niña morena.


    

    - ¿Niña morena?- preguntó Patricia graciosa por el apodo.


    

    - Sí es de un poema de Neruda. Me recuerda a ti…En serio, te voy a echar de menos.


    

    - Te prometo que mi regalo de reyes será inolvidable- insinuó Patricia enredándose al cuello de Aitor.


    

    - ¿En serio?


    

    Los besos volvieron a sucederse entre la joven pareja desatando nuevamente la pasión que ardía en ellos. Empezando por besos suaves y cargados de ternura y convirtiéndose estos cada vez en más apasionados y llenos de deseo, enredando sus lenguas en una frenética batalla.


    

    - Patricia…- dijo Aitor con la voz ronca por el deseo atrapando a la joven contra la puerta- Alguien podría entrar.


    

    - La culpa es tuya por ser tan irresistible- dijo ella devorándole el lóbulo derecho, haciendo que Aitor enloqueciera de deseo.


    

    - Como sigas así…no dejaré que te vayas nunca.


    

    - Porque será que un secuestro por tu parte no me resulta tan mala idea- las manos de Patricia iniciaron viaje bajo la blanca camisa de Aitor, mientras esta podía notar el grado de excitación de su novio.


    

    - Solo espero que nadie tenga dudas de última hora sobre mi asignatura- dijo Aitor volviendo a devorar la boca de su novia mientras con su mano derecha echaba el cerrojo de la puerta, confiriendo cierta intimidad a la pareja para la explosión de deseo que vivirían en aquel despacho.


    

    La fiesta de la facultad ya había terminado cuando Aitor abandonó su despacho una hora después de haber vivido con Patricia la despedida más dulce y pasional que nadie hubiera imaginado. Una sonrisa brillaba en sus labios al recordar la dedicación con la que Patricia se había paseado por su cuerpo aquella misma mañana, y rió al darse cuenta de que ahora, aquel sitio frío donde desempeñaba su trabajo se había convertido en el protagonista de uno de sus mejores recuerdos. Sin embargo su sonrisa se borró al escuchar una conversación y chocarse con la realidad.


    

    - No te has dado cuenta de cómo se miran…estos dos están enrollados seguro.


    

    - El viaje a Ámsterdam no fue más que una tapadera para poder tirársela impunemente, sin que la universidad dijera nada.


    

    - Pues claro, no digo que Patricia no trabaje bien, pero todos sabemos que si gano el proyecto fue porque es muy buena trabajando con el profesor, y no me refiero precisamente a lo publicitario. Claro que así también tengo yo una media de matrícula de honor.


    

    - Habría que saber porque se fue de Albacete. Es muy raro que para el último año abandones la facultad donde estás desde el principio, donde conoces a tus profesores y compañeros. A saber a quién encandilo por allí para que tuviera que salir huyendo.


    

    Un cruento carraspeo asustó a los jóvenes que estaban reunidos charlando. Sus rostros se desdibujaron al encontrarse con la figura de un sombrío Aitor Molinero, con el rostro marcado por el enfado y la ira martillando en el centro del estómago.


    

    - Vaya…y yo que pensaba que a esta facultad se venía a estudiar y no a despellejar personas.


    

    - Profesor Molinero nosotros...- se atrevió a decir uno de ellos.


    

    - Vamos a aclarar algunos puntos. Primero de todo que os quede claro que lo que yo haga con mi vida privada no es de vuestra incumbencia. Segundo que si la señorita Caballero ganó el proyecto no fue porque supiera trabajarse bien al profesor- Aitor dirigió una mirada cargada de odio al dueño de estas palabras- sino porque quizás, la señorita Caballero en vez de quedarse en una esquina a criticar a sus compañeros, se esfuerza en su trabajo, se preocupa por lo que hace dejando a un lado a los demás, ganándose sus cosas con su esfuerzo y no desprestigiando a otros. Y tercero, lo que hubiera hecho Patricia Molinero en su ciudad natal no les importa, ustedes dedíquense a terminar su carrera, prepararse un futuro y empezar a entender que para destacar por encima de los demás el secreto es trabajar, no pisotear a nadie. Quién sabe…- Aitor se encaró con uno de los allí presentes- a lo mejor si hubiera empleado su boca para defender mejor su proyecto en vez de para criticar, hubiera sido usted quién habría disfrutado de esa tapadera holandesa del sexo.


    

    Dicho esto Aitor se marchó mostrando la mejor de sus sonrisas, o al menos la mejor que pudo mostrar dado la angustia, rabia e ira que se daban cita en su interior. Rabia e ira por escuchar aquellas barbaridades que esos niñatos se habían atrevido a decir de Patricia y angustia…angustia por ser testigo de lo que todo aquello podía ocasionarle a su niña morena.


    

    El tabulador del procesador de textos parpadeaba a la misma velocidad que la manecilla del reloj anunciaba las nueve y media de la noche. Aitor llevaba dos horas leyendo una y otra vez el documento que tenía abierto en la pantalla del ordenador, ahora solo quedaba decidir si lo utilizaba o se quedaba en una mera forma de dejar salir la angustia que azotaba. El sonido del timbre atrajo por un momento su atención.


    

    - Buenas noches Aitor- dijeron Álvaro y Ricardo al entrar.


    

    - ¿Qué hacéis aquí?- preguntó Aitor volviendo a tomar posición junto al ordenador.


    

    - Que recibimiento más alegre. Verás como llevamos cerca de una semana sin saber nada de ti hemos pensado improvisar una noche de chicos aquí y ahora- dijo Álvaro mostrando la caja de cervezas que llevaba- De paso te convencemos para que te vengas con nosotros a la nieve estas vacaciones. ¿Qué te parece?


    

    - Sí Aitor. Nieve y chicas guapas y jóvenes en busca de aventura. Un plan perfecto. ¿Qué piensas? ¿A qué dices que si?


    

    - Pienso que perdéis el tiempo. No voy a ir a ningún lado y menos con vosotros.


    

    - Oye Aitor que tampoco hay que ser tan desagradable- dijo Ricardo.


    

    - Ricardo, porque no vas a preparar algo de comer y las bebidas mientras yo intento convencer a Aitor. Ya sabes que las negociaciones son lo mío- Ricardo abandono el salón a regañadientes y Álvaro no dudo en averiguar qué era lo que tenía tan centrada la atención de Aitor, por lo que se acercó hasta el ordenador y miró por encima del hombro de su amigo- Aitor ¿qué es eso?


    

    - No sabes leer, yo creo que está bastante claro.


    

    - ¿Qué ha pasado? Es por la chica esa, todavía piensas en ella.


    

    - No Álvaro, no es todavía piensas en ella, es que siempre pienso en ella.


    

    - ¿Qué ha pasado?- insistió Álvaro.


    

    - Pues lo que tenía que pasar. Patricia y yo estamos juntos. Todo era perfecto, complicado, difícil y secreto pero perfecto al fin y al cabo, pero esta mañana en la universidad he escuchado algo. Unos compañeros de Patricia la estaban criticando por la relación tan cercana que tenemos. Solo les ha faltado llamarla pu…


    

    - Aitor, vale…me hago una idea. ¿Por eso has tomado esta decisión?


    

    - ¿Qué otra me queda? No quiero perjudicarla, que la gente piense que su acercamiento a mí es fruto de su avaricia, sus ganas de trepar. No voy a consentir que la tomen como una cualquiera y es lo que estoy consiguiendo, indirectamente, pero es lo que está ocurriendo. Esto la perjudica, ella tiene un gran futuro y sobre todo muchas ilusiones…no quiero ser yo quien acabe con eso. Sin embargo…


    

    - ¿Sin embargo?- insistió Álvaro.


    

    - No quiero renunciar a ella. No…, no deseo renunciar a ella. No quiero despertar un día y ver que ella ya no está en mi vida. Pero…si el precio que tengo que pagar para que ella sea feliz es este, lo haré.


    

    - ¿Crees que Patricia se sentirá feliz cuando sepa lo que has hecho?


    

    - Álvaro. Tengo que alejarme. La amo, y si las circunstancias fueran otras te aseguro que no habría tardado ni un segundo en pedirle que pasase el resto de sus días conmigo. Pero las cosas son como son. Mi presencia, estar cerca de ella le perjudica. Aunque no se lo digamos a nadie, la gente lo nota…si el decano se entera me despide y sobre todo y más importante, a ella la expulsan, acabarían con sus sueños. Además…si tengo que renunciar a ella no puedo seguir a su lado, viéndola todos los días y saber que no puede ser mía.


    

    - Vale Aitor. Pero piénsalo, si haces eso no tienes porque renunciar a Patricia.


    

    - Claro que sí. La gente sabrá que ella y yo estamos juntos y los comentarios volverán, la gente creerá lo que no es y sé que ella sufrirá. La gente hablará de ella, de mí a nuestras espaldas. Pensarán que ella se tiraba al profesor para poder llegar lejos, garantizarse una buena nota, se convertirá en la fulana de la facultad y no permitiré eso. Además si se sabe que estamos juntos tanto si soy su profesor como si no, el decano mediará por la mala fama que eso pueda darle a la universidad y el futuro de Patricia estará en peligro. No puedo consentirlo.


    

    - ¿Estás seguro de dimitir de tu cargo y alejarte de ella para siempre?- preguntó Álvaro.


    

    Aitor miró fijamente a su amigo. Las dudas seguían revoloteando en su cabeza como buitres sobre su presa. Las primeras palabras de aquel escrito se clavaban en sus ojos: Yo Aitor Molinero renuncio a mi cargo de profesor de la universidad… Amaba a Patricia y estaba dispuesto a todo por ella, si eso incluía tener que renunciar a todo por ella, incluso a ella misma para asegurar su no sufrimiento lo haría. Miró de forma intermitente los dos únicos botones que tenían dibujado su futuro: DELETE o ENTER. Tenía que decidir cual apretar, cual decidiría el destino de su vida. Volvió a mirar a su amigo y apretó el botón…


    

    

  


  
    CAPÍTULO 20


    

    El 7 de Enero llegó anunciando la vuelta a la rutina tras las festividades navideñas. El aminoramiento de la marcha del tren anuncio a Patricia su cercanía a la ciudad. Llevaba quince días fuera de Barcelona y debía reconocer que la había echado de menos. En los últimos meses se había acostumbrado a levantarse con el sonido de las olas, el olor a mar impregnado en su habitación. Pero debía admitir que de todo aquello que dejo en la ciudad condal lo que más había extrañado era a cierta persona que con una de sus sonrisas conseguía acelerarle el corazón. No había dejado de pensar ni un solo momento en Aitor.


    

    Observó a través de la ventanilla que el tren había llegado al principio del arcén. Eran cerca de las siete de la tarde y deseaba correr a los brazos de Aitor. Sonrió al pensar que él estaría esperándola en la estación, a fin de cuentas antes de salir le había mandado un mensaje al móvil para que supiera la hora de llegada. Al bajar del tren buscó entre la multitud allí agolpada al joven pero pasaron varios minutos y no lo encontró por ningún lado. Decidida y temerosa de que le hubiera pasado algo buscó un taxi y se dirigió a casa del joven.


    

    Estaba ansiosa por volver a verlo. Anhelaba volver a besar sus deliciosos labios, dejarse acariciar por él, que sus manos recorrían su cuerpo del único modo que él sabía, deseaba volver a estar en sus brazos, regalarle miradas y gestos de cariño, amarlo nuevamente con la misma necesidad, como si fuese la última vez. Deseaba encontrarlo para poder susurrarle un te quiero mientras unían sus cuerpos en uno solo y sentía que el mundo dejaba de existir al estar en sus brazos.


    

    Necesitaba escuchar su voz, volver a oírle decir cuánto la amaba. Lo cierto era que en los últimos quince días el contacto se había visto muy reducido, de hecho las pocas veces que había hablado con Aitor, este se había mostrado distante, frío, muy parco en palabras y además llevaba toda una semana sin poder contactar con él. A pesar de estar segura de que Aitor la amaba no había podido evitar que en algún momento la sombra de la duda visitara su mente enamorada y le hiciera flaquear en su seguridad al ver el extraño comportamiento de su chico.


    

    Al llegar al lugar el edificio le pareció demasiado moderno para la zona en la que se encontraba enclavado. Era la primera vez que estaba allí, pues nunca antes había estado en el apartamento de Aitor y no le pareció extraño cuando una de las vecinas con la que se cruzó en el portal se le quedara mirando con cara de curiosidad, seguramente imaginándose alguna extraña historia al más puro estilo Almodóvar.


    

    - Buenas tardes- saludó un hombre de unos cincuenta años.


    

    - Buenas tardes- le respondió Patricia en el mismo tono agradable.


    

    - Soy el portero del edificio, ¿puedo ayudarle en algo?


    

    - Pues verá venía a ver al señor Molinero, del 6ºB.


    

    - Ahhh Aitor, un gran chico. Pero me temo que no está en casa- dijo el hombre con cara de circunstancia.


    

    - ¿A no? ¿Y sabe cuándo volverá?


    

    - La verdad que no señorita. Se marchó hará cosa de dos semanas con 3 grandes maletas sin decir a donde iba ni cuando volvería, cosa que me extraño porque la familia Molinero suele viajar hasta aquí todas las navidades para pasar con él las fiestas. Supongo que este año han cambiado los planes. Simplemente me pidió que le mandara el correo a la oficina…desde entonces no lo he vuelto a ver.


    

    - Así que está con su familia- repitió Patricia sin darse cuenta.


    

    - Supongo. Aunque no sé yo. Cuando se fue había algo en él extraño. Él es un joven muy alegre y simpático sin embargo, estaba gris, triste, sus ojos decían que una mujer le estaba haciendo sufrir.


    

    - Vale, gracias. Tengo que marcharme.


    

    La ropa seguía esparcida por la cama, la maleta tirada en el suelo y el armario abierto de par en par a la espera de ser nuevamente llenado. Patricia permanecía sentada en la cama con la mirada pérdida por el horizonte de tejas que se divisaba desde su cuarto y entre sus manos la única foto que podía tener de Aitor. Una foto que les habían sacado la noche de la presentación en Ámsterdam, la noche que hizo que todo su mundo se volcase.


    

    - Ay mi niña pero si ya has llegado- Bea cruzó el umbral de la puerta alegremente emocionada por tener nuevamente a su amiga en casa- Haberme avisado y te iba a recoger a la estación- Bea hablaba pero Patricia estaba demasiado absorta como para comprender lo que decía. Bea vio el marco que Patricia sostenía entre sus manos y entendió el porqué de su ausencia- Vaya, veo que ni quince días alejada de él hacen que te olvides.


    

    - No está en su casa, no me coge el teléfono…llevo toda la tarde llamándole y nada… y no responde a una sola de mis llamadas desde hace una semana. No entiendo nada…- la voz quebrada de patricia y las lágrimas que empezaban a brotar de sus negros ojos preocuparon a Bea-…todo iba bien y ahora…


    

    - Patricia ¿de qué estás hablando?


    

    - De Aitor. Se supone que hoy pasaríamos el resto del día juntos, me lo prometió antes de marcharme y ahora resulta que hace dos semanas que se marchó de la ciudad y no me dijo nada.


    

    - Patricia, de verdad que no entiendo de que hablas. ¿Por qué diablos Aitor y tú ibais a pasar toda una tarde juntos?


    

    - Ámsterdam, tenías razón, fue meternos en la boca del lobo. Fue la mejor semana de mi vida y…empezamos a salir juntos. En secreto, nadie debía enterarse porque es quebrantar las normas, por eso no os he dicho nada. Pero ahora no sé qué pasa…No sé si le ha pasado algo, si he hecho algo malo, si simplemente se ha arrepentido de dar ese paso o si ha jugado conmigo y le gustaba la idea de tirarse a la alumna. No sé qué pasa.


    

    - Patri cielo…- Patricia permanecía quieta de pie junto a la ventana apretando contra su pecho la foto mientras las lágrimas se deslizaban libres por su rostro- Cálmate, seguro que esto tiene una explicación.


    

    Patricia aún tardo cerca de hora y media en dejar de llorar. Solo pudo contener las lágrimas cuando estas se vieron vencidas por el cansancio y se dejo guiar hacía el apacible mundo de los sueños, mientras con sus manos se aferraba a aquella foto muestra de la felicidad que hacía tan poco había entrado en su vida. Bea permaneció a su lado hasta que se durmió, momento que aprovechó para intentar localizar por sí misma al joven a través del móvil obteniendo siempre la misma respuesta: el teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura en estos momentos.


    

    La mañana del 8 de enero Patricia se presentó puntualmente a las 8.30 de la mañana en la facultad. Tenía clase con Aitor a las 9 y pensaba hablar con él antes de que empezase la rutina académica y aclarar el motivo por el que había desaparecido de esa forma durante las vacaciones. Sin embargo al llegar al despacho la puerta estaba cerrada, Aitor no había llegado. Cuando el reloj marcaba menos cinco, Patricia dejó de esperar sentada junto a la puerta y se encaminó a clase, hablaría con él al finalizar.


    

    Las 9.10 llegaban al reloj y Aitor seguía sin aparecer por el aula, haciendo que la preocupación de Patricia aumentase. ¿Y si realmente le había pasado algo? Nadie sabía de su relación por lo que nadie se habría molestado en avisarle si Aitor estuviera en el hospital o peor…Intentó desechar aquellos pensamientos de su mente cuando el decano entró en clase acompañado de otro señor de algo más de cuarenta años, con aspecto rechoncho y barba de varios días poblando su arrugado rostro.


    

    - Por favor tomen asiento que tengo una noticia que darles- dijo el decano tomando posición frente al auditorio- Escúchenme por favor. Les presentó al Profesor Martín Hervás, su nuevo profesor en esta asignatura para el resto del curso.


    

    - ¿Y el profesor Molinero?- se oyó una voz preguntar entre el murmullo general que había causado la noticia.


    

    - El profesor Molinero ya no forma parte del cuerpo de profesores de esta universidad- el corazón de Patricia se sobrecogió al escuchar aquellas palabras. ¿Habrían descubierto su relación y le habrían despedido?


    

    - ¿Qué ha pasado?- siguieron preguntando los alumnos- Tenemos derecho a saber.


    

    - Hace quince días el profesor Molinero presentó su dimisión, su renuncia voluntaria a su puesto de profesor en esta universidad por motivos personales, que ni él se molestó en contarme ni yo le pedí. A partir de ahora el señor Hervás será quién lleve la asignatura. Espero que lo traten como se merece un profesor de esta talla. Gracias por su atención- dijo el decano antes de abandonar el aula.


    

    - Buenos días. Como ya les ha sido comunicado mi nombre es Martín Hervás y he trabajado en el mundo de la publicidad desde que tenía 25 años. He sido creativo en algunas de las agencias más famosas del país como pueden ser…- Patricia no escuchó más de lo que aquel hombre tenía que contar. Decidida se levantó del asiento, recogió su bolso y se marchó del aula con rumbo a su siguiente destino.


    

    Un imponente edificio se levantaba frente a ella en una de las zonas comerciales más importante de la ciudad condal. La joven recepcionista le dio la información que esperaba recibir y sin esperar más, se encamino hacía el despacho de Aitor. El cartel del despacho rezaba Aitor Molinero, Director Creativo. Sin embargo el despacho estaba vacío. Grandes ventanales dejaban entrar la luz del sol, mesa de cristal, sillones de cuero blanco y estanterías repletas de papeles, sin embargo no había rastro de vida humana en el lugar.


    

    - ¿Busca algo señorita?- preguntó una masculina voz a su espalda.


    

    - ¿Buscaba al señor Molinero?


    

    - Aitor no está pero si quiere yo puedo ayudarle- dijo Ricardo con la más encantadora de sus sonrisas.


    

    - Tú debes ser Patricia- afirmó Álvaro al ver la reacción de la joven al saber que Aitor no estaba allí. El desconcierto que le causo su afirmación fue suficiente respuesta- Ricardo porque no vas a la sala de juntas y entretienes al cliente mientras yo charlo con la joven.


    

    - Siempre me pierdo lo mejor- dijo el joven antes de marcharse quejándose.


    

    - No le hagas caso, le gusta quejarse por todo. Pasa…- Álvaro y Patricia entraron al despacho de Aitor- A sí que tú eres la famosa Patricia Caballero. Aitor me ha hablado mucho de ti.


    

    - ¿En serio?


    

    - En los últimos meses te has convertido en su único tema de conversación.


    

    - ¿Tu sabes que…?


    

    - Aitor y tu…sí. Tranquila vuestro secreto está a salvo. Nunca le había visto así con una mujer. Esta vez se ha enamorado de verdad.


    

    - Cualquiera lo diría. Prácticamente llevó quince días sin saber nada de él y ahora llegó a la universidad y descubro que ha dimitido. ¿Qué está pasando?


    

    - No soy el indicado para responderte eso.


    

    - Bueno pues dime donde está y que me lo responda él.


    

    - Patricia…hay preguntas que yo no puedo responderte, lo siento pero no puedo decirte donde esta Aitor. Cuando él este preparado te lo explicará.


    

    - ¿Y cuándo será eso? De verdad Aitor pretende que me siente a esperar, que siga con mi vida normal sin saber qué demonios está pasando, sin saber porque el que se supone mi pareja no quiere estar cerca de mí.


    

    - Me dio esto para ti, es lo único que yo puedo hacer. Espero que hay encuentres tus respuestas- Álvaro sacó un sobre de uno de los cajones y se lo extendió a Patricia- Por cierto, Aitor no hay cosa que desee más en el mundo que estar cerca de ti…de eso que no te quepa ninguna duda- dijo señalando un marco que había sobre la mesa antes de abandonar el despacho.


    

    Patricia tomó el marco entre sus manos y vio que la foto que había en su interior era de ella. No sabría decir cuando había sido sacada, pero por el ángulo seguramente Aitor la hubiera tomado cuando ella estaba despistada, intuía que en alguna de las tantas reuniones que habían mantenido durante el viaje a Ámsterdam. Finas lágrimas asomaron a sus ojos al mirar a su alrededor y observar que aquel espacio era demasiado impersonal hasta para una persona como Aitor, sin embargo todo lo que aquel despacho tenía de su dueño, ese pequeño pedacito de nuestra alma con el que se impregna nuestro lugar de trabajo era aquella foto, era ella, el recuerdo de su amor. Recordó el sobre y sin dudar se sentó en el que era el sillón de Aitor y lo abrió deseosa como estaba por conocer su contenido.


    

    Mi niña morena:


    


    Cuando me senté a escribir estas líneas estaba completamente seguro de todo aquello que quería transmitirte, hacerte llegar…pero ahora que me veo en la tesitura de plasmarlo todo en este pedazo de papel se me hace imposible expresar en palabras todo lo que tú significas para mí.


    


    Antes que nada quiero pedirte perdón por el daño que con toda seguridad te está causando mi ausencia y espero y deseo que entiendas que todo lo he hecho por ti. Las dudas se han empeñado en hacer nido en mi corazón y por más que yo haya luchado contra ellas me temo que no he podido espantarlas cuales moscas y ahora me tengo que enfrentar a ello. A mis propios miedos, temores y sobretodo enfrentarme a ti.


    


    Sabes, ahora que escribo estas líneas a mi memoria viene un fragmento de una gran película que vi con mi madre hace muchos años (no tuve otro remedio que ceder a su insistencia). La película en cuestión era “Los puentes de Madison” y debo decir que nunca antes había entendido la razón de la separación de esos dos enamorados. Para mí siempre fue tan simple como que si los dos se aman porque no pueden estar juntos, solo porque ella piense que lo que debe hacer es renunciar a su amor, no entendí porque Francesca no abría esa puerta y salía corriendo a reunirse con el amor de su vida.


    


    Sin embargo, ahora soy yo quien se encuentra en esa tesitura, me he convertido en Francesca y me encuentro en mi propio coche sin poder abrir esa puerta viendo como tú te escapas. Tampoco entendí aquel diálogo entre los amantes:


    


    - No quiero necesitarte.


    - ¿Por qué?


    - Porque no puedo tenerte.


    


    Nunca hasta ahora que te necesito más que al aire que respiro, más que a la comida que alimenta mi cuerpo y más que al sol que nos trae la luz cada día lo había entendido. Solo ahora que he conocido lo que es amar, soy capaz de entender que a veces uno debe renunciar a aquello que ama para no dañarlo.


    


    El último día que estuvimos juntos vi con la claridad misma de las aguas cristalinas de un manantial que mi vida no tenía ningún sentido sin ti, que para mí el sol no salía hasta que tu sonrisa me iluminaba, que mis días estaban vacíos si tú no estabas en ellos. Sin embargo también entendí los duros caminos que a veces nos hace transitar el destino, y como a veces el sacrificio es la única salida para esta encrucijada de amor en la que nos vemos envueltos.


    


    Un desagradable hecho que viví minutos después de estar entre tus brazos me hizo darme cuenta de cuan perjudicial podía ser para ti embarcarte en esta aventura secreta conmigo. La sociedad, la gente a veces puede ser muy cruel y la envidia es un sentimiento demasiado poderoso que mueve este mundo con demasiada fuerza.


    


    Por eso he tomado esta decisión, por ello he dejado mi puesto en la universidad, hecho que supongo ya conoces. Y por eso he decidido que lo mejor será alejarnos, lo último que quiero es perjudicarte y causarte más dolor del que mi marcha en sí sé que te causará.


    


    Por favor no llores, ya ves que te conozco lo suficiente para saber que tus ojos ya deben estar rojos de tanta lágrima derramada. Pero por favor, no llores, no sería justo que derramaras una sola lágrima más por mí. Patricia quiero que sepas que si me he ido de tu lado es para no causarte dolor, te amo lo suficiente como para saber que mi partida evitará un sufrimiento y un dolor mayor del que podrías vivir teniéndome a tu lado. Te juro que nunca había hecho nada tan difícil en este mundo como renunciar a ti, sentarme aquí frente a este lienzo en blanco y tener que escribir estas líneas sabiendo que supondrían nuestro adiós.


    


    Por desgracia me temo que a veces el amor no basta y para nuestro infortunio el destino nos dio la espalda después de habernos entregado el mejor de los regalos. Porque Patricia nunca dudes que pase lo que pase, tú y solo tú eres el mejor regalo que la vida me dio, lo mejor que paso en mi mundo. Has de saber que cualquier recuerdo feliz que tenga de ahora en adelante estará protagonizado por ti, por tus miradas cargadas de amor, tus sonrisas llenas de luz y tus caricias repletas de cariño.


    


    Solo espero que algún día puedas perdonar el dolor que te estoy causando, que seas capaz de perdonar mi cobardía para no despedirme de ti en persona, pero…sabía que si volvía a mirarte una vez más a los ojos, volvería a perderme en su profundidad y nunca podría salir de allí, perdido como estaría una y otra noche entre tus cálidos brazos.


    


    Pero por favor, y aunque sé que no tengo ningún derecho a pedirte nada, nunca dudes que te amé, te amo y te amaré hasta el día que el sol deje de salir para mí y en mis pulmones el aire no vuelva a entrar mientras mi boca exhala el último suspiro de vida dedicado a ti.


    


    Gracias por enseñarme lo que es el amor entre tus brazos. Te querré mientras viva.


    


    Aitor.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    El sol renacía sobre las verdes montañas, reinas indiscutibles de aquella naturaleza virgen. Los campos regados del bello verdor, salpicados con refrescantes arroyos y todo ello acariciado por los suaves rayos de luz que desprendía el magnánimo astro rey sobre la tierra.


    

    El amanecer tocaba a su fin cuando el sol lucía en lo alto del celeste manto para presidir la vida del lugar. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de lo maravilloso que nos ofrece la propia naturaleza y poder disfrutar de esos mínimos espacios de paz era lo único que reconfortaba su afligida alma.


    

    Los acontecimientos que habían marcado su vida durante los últimos meses habían hecho mella en su espíritu luchador, abandonando su lucha hacía una retirada a tiempo. Ya lo decían los sabios, los únicos soldados que vuelven a la batalla son aquellos que se retiran a tiempo. Claro que en su caso y después de la decisión tomada su batalla, su propia guerra ya estaría perdida y el cruel destino habría salido victorioso.


    

    Patricia ya estaría enterada de todos sus pasos, de todas las decisiones que había tomado en su ausencia y seguramente el dolor que le habría causado sería tal que ella nunca querría volver a verlo. 17, ese era el número de llamadas perdidas que se había encontrado aquella madrugada cuando había encendido el teléfono. 17 llamadas perdidas y 3 mensajes, a cada cual más desesperado. Pero había sido ese último mensaje el que definitivamente había conseguido desvelarle por completo, pensando solo en ella, preguntándose nuevamente si la decisión era la acertada.


    

    “No entiendo porque me haces esto. Sé que me quieres y que tienes dudas, igual que yo, pero seguro que podemos despejarlas juntos. Cuando dimos este paso sabríamos que sería difícil y no pensé que te fueras a rendir a la primera. Vuelve, si no quieres estar conmigo, vuelve solo para decírmelo a la cara, quiero oírte decir que esto no puede ser, necesito oírtelo para poder creer que esto está pasando. Te necesito a ti. Patricia.”


    

    Igual Patricia tenía razón y lo que realmente le pasaba es que le daba miedo lo que sentía a su lado. Sensaciones nuevas, emociones completamente desconocidas para él. Él nunca había estado enamorado y quién sabe, tal vez lo que le pasaba era que le aterraba perder el control de la situación, porque el amor en sí era eso, dejarse llevar, sin control, sin pensar, solo sentir. Y eso le ocurría con Patricia.


    

    Sin embargo su mente volvía a aquel último desgraciado día en la facultad, a aquellos deslenguados jóvenes capaces de vender a su madre por ser los primeros en todo, y recordó el motivo que le había llevado hasta aquel pareja natural. Salvar a Patricia.


    

    - Buenos días- Aitor se sentó a la mesa mientras una mujer de pelo cano y manos arrugadas, pero en cuyo porte podía verse la vitalidad de una joven, caminaba atareada de un lado a otro de la cocina- Cada día te despiertas antes para trabajar.


    

    - Esto no se va a mantener solo, rapaz. Además por lo que veo tú también has madrugado bastante.


    

    - Sí, bueno. Me apetecía ver amanecer. Es una imagen que no se puede disfrutar en la ciudad.


    

    - Ya, seguro querido nieto que no has venido desde la ciudad aquí solo para ver el amanecer.


    

    - La puerta del corral se atasca- respondió Aitor a su abuela esquivando el espinoso tema.


    

    - Ya lo sé hijo, Mauricio vendrá a arreglarla la semana que viene. Con esto de las fiestas es difícil recuperar la rutina, sobre todo en un pequeño pueblo como este. Anda tomate esto- la mujer dejó ante Aitor una taza de café humeante y se sentó a su lado con los brazos cruzados- Bueno, ¿me piensas contar que haces aquí?


    

    - No puede un nieto venir a pasar las fiestas con su abuela.


    

    - Menos peloteo novo (joven). Hacía años que no venías por aquí, desde que empezaste a trabajar en la universidad. No me creo que hayas tenido un ataque de morriña.


    

    - Abuela, sabes que este pueblo me encanta. La Galicia profunda, he pasado mis veranos aquí, mi más tierna infancia se quedó entre estos prados. Simplemente necesitaba desconectar y que mejor sitio que este, acompañado de mi tierna abuelita.


    

    - Ay meu fillo (hijo mio). Sabe más el diablo por viejo que por sabio. Hace una semana que llegaste aquí, y he esperado para ver si me lo contabas tú solito, cuando estuvieras preparado. Pero en vista de que no es así, déjame que te de diga que no me trago nada eso de que te has tomado unas vacaciones. Esos ojos me dicen que llevas sin dormir una semana y esa mirada lleva grabada un nombre de mujer. Ou estou en error ou amor te trouxo aquí (O estoy en un error o el amor te trajo aquí)- acabo por decir la mujer en gallego.


    

    - Tanto se me nota.


    

    - Máis que a miña rugas (Más que mis arrugas).


    

    - Es…es difícil. Una historia que no puede ser. Abocada al fracaso, nos haríamos mucho daño. He renunciado a mi puesto en la universidad.


    

    - ¿Y eso por qué?


    

    - Esa mujer grabada en mi mirada…es una de mis alumnas. Si esto se supiera ella sufriría el agravio de todos sus compañeros, se convertiría en la querida del profesor y no puedo permitirlo.


    

    - Y si ya no eres su profesor, ¿por qué no estás en Barcelona con ella?


    

    - No puedo correr el riesgo de empezar una relación con ella. Sea o no su profesor si esto se sabe Patricia se convertiría en tema de todos los corrillos, la dañaría y no puedo dejar que eso ocurra. Además tengo miedo de que si las cosas se pusieran muy difíciles para nosotros, ella tenga que elegir entre su carrera o yo y…no soportaría no ser el elegido.


    

    - Te curas antes de la herida.


    

    - Algo parecido- Aitor borraba con sus manos los surcos que la emoción iba dejando en su rostro.


    

    - Aitor, ¿la quieres?


    

    - Demasiado. Lo suficiente para renunciar a ella a cambio de su felicidad.


    

    - Sabes, Alejandro Dumas dijo: “El amor depara dos máximas adversidades de nuestro signo: amar a quién no nos ama y ser amados por quién no podemos amar”. Pero nunca dijo que eso implicase no poder enfrentar las adversidades y luchar por aquello que queremos. ¿Crees que haces lo correcto?- la mujer empezó a acariciar el rostro de su joven nieto al tiempo que él afirmaba con un ligero toque de cabeza mientras mantenía la mirada perdida- En ese caso, seré una buena abuela y te mantendré distraído para que no pienses mucho en esa joven. Anda ayúdame con las gallinas.


    

    A muchos kilómetros de allí el día empezaba a renacer con su rutina diaria. La ciudad de Barcelona se preparaba para un día más en su vida, niños retomando sus labores académicas, padres agobiados por llegar tarde a su trabajo que contrastaban con los jóvenes que de forma despreocupada decidían no acudir a esas horas de la mañana al instituto.


    

    Patricia le daba vueltas al café mientras en su mano izquierda sostenía ese pedazo de papel que tanto había cambiado su vida en unas horas. Todavía estaba algo desconcertada por los hechos que se habían sucedido en 48 horas y como de la desaparición de su novio había llevado a la noticia de su ruptura.


    

    Había estado leyendo una y otra vez la carta durante toda la noche, los mismos párrafos que él había escrito de su puño y letra. Incluso le había mandado un mensaje al móvil buscando su respuesta, pero solo había conseguido más vacío en su interior. Buscaba algo a lo que aferrarse para no caer en la desesperación, algo que le indicará que lo que había vivido entre sus brazos había sido tan real como el aire que respira día a día, sus palabras le decían que todo era cierto pero sus actos, su huída indicaba todo lo contrario, y esa contrariedad empezaba a jugar peligrosamente con su cordura.


    

    - ¿Cómo has pasado la noche?- dijo Bea entrando en la cocina.


    

    - Entre mi desvelo y las lágrimas. Si no hablo con él voy a volverme loca.


    

    - Pues habla con él.


    

    - Bea, igual no te has fijado pero no tengo forma humana de saber donde está.


    

    - Claro que sí…corre a la agencia y convence a sus amiguitos de que te digan donde esta…amenaza, chantajea, coacciona…haz lo que sea pero consigue esa información.


    

    - Bea esto no es el padrino…no voy a poner una cabeza de caballo sobre su almohada.


    

    - Pues deberías, si con eso consigues lo que quieres. Patricia en el amor y en la guerra todo vale. Tú quieres hablar con él, pues no te quedes ahí sentada y remueve cielo y tierra hasta saber donde está.


    

    - Y si consigo la información ¿qué hago luego?


    

    - Te presentas ante él y le exiges que te mire a los ojos y te diga que ya no quiere estar contigo. Tienes muchas preguntas y solo así obtendrás tus respuestas.


    

    El mediodía rondaba la ciudad cuando Patricia llegó a la agencia. Decidida a saber la verdad se presentó nuevamente en la recepción pero esta vez no preguntó por Aitor sino por su compañero y al parecer cómplice, Álvaro Frade. La respuesta “está en una reunión” no supuso demasiado impedimento para que la joven irrumpiese en la sala de juntas decidida a pedir explicaciones.


    

    - Es necesario que mostremos al potencial público…


    

    - Álvaro, tenemos que hablar.


    

    - Pero que…Oiga señorita no puede interrumpir…estamos trabajando- dijo Ricardo levantándose de su silla.


    

    - Lo siento pero es urgente que hable con el señor Frade- Patricia dirigió su mirada al atónito amigo de Aitor- tengo que encontrarle.


    

    - Vale Ricardo, yo me encargo. Termina tú de explicar el proyecto. Señores…- Álvaro se dirigió a los hombres allí reunidos- si me disculpan tengo un asunto que atender.


    

    Álvaro se dirigió hasta el despacho de Aitor seguido por Patricia. Todavía nervioso por lo ocurrido escasos segundos antes en la sala de juntas no fue capaz de controlar el tono de su voz.


    

    - Más te vale decirme que esta embarazada de trillizos y por eso has irrumpido de esa forma en medio de la reunión.


    

    - Lo siento, pero me temo que no. Pero si es cierto que necesito hablar con Aitor.


    

    - Él ya me dejo una carta para ti, es todo lo que yo puedo hacer- Álvaro había calmado el tono de su enfado y ahora la comprensión se había instalado en él.


    

    - No Álvaro, puedes hacer mucho más. Dime donde está, necesito hablar con él, necesito que sea él quien me diga que esto se ha acabado y no un trozo de papel. Por favor.


    

    - Aitor es mi amigo.


    

    - ¿Piensas que está haciendo lo correcto?


    

    - Patricia…


    

    - Álvaro, sé sincero ¿piensas que Aitor está haciendo lo correcto con respecto a lo nuestro?


    

    - Yo…- Álvaro se quedo pensativo durante unos momentos- Aitor se ha ido con su abuela a Lorbé, es un pueblo de A Coruña. Su familia paterna es de allí y tienen un pazo que actualmente regentan como casa rural.


    

    - Gracias- dijo Patricia con los ojos emocionados antes de salir corriendo de allí destino Galicia.


    

    El autobús hacia entrada en la pequeña estación de Lorbé. Había tenido que pasar noche en La Coruña y luego subirse a un autobús durante media hora hasta llegar a su destino, pero cuando llegó siguiendo las indicaciones de los lugartenientes hasta las puertas de la casa rural, supo que el esfuerzo había merecido la pena.


    

    - Buenos días- Patricia se dirigió a una mujer mayor que conservaba rasgos de su gran atractivo- Estaba buscando a Aitor Molinero, me han dicho que se hospeda aquí.


    

    - Aitor…entonces supongo que tú debes ser Patricia. Soy Marga, la abuela de Aitor. Llevaba días esperándote.


    

    - ¿A mí?


    

    - Sí, cuando Aitor me contó lo que había pasado entre vosotros…bueno sabes qué, no tengo que meterme en eso.


    

    - ¿Dónde está su nieto?- preguntó Patricia, en sus ojos se podía leer la necesidad que sentía.


    

    - Sigue el sendero que sale a la derecha de la casa, te llevará hasta los prados y el acantilado. Allí lo encontrarás.


    

    Patricia siguió las indicaciones y se encaminó por el sendero encontrándose al final con los verdes prados tan característicos de la tierra gallega. Al llegar hasta el alto valle observó como a lo lejos el mar empezaba a abrirse camino con fuerza entre las rocas y el prado. Y allí junto a las rocas vio la razón por la que estaba allí, aquello que le había movido a iniciar su viaje, Aitor…


    

    

  


  
    CAPÍTULO 22


    

    La dicotomía entre el mar y la tierra daba al lugar ese aspecto bucólico que Aitor recordaba. Pensaba en los momentos que había pasado corriendo entre aquellos prados, trepando por sus afiladas rocas con el consecuente enfado de sus padres. Como estar en aquel lugar siempre hacía que sus problemas empequeñecieran, trayéndole la paz que en aquel momento no encontraba. De repente un golpe de viento le trajo un olor que le resulto familiar, ese olor a primavera, a violetas frescas, ese aroma que tan feliz le hacía al sentirlo entre sus brazos. Giró su cabeza y allí estaba ella, sus cabellos negros revueltos por el viento del momento, su piel morena lucía sobre el claro monte y el rosado de sus labios esbozando lo que el calificaría como una sonrisa.


    

    - ¡Patricia!


    

    - Hola Aitor- saludó ella dando un paso al frente.


    

    - ¿Qué haces aquí?


    

    - Ya ves, quería dar una vuelta y debo haberme perdido.


    

    - Claro- Aitor se dio cuenta de lo simple de aquella pregunta y no pudo evitar que una risilla nerviosa escapara de sus labios- Pregunta tonta por mi parte, lo siento. ¿Cómo me has encontrado?


    

    - Álvaro.


    

    - Que gran amigo, ya veo que sabe guardar un secreto.


    

    - No la tomes con él. No le ha quedado más remedio que decírmelo después de irrumpir en una reunión y estar a punto de costaros un contrato importante- ella sonrió al recordar tal momento.


    

    - Debí saber que no te darías por vencida, que no te conformarías con la carta.


    

    - Pues no Aitor, no me conformo con una carta, no me conformo con que nuestra relación se reduzca a unos cuantos párrafos. He venido hasta aquí para que me digas que ocurre. Si realmente quieres despedirte de mí tendrás que hacerlo a la cara.


    

    - Patricia…es…


    

    - ¿Me quieres?- preguntó ella segura.


    

    - ¿Cómo puedes preguntarme eso?


    

    - Aitor, ¿me quieres?- repitió ella cruzándose de brazos delante de él.


    

    - Te quiero. Te quiero como nunca pensé que se pudiera amar a nadie.


    

    - Entonces ¿qué estás haciendo aquí?


    

    - Salvarte- dijo él posando sus ojos sobre la negrura de los de Patricia.


    

    - ¿Salvarme? ¿Salvarme de qué Aitor?


    

    - De mí. Me he dado cuenta que puedo llegar hacerte más daño del jamás imaginado. Esta relación lo único que va a traerte es dolor. Si la gente supiera…


    

    - La gente. Aitor ¿qué importancia tiene la gente? Esto es algo nuestro, tuyo y mío, de nadie más.


    

    - Te equivocas. Para nuestra desgracia esto no solo nos concierne a ti y a mí. Es algo que vas más allá. Hemos roto las normas, hemos mentido y engañado, has puesto en peligro tú futuro académico y profesional y yo he faltado a mi ética profesional. Qué clase de profesor puedo ser si me acuesto con mi alumna. He perdido toda objetividad. Siempre, pasase lo que pasase trataría de defenderte, de buscar lo mejor para ti en detrimento de los demás. Puede que no de forma consciente pero sé que finalmente mis sentimientos me traicionarían y te beneficiaria de forma inconsciente.


    

    - ¿Esto es por tu objetividad?- dijo Patricia apartando su mirada hacia el mar.


    

    - No Patricia- Aitor tomó su cara y le obligó a mirarle nuevamente- Esa solo es una pequeña parte de todas las consecuencias que esto podría traer. Esto es por ti, porque sé que no te beneficia en absoluto que te relacionen conmigo.


    

    - Qué te crees Aitor que no sé lo que algunos murmuran sobre mí, que piensan que mi expediente académico lo he conseguido a golpe de cadera en una cama, que imaginan alguna historia sórdida sobre mi marcha de Albacete…lo sé y me da igual. Además, no lo entiendo, tú ya has dejado tu puesto.


    

    - Pero eso no cambia las cosas. Sabrán que estamos juntos, te culparán de que yo tomara la decisión de dejar la universidad, seguirán comentando de ti, seremos el cotilleo de la facultad y…no quiero que tengas que aguantar eso todos los días.


    

    - Pero a mí no me importa. Al fin y al cabo en unos meses dejaré de verlos- amargas lágrimas empezaban a brotar de sus ojos.


    

    - Sí a ti no te importa, Patricia, a mí sí. No quiero ser el culpable de ello. Además sé que solo serán unos meses pero también sé que esto antes o después nos pasará factura, cuando todos te den de lado, cuando no puedas hacer un trabajo en equipo porque nadie quiera estar contigo, cuando te señalen por el pasillo o se burlen de ti en la cafetería. El día que pases por delante de alguien y murmure “mira, ahí va la calientaprofesores”. No puedo consentir eso Patricia, no podría soportar que acabaras odiándome por destrozar tu vida.


    

    - O sea que esto se acaba por algo que ni siquiera sabes que va a pasar.


    

    - Patricia, puede que ahora no te des cuenta pero es lo mejor.


    

    - Dices que lo haces para salvarme, pero sabes una cosa..., yo no te he pedido que me salves por qué no necesito ser salvada. No soy la princesa del cuento que necesita que un caballero de blanca armadura y hermoso corcel la salve de las garras del malvado dragón- las lágrimas ahogaban las palabras- Solo soy una chica enamorada en busca de respuestas, luchando por algo en lo que cree con todo su corazón…y sinceramente Aitor tus palabras no me valen.


    

    - Lo siento Patricia, pero…no tengo otras respuestas que darte- Aitor limpio con sus dedos las tristes lágrimas que ella derramaba.


    

    - Volvamos juntos- Patricia se abrazó a el muchacho- Olvidémonos del mundo, por favor. Vivamos lo que tenemos sin importar los demás.


    

    El viento hizo que sus cuerpos se pegarán aún más, pudiendo incluso llegar a sentir la agitación de sus respiraciones por el contacto. El silencio solo estaba roto por el palpitar de sus corazones y el mar bramaba con fuerza por la injusticia de la que estaba siendo testigo. Aitor acaricio los negros cabellos de Patricia mientras podía sentir como la humedad de las lágrimas de la chica empapaba su camiseta al tiempo que en sus propios ojos se formaban gotas de agua símbolo de su tristeza.


    

    Ella volvía a estar en sus brazos. Después de largos días de silencio, de largas noches de insomnio soñando despierto con el suave tacto de su piel. Ella volvía a estar en sus brazos. Se había marchado sin decir nada, despidiéndose a través de un frío lienzo de papel, pero ella volvía a estar en sus brazos. Acababa de decirle que lo suyo no podía ser, que terminarían destrozándose mutuamente, sin embargo ella volvía a estar en sus brazos.


    

    El aire pudo escuchar como su alma se rompía en mil pedazos al tomar la decisión más difícil de su vida. Renunciar al amor de Patricia, renunciar al cálido contacto de su piel contra la suya, al dulce néctar que emanaba de sus labios, a la sedosidad de su cabello, a lo sorprendente de su inteligencia, lo hipnótico de su oratoria con la melosidad de su voz. Un dulce beso en su frente, mezclado con la humedad que surcaba su rostro en ese momento, fue el principio del fin.


    

    - No Patricia- dijo apartándola y deshaciendo ese último abrazo- No puedo…- leer la tristeza en los ojos de ella hizo que su corazón sintiera un desgarro solo comparable a cien espadas atravesándolo al tiempo, pero no debía dar marcha atrás, sabía que era la decisión acertada y no estaba dispuesto a embarcarse en un mundo de dolor y reproches con ella, un mundo en donde su amor, lo mágico que habían vivido juntos terminase transformándose en rencor barato- Mi lugar está lejos de ti.


    

    - Nunca debí haber venido. No eres más que un cobarde- fue lo último que Patricia dijo mirando por última vez los oscuros ojos de Aitor y echando a correr por el verdor de los campos gallegos.


    

    El dolor, la rabia, la impotencia salieron del interior de Aitor en forma de llanto. Un desgarrador llanto que sabía ni el tiempo ni la distancia apaciguaría, pues nunca podría olvidar a Patricia. Se dejó caer sobre sus rodillas mientras sus lágrimas se unían al infinito mar que se extendía a sus pies maldiciendo al cruel destino que le tenía preparada esta dolorosa encrucijada de caminos.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 23


    

    La soledad ocupaba el completo vacío de su vida. El tiempo había pasado, los minutos se habían convertido en horas, las horas en días, los días en semanas y las semanas en meses. Y allí estaba de nuevo, la primavera llamando a su vida con toda la fuerza posible de la naturaleza.


    

    Habían pasado ya cuatro meses desde que se despidiera de Patricia. Su vida había vuelto a sumirse en la rutina diaria del trabajo, centrándose en la agencia, en su pequeño mundo de publicidad para poder olvidar el amor perdido, el amor que él mismo dejo escapar.


    

    En el mismo instante en que vio que Patricia se marchaba corriendo había deseado marcharse detrás de ella, pero ese maldito sentido de la responsabilidad que sus padres le habían inculcado desde bien pequeño había hecho el trabajo suficiente para frenar sus impulsos y quedarse allí, junto al mar llorando a la mujer de su vida.


    

    Como todas las mañanas volvía a tener la mirada fija, perdida en el ancho mar que se podía observar desde su despacho de la agencia. Su vida no había vuelto a ser igual desde aquel airado día de Enero donde su suerte perdió el rumbo. Unos toques en la puerta hicieron que abandonara momentáneamente su abstracto y lejano mundo y se centrará en atender a su interlocutor.


    

    - No piensas salir del despacho- pregunto Álvaro sentándose frente a su amigo.


    

    - Tengo trabajo atrasado.


    

    - Vale Aitor, pero habíamos quedado que hoy estarías tú en la reunión con los de los cosméticos y al final adivina quién ha tenido que volver a quedarse solo ante el peligro. El mismo que habla.


    

    - Lo siento Álvaro, se me había olvidado que era hoy.


    

    - Ya lo mismo que se te olvido el lunes que teníamos que empezar el proyecto Lecter, igual que se te olvido el mes pasado avisar a la agencia de modelos para la campaña Portel y lo mismo que…


    

    - Capto la indirecta Álvaro, no tienes que seguir martirizándome.


    

    - Si es que de verdad Aitor de unos meses a esta parte no estás, tienes la mirada perdida todo el tiempo, vives en Babia, solo vas del trabajo a casa y de casa al trabajo, no te diviertes, no hablas…no eres tú.


    

    - ¿Y qué quieres que haga Álvaro? No soy capaz de remontar, no después de ella. Mi vida…mi vida se ha convertido en una absoluta sinrazón desde que Patricia no está en ella.


    

    - Vale Aitor, entiendo que estés mal, pero a fin de cuentas fuiste tú quien decidió que aquello acabara.


    

    - Eso no quiere decir que duela menos- replicó Aitor con mirada airada.


    

    - Lo sé, pero si tan seguro estabas acéptalo, la has perdido. Has hecho el estúpido, has cometido la mayor idiotez de tu vida y has perdido a la única mujer que seguramente seas capaz de amar en tu vida. Asúmelo y sigue adelante.


    

    - Eres una maravilla animando…- Aitor cambio su tono airado por uno más parecido al de un niño que espera la reprimenda de su padre- ¿Crees que he cometido una estupidez?


    

    - La más gorda de cuantas te he visto hacer en tu vida, y mira que no han sido pocas.


    

    - ¿Y por qué no me lo dijiste antes?


    

    - ¿Qué por qué? ¿Acaso escuchabas a alguien que no fueras tú? Aitor estabas tan empeñado en erigirte el caballero andante que salvaguardase el honor de Patricia que te olvidaste de lo que realmente importaba, vosotros dos. Que yo te hubiera dicho algo no cambiaba nada, como tampoco cambio que la propia Patricia fuera a buscarte para pedirte otra oportunidad- Álvaro apoyo sus brazos sobre la mesa- Aitor, estabas tan empeñado en hacer lo que considerabas correcto que te olvidaste de que lo que sentías era mil veces más importante que cualquier comentario.


    

    - Ya pero…Patricia antes o después me hubiera echado la culpa de los rumores y yo…


    

    - Aitor…- Álvaro interrumpió a su amigo- ¿Realmente piensas que ella hubiera hecho eso?


    

    Aitor no pudo responder la pregunta de su amigo porque unos golpes en la puerta volvieron a llamar su atención. Tras un “adelante” y unos pocos segundos de espera una joven de aspecto elegante y larga cabellera castaña entró en el despacho cargada de papeles.


    

    - Traigo los informes que me pediste y el correo.


    

    - Gracias Vero. Déjalo aquí.


    

    El silencio se hizo en la habitación tras la salida de la joven. Ni Aitor ni Álvaro se atrevían a retomar la conversación que hubieran iniciado minutos antes. Aitor se decidió a distraerse mirando las cartas que ahora reposaban en una esquina de su escritorio. La mayoría eran posibles clientes solicitando una cita, o algún que otro estreno de campaña al que acudir, pero uno de los sellos llamó poderosamente su atención. Un sello que conocía y reconoció al instante.


    

    - Una carta de la universidad- dijo en voz alta mientras la abría. A medida que su mirada se paseaba por entre los renglones de aquel papel su rostro reflejaba el más puro desconcierto.


    

    - ¿Qué dicen?- preguntó Álvaro curioso.


    

    - Quieren…me piden que…que sea el padrino de la promoción 2011-2016 de Publicidad y Relaciones Públicas en la graduación que tendrá lugar dentro de dos semanas.


    

    - Eso es estupendo. Reconocen el trabajo que has estado realizando durante cinco años.


    

    - Sí, si todo eso está muy bien pero…Patricia estará allí, será una de las graduadas.


    

    - ¿Y qué? ¿Cuál es el problema?


    

    - Que tendré que volver a verla, enfrentarme a ella, a su mirada cargada de odio.


    

    - Si te mira con odio es porque te lo mereces. Y si vale, tendrás que enfrentarte a ella…pero ahora míralo por otro lado, se acabo, se acabo la universidad, tú ya no eres su profesor y ella ya no será alumna, los rumores ya no tendrán que importaros y tú podrás dejar de hacer el idiota haciendo siempre lo que crees correcto e intentar recuperarla. Aitor, el destino te da una nueva oportunidad. Patricia estará allí, por eso debes acceder.


    

    ******************************************************************


    

    DOS SEMANAS DESPUÉS


    

    "¿Has amado alguna vez a alguien hasta llegar a sentir que ya no existes? ¿Hasta el punto en el que ya no te importa lo que pase? ¿Hasta el punto en el que estar con él ya es suficiente, cuando te mira y tu corazón se detiene por un instante? Yo sí... "


    

    Las lágrimas se deslizaban por el rostro de las dos jóvenes que tiradas sobre el sofá disfrutaban de una entremesa de cine, palomitas y confidencias.


    

    - Solo a ti se te ocurre escoger “El diario de Noa” como película para animar- dijo Patricia intentando contener más lágrimas que se esforzaban por salir.


    

    - Es una gran película…y además tiene un final feliz donde el chico y la chica finalmente envejecen juntos.


    

    - Ya, lástima que todas las relaciones no sean como en las películas.


    

    - Y volvemos al tema Aitor- Bea se incorporó en el sofá- Si quieres hablar sobre ello, sinceramente Patricia te diré que a mí lo que ha hecho Aitor me parece un gran gesto de amor. Con su sacrificio él ha demostrado que realmente le importas.


    

    - ¿En serio?- el tono irónico de Patricia retumbó por la habitación.


    

    - Sí Patri. No hay mayor gesto de amor que renunciar a la persona amada.


    

    - ¿De dónde has sacado eso?


    

    - De alguna película cuyo nombre no recuerdo. Pero si lo dice Hollywood debe ser cierto… No, ahora en serio. Aitor renunció a ti para no perjudicarte, si vuestra relación se hacía pública las cosas se hubieran puesto muy difíciles para ti en la facultad…sé que no te gusta escuchar esto pero te hubieras convertido en la facilona del campus, e incluso puede que llegaran a expulsarte. Si Aitor se ha marchado ha sido para ahorrarte eso. Ha dejado su trabajo como profesor, algunos profesores comentan rumores extraños que se han difundido sobre él por el mutismo con el que se ha llevado todo y sobretodo ha renunciado a la mujer más maravillosa que se podía haber cruzado en su camino. Se ha sacrificado por ti, ha preferido sufrir él a ver como tú salías dañada. Eso me parece un gran gesto de amor y merece todo mi respeto.


    

    - Ya…pero saber eso no hace que duela menos.


    

    - Sigues enamorada de él- afirmó más que preguntar Bea.


    

    - No puedo olvidarme de él, y mira que lo intento pero…cada vez que voy a la cafetería recuerdo el día que nos conocimos, en la facultad me parece que va a entrar en clase en cualquier momento o que me lo voy a encontrar en el pasillo y me va a regalar una de esas sonrisas encantadoras. Sueño todas las noches con él y me imagino que aquella mañana, junto al mar, todo era distinto y él me repite que me ama y que siempre vamos a estar juntos.


    

    - Patricia…cielo…ahora ya no eres una alumna, ya estas licenciada.


    

    - Ya ¿y qué?


    

    - Pues que eso que os separaba se acaba de esfumar, es como cuando la caída del muro de Berlín, que nadie pensaba que llegaba pero paso. Igual es el momento de intentarlo de nuevo.


    

    - Qué dices Bea. Aitor ya me dejo claro que aquí no había nada más. Ya fui a buscarlo una vez y me volví igual de vacía, no voy a cometer el mismo error dos veces.


    

    - No deberías dejar que el orgullo sea quien guíe tus pasos.


    

    - No es orgullo Bea, es dolor…demasiado dolor que no puedo volver a soportar. Una vez he conseguido mantenerme en pie, la siguiente la caída sería demasiado dura como para volver a levantarme.


    

    - Bueno…pues señorita…- el tono de Bea cambio por completo- ahora sí que te puedes levantar, más que nada porque tienes que prepararte para tu graduación…Esta tarde tenemos que arrasar.


    

    - ¿Tenemos?- preguntó Patricia olvidando por un momento a Aitor y centrándose en el fin de sus estudios.


    

    - Por supuesto, vamos que te crees que te vas a quedar sola. Tus padres no pueden venir y me han encomendado la firme tarea de grabar todos los pasos del evento, desde como ponen la alfombra hasta como la quitan…además, si hay algún licenciado guapo que luego me pueda traer a casa pues... mejor.


    

    - No vas a cambiar.


    

    - Levanta y anda querida Patricia, hay una graduación a la que estamos invitadas.


    

    El amplio auditorio de la universidad abría sus puertas de forma puntual a las 7 de la tarde para dar la bienvenida a la nueva promoción de estudiantes que aquel día cerraban su etapa de aprendizaje para abrirse paso en la nueva aventura que supondría para ellos el mundo laboral. Dejaban de ser los aprendices para convertirse en maestros, se acababa el tener a alguien detrás indicándoles el camino a seguir, ahora ellos solos tendrían que encontrar su camino.


    

    Patricia miraba sonriente el iluminado escenario donde tendría lugar la concesión de las becas y la entrega de diplomas que indicaban oficialmente que estaba preparada para salir al mundo. Si alguien le hubiera dicho hacía unos meses, cuando abandono su Albacete natal todo lo que terminaría viviendo en aquella ciudad de mar, en aquella universidad, hubiera pensado que le gastaban una broma.


    

    Pero como dicen por ahí la realidad muchas veces supera la ficción y Patricia había vivido una dura realidad que aquel día llegaba a su fin. El coro loco de sus amigas le devolvió de nuevo a la realidad al mismo tiempo que veía como los alumnos iban empezando a ocupar sus asientos.


    

    - Patri estás preciosa- dijo Sandra admirando a su amiga.


    

    Patricia había escogido para la ocasión un vestido en color salmón de escote palabra de honor que le llegaba hasta las rodillas, el vestido era ceñido al pecho dejando que la caída le procurase un sustancioso vuelo. El vestido se ajustaba a la cintura con un lazo negro a juego con las sandalias estilo gladiador que acompañaban el conjunto. Un sencillo juego de pendientes y colgante, ambos con forma de lágrima, realizados con azabache, acompañaban sin saberlo la oscuridad de sus bellos ojos negros.


    

    - Vosotras también estáis muy guapas Sandra. ¿Qué, os habéis hecho a la idea de que esto se acaba?


    

    - ¿Qué si me he hecho a la idea de que se acabaron los exámenes, los apuntes, las notas y los madrugones? Por supuesto- explotó a reír Sandra- Lo único que me alegraba era la presencia de mi profesor buenorro Aitor Molinero, y eso se me acabo hace tiempo así que…


    

    - Pues hablando del rey de Roma- anunció Susana señalando hacia uno de los laterales.


    

    Allí estaba él, con un traje gris, su camisa negra y la corbata a juego con el traje. Una vestimenta que remarcaba sobradamente su atlética anatomía y que le dotaba de un gran atractivo por la jovialidad que le aportaba. Estaba distraído hablando con los que fueran sus compañeros en la universidad no hacía muchos meses.


    

    Su corazón se había acelerado desde que supo que él estaba allí, el mundo dejo de girar a su alrededor, el salón estaba lleno pero para ella nunca había estado más vacío. Solo estaban ella, él y el fuerte palpitar de su corazón. De repente él giro su cabeza hacía donde ella estaba, como si la buscase, como si hubiera sentido que lo miraba y sus oscuros ojos se encontraron.


    

    No hubo sonrisas, ni gesto alguno, solo una mirada penetrante, exhausta, hipnótica, atrayente, poseedora, absolutamente mágica. Patricia deseaba apartar sus ojos de la profundidad de los de Aitor pero le era imposible, ahora solo existía él y esos castaños ojos que seguían siendo su debilidad, por poco que le gustase.


    

    Finalmente fue uno de los organizadores del acto quién consiguió arrancarla de esa mirada para hacer que se sentara en su sitio. El acto iba a dar comienzo. Patricia vio como Aitor tomaba asiento junto al decano y al director de la facultad, ¿acaso ahora que ella se marchaba él había decidido volver a la universidad? La sola idea de que para él su carrera fuera más importante que cualquier cosa que hubiera vivido a su lado le provoco un ahogo que a punto estuvo de hacer que saliera de allí corriendo, en busca de la brisa fresca del mar que se respiraba aquel mes de mayo por la ciudad.


    

    El acto dio comienzo y aunque Patricia estaba allí presente, su mente había viajado hasta posarse en las rodillas de Aitor para preguntarle al oído, en un sincero susurro, todas las dudas que revoloteaban en su cabeza. Solo una frase que pudo escuchar a través de la megafonía consiguió llamar su atención.


    

    - Y sin más dilación aquí les dejo con nuestro querido amigo y padrino de la promoción 2011-2016 Aitor Molinero.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    

    Aitor se puso en pie al escuchar como el director de la facultad le daba la entrada. Le costó hacerse a la idea de que volvía a estar allí, delante de los que hasta hace poco eran sus alumnos, esta vez para hacerles llegar la última lección de su vida estudiantil, la que se supone más importante y en la que tienes que reflejar el espíritu que esperas que ellos muestren en su salida al mundo.


    

    Pero ahí estaba ella, su historia, sus recuerdos, su dolor, todo su mundo encerrado en ese pequeño cuerpo de mujer que tanto había amado entre sus brazos. Los ojos de ella se le estaban clavando como afilados puñales desgarrándole lentamente, había intentando apartar su mirada de la de ella pero le era imposible, estaba demasiado perdido en sus ojos como para ser dueño de sus actos.


    

    Y aquella noche además estaba preciosa, si para él Patricia era la mujer más hermosa de cuantas pudieran existir en la Tierra, aquella noche había conseguido tomar su nombre y convertirse en la más bella estrella de todas las que surcaban el firmamento. Su estrella fugaz, pensó, fugaz pues seguramente aquella noche sería la última en la que podría disfrutar del brillo de sus ojos, la luz de su sonrisa y lo perfecto de su cuerpo.


    

    - Buenas tardes- dijo posicionándose frente al atril- que raro se me hace estar aquí de nuevo. Bueno pues…parece que la carrera llega a su fin y vosotros ya habéis llegado a la línea de meta. Hace cinco años me encontraba en este mismo lugar despidiéndome de mis compañeros, de esos chicos y chicas con los que compartí cinco años de vida y de entre los cuales aún guardo grandes amistades. Espero que vosotros también os llevéis eso, porque os aseguro que eso tiene más valor que cualquier diploma que os puedan entregar en este momento. Se supone que yo debería venir aquí hoy y haceros un sofisticado ensalzamiento de todo lo que habéis aprendido aquí. Los grandes profesores que habéis tenido, el magnífico Plan de Estudios del que os habéis podido beneficiar este tiempo, la tremenda calidad de la enseñanza en general y otras tantas cosas, que si bien no es que sean inciertas, no son lo más reseñable de esta época. Esta universidad, este pequeño microuniverso que hemos creado aquí está muy bien para la teoría, pero la práctica chicos, eso es lo que se aprende en el mundo real. Y en el mundo real el trabajo no lo es todo, por eso... espero que el día de mañana cuando echéis la vista hacia atrás y os veáis nuevamente sentados en las mesas de la facultad o paseando por sus pasillos, no sean solo imágenes de libros y palabras dando vueltas por vuestra cabeza…quiero que os veáis riendo las bromas de los más brutos de la clase o pensando en el plan del fin de semana o quejándote de un profesor, yo lo viví así y ahora esos recuerdos me acompañan siempre…


    

    Aitor hizo un pequeño parón para aclarar su garganta y sus ideas sin poder evitar volver a fijar su mirada en el sitio que ocupaba Patricia. Su piel bronceada brillaba de forma especial bajo la iluminación de aquel auditorio y de forma inconsciente Aitor recordó la primera noche que la tuvo entre sus brazos, como paseo sus labios por sus hombros teniendo como aliado la luna.


    

    -…Hace unas dos semanas se me pidió ser el padrino de esta promoción. A mi sorpresa inicial se unió la duda del porque me habían elegido, ¿porque se me concedía a mí este honor? Dentro de ese mar de dudas, llame al director de la facultad quién con muy buenas y elegantísimas palabras vino a decir algo así como que yo representaba los valores que pretendían enseñarse en esta escuela. La responsabilidad, el tesón, el espíritu de lucha, de esfuerzo y un largo etcétera de elogios que me hicieron pensar, y de los cuales creo que no soy merecedor. Sí..., es cierto que he dedicado cinco años de mi vida a esta universidad, sí es cierto que he intentado inculcar esos valores y ese principio de trabajo a todos y cada uno de mis alumnos y sí es cierto que a lo mejor ustedes creen que soy merecedor de estar aquí hoy. Pero ¿saben qué? Que no merezco este papel, no merezco que ustedes me hagan un ejemplo para estos chicos, no merezco que añadan a mi currículum calificativos que no me he ganado. Ustedes me han traído hoy aquí porque piensan que soy un ejemplo por haber conseguido realizar todo aquello que un día me propuse, por alcanzar mis sueños,…lamento decir que eso no es cierto…el sueño más importante de mi vida, ese por el que más valía la pena luchar deje que se me escapara de las manos.


    

    Los ojos de Patricia empezaron a tornarse vidriosos por el efecto de las lágrimas que empezaban a nacer. Aquellas palabras, ¿estaba hablando de ella?, ¿sería ella ese sueño que dejo escapar? La sola idea hizo que una presión se instalara en su pecho y sintiera ganas de echar a correr.


    

    -…Se habla de lucha, esfuerzo, tesón, valor ante aquello que quieres conseguir, no cesar nunca en tu empeño por hacer realidad tus sueños, y yo…yo falte a todas mis enseñanzas en cuanto vi que las cosas se ponían difíciles. Me olvide de la lucha, del esfuerzo, de poner pasión en aquello que quieres, me olvide de mis sueños, me olvide de todo y me guíe por el peor de los amigos, por ese compañero de viaje que nunca deberíamos dejar salir de casa, el miedo. Y huí. Huí del más mágico sueño que la vida me regalo y lo perdí todo por el camino, incluyendo mi vida. Tomé la decisión equivocada y solo espero que en cierta medida mis errores puedan ayudaros a que no cometáis los mismos. Si queréis algo, luchar por ello, los obstáculos no son más que pequeñas piedras en el camino que siempre se pueden salvar, pero nunca habrá un mayor obstáculo que la cobardía. Por eso no seáis cobardes, salir ahí fuera y pelear por lo que queréis por muy difícil que sea, porque antes o después conseguiréis allanar el camino y obtendréis la preciada recompensa. Y después de este momento de oratoria barata solo me queda desearos suerte en vuestra salida al mundo y deciros que nunca olvidéis de donde venís o nunca sabréis donde vais. Gracias.


    

    Aitor abandono el atril entre aplausos y se colocó junto con el resto de autoridades formando una hilera para pasar a hacer la entrega de los diplomas y las becas. No supo cuantos minutos pasaron hasta que escucho como empezaban a llamar a los alumnos cuyo apellido empezaba por C y sintió como las piernas le fallaban. El momento de encontrarse con Patricia se acercaba, pero nunca pensó que ese encuentro fuese tan cercano.


    

    Por una hábil y curiosa estratagema del destino fue el propio Aitor quién tuvo que otorgarle la beca a la joven. Los pocos segundos que duró aquel momento fueron suficientes para saber que si en aquellos meses no había conseguido arrancársela del corazón, con seguridad no lo conseguiría nunca. Notó como ella temblaba al sentir que sus manos se iban acercando a su cuerpo y sin querer, o quizás de manera inconsciente acaricio dulcemente su cuello en el momento de poner la beca sobre sus hombros.


    

    Aquel simple y efímero contacto consiguió erizar el vello de ambos, sacudiéndolos en un escalofrío impropio del mes de Mayo. La mirada fija el uno en los ojos del otro denotaba cuan poco importante era lo que sucediese a su alrededor en ese instante.


    

    - Enhorabuena- acertó a decir Aitor en el momento en que ella se giró y se colocó a su lado para la fotografía oficial. Un leve movimiento de cabeza por parte de ella fue lo único que obtuvo como respuesta, así como el vacío que sintió al desaparecer su perfume tras marcharse Patricia nuevamente a su asiento.


    

    Cerca de media hora después la ceremonia se daba por finalizada, pasando así al típico aperitivo que se servía para los recién licenciados y sus familias. Aitor seguía el caminar de Patricia con la mirada mientras intentaba por todos los medios zafarse de sus insistentes ex compañeros que no dejaban de agobiarle con la misma pregunta ¿por qué has renunciado? Al parecer la excusa oficial que incluía palabras como estrés y falta de tiempo no había sido muy convincente.


    

    - ¿Qué tal te van las cosas por ahí fuera? Como ya no te acuerdas de los amigos- dijo Nacho saludándole efusivamente.


    

    - Lo siento pero…he estado muy ocupado.


    

    - Tranquilo tío, si yo en tu situación hubiera hecho lo mismo.


    

    - ¿A qué te refieres?- preguntó un Aitor desconcertado.


    

    - Pues hombre, conmigo no tienes que fingir. Tú te fuiste por Patricia- dijo Nacho bajando el tono de voz- Yo también hubiera intentado alejarme lo máximo de todo lo que tuviera que ver con ella. ¿Ha servido para algo?- la mirada perdida de Aitor en la figura de la joven fue suficiente respuesta- ¿Esta guapa, verdad?


    

    - Preciosa- respondió Aitor con la voz marcada por la tristeza.


    

    Patricia por su parte caminaba por el salón sin saber muy bien dónde ir. El desconcierto de volver a ver a Aitor, la desazón de saberlo en el mismo espacio que ella y el dolor que se había acrecentado al sentir nuevamente el contacto de su piel sobre la suya habían aumentado la sensación de estar en un lugar que no era el suyo.


    

    - Enhorabuena licenciada- dijo Bea alegre al encontrar con Patricia, sin embargo los ojos enrojecidos de la muchacha hicieron que su estado de ánimo cambiara para convertirse nuevamente en la amiga comprensiva y paño de lágrimas- ¿Ha sido duro verle otra vez?


    

    - ¿Verle? Verle, sentirle, olerle, tocarle…es duro saber que existe.


    

    - Patri…


    

    - Y encima tenía que tocar que fuese él quién me diera la beca…había cinco personas más ¡cinco!, pues no, me tiene que tocar él para hacer más hondo el vacío que siento por dentro.


    

    - Sí, la verdad que eso ha sido todo un puntazo.


    

    - Bea, no tiene gracia- dijo Patricia un tanto molesta.


    

    - Ay niña… ¿por qué no hablas con él? Igual podéis…


    

    - No Bea, igual no podemos nada…creo que voy a irme a casa…tu si quieres quédate un rato más con las chicas.


    

    - Patricia- se oyó decir a Susana- Hola Bea…que bien que estéis las dos juntas. Las chicas y yo hemos pensado irnos ahora a tomar algo antes de la cena. ¿Os apetece?


    

    - Yo lo siento chicas pero no me encuentro muy bien.


    

    - Hombre es que después de lo que ha pasado esta tarde yo tampoco estoy bien- apareció Sandra en la conversación.


    

    - ¿De qué hablas?


    

    - Cómo que de que hablo, del profesor Molinero. Vamos que después de semejante tipo aquí delante yo necesito un refrigerio o me va a dar un bajón. Es que cuando lo he tenido ahí delante de mí…ummmm que hombre- decía mientras se daba aire con la mano- ¿A ti no te ha pasado Patricia?


    

    - Yo si me disculpáis chicas me voy a casa.


    

    - Nos vemos en la cena.


    

    - No voy a ir. No me siento especialmente con ganas de fiesta hoy. Quedamos mañana y me lo contáis.


    

    Patricia se despidió de sus amigas y se encaminó hasta la salida. Aitor había estado observando la escena desde un segundo plano, pero al ver como Patricia se marchaba hacía el hall del que disponía el auditorio, un impulso le llevó a seguirla.


    

    - Patricia…


    

    La voz de Aitor cayó en el silencio más absoluto. Patricia frenó su huida pero no se movió del sitio, no se giró para mirarlo, no le dijo ni una sola palabra, solo permaneció allí de pie mirando hacia la puerta e intentando averiguar si cruzarla en ese momento le haría olvidar el dolor o solo lo acrecentaría más.


    

    - Me gustaría hablar contigo.


    

    - ¿Hablar?- dijo finalmente Patricia- Y de qué si puede saberse.


    

    - De nosotros.


    

    - No hay ningún nosotros, tú solito te encargaste de que fuera así.


    

    - Solo te pido que me escuches…


    

    - ¿Qué haces aquí?- el dolor emanaba en cada una de las palabras de Patricia- ¿Acaso vas a volver a la universidad?


    

    - No…yo solo necesitaba verte una vez más, hablarte…Esto- Aitor alzo las manos para señalar la facultad- Si no puedo tenerte no quiero estar aquí. Ya no tiene sentido sin ti.


    

    - Dime lo que tengas que decir- le instó Patricia.


    

    - Verás…yo solo…solo quería pedirte disculpas por el daño que te cause. Sé que nunca entendiste mis motivos para tomar aquella decisión…


    

    - Los entendí Aitor…- interrumpió Patricia dándose la vuelta y encontrándose cara a cara con él- los entendí pero no puedo compartirlos. Tomaste una decisión sobre nosotros sin contar conmigo, te tomaste la libertad de decidir sobre mi vida sin tan siquiera preguntarme.


    

    - Lo sé y no he dejado de odiarme por ello un solo día desde entonces. Y además…además ahora me he dado cuenta del gran error que cometí. Nunca debí dejar que el miedo me cegara de esa forma, y no debí actuar guiado por el temor a que me odiarás. Porque sé que eso nunca hubiera pasado.


    

    -Te equivocas- el orgullo herido hablaba por boca de Patricia- Lo conseguiste, ahora te odio- le escupió a la cara- Te odio por hacer que me sintiera culpable de lo que te pasaba, te odio por dolerme tanto. Te odio por hacerme sentir que no soy digna de ti…pero sobre todo te odio porque por más que lo intento no puedo olvidarte porque te amo demasiado.


    

    Las lágrimas rompieron en los ojos de Patricia, ojos en los que Aitor no leyó odio sino todo lo contrario..., amor, un amor que ni siquiera sus propios errores había podido corromper. Aitor dio un paso al frente y empezó a recitar unos versos que Patricia conocía perfectamente.


    

    Niña morena y ágil, el sol que hace las frutas,

    el que cuaja los trigos, el que tuerce las algas,

    hizo tu cuerpo alegre, tus luminosos ojos

    y tu boca que tiene la sonrisa del agua.

    


    Aitor se acercaba lentamente a Patricia mientras esta se dejaba atrapar por las palabras del poema.


    

    Un sol negro y ansioso se te arrolla en las hebras

    de la negra melena, cuando estiras los brazos.

    Tú juegas con el sol como con un estero

    y él te deja en los ojos dos oscuros remansos.

    


    Las lágrimas continuaban su lento descenso por el rostro de la joven al mismo tiempo que sus dueños, sus grandes joyas oscuras, chocaban con la profundidad de los de Aitor.


    

    Niña morena y ágil, nada hacia ti me acerca.

    Todo de ti me aleja, como del mediodía.

    Eres la delirante juventud de la abeja,

    la embriaguez de la ola, la fuerza de la espiga.

    


    Aitor se colocó frente a Patricia y con toda la ternura que solo nos da el amor acarició sus húmedas mejillas, secando el frío surco de las lágrimas con sus dedos.


    

    Mi corazón sombrío te busca, sin embargo,

    y amo tu cuerpo alegre, tu voz suelta y delgada.

    Mariposa morena dulce y definitiva

    como el trigal y el sol, la amapola y el agua.


    

    Aitor apoyó su frente en la de Patricia, quedando de esa forma sus rostros muy cerca. Sus dedos empezaron entonces a dibujar la perfecta línea de sus labios mientras el deseo por besarlos acuciaba más y más.


    

    - ¿Qué quieres Aitor?- acertó a decir Patricia, cerrando los ojos para poder sentir mejor las caricias de él- No juegues conmigo- la mano izquierda de Aitor atravesaba con delicadeza su cuello haciendo que su voz se convirtiese en un susurro- Pensé que lo que querías era…- la joven no pudo terminar la frase cuando sintió que Aitor acercaba su cuerpo más al suyo y pudo sentir el calor de su boca en la suya.


    

    - Todo lo que quiero lo tengo aquí delante. Te quiero a ti.


    

    Aitor terminó por beber el dulce néctar que Patricia ofrecía en sus labios fundiéndose ambos en un esperado beso, deseado, anhelado, soñado he imaginado cientos de veces y que por fin volvía a ocurrir. Habían sido meses en los que no habían podido olvidar el sabor de esos labios, la calidez de sus brazos, el palpitar desbocado de sus corazones cuando se sabían cerca y ahora volvían a vivir el amor en brazos de su amante.


    

    Solo la noche volvió a ser testigo del amar desgarrado, pasional, tierno, cariñoso, ardiente y deseado. Aitor y Patricia habían vuelto a regalarse besos y caricias, susurros impregnados en deseo, te quiero bañados en sudor, habían vuelto a ser uno aquella noche, así como la siguiente y la siguiente y muchas más pues finalmente sabían que habían aprobado su asignatura pendiente.


    

    

  


  
    CAPÍTULO 25


    

    El verano volvía a ser conocido por sus altas temperaturas, sus largos días y el deseo que inundaba a los ciudadanos por poder empezar cuanto antes ese corto espacio de tiempo conocido como vacaciones. El mes de Agosto azotaba con los potentes rayos de sol sobre la ciudad, el verano se había instalado con fuerza.


    

    Aitor y Patricia disfrutaban del bello atardecer que se podía contemplar desde el acantilado. La salida y la puesta del sol eran para ellos los momentos más intensos del día, y siempre les gustaba contemplarlos desde lo alto del acantilado, sentados en el verdor que la naturaleza había extendido a sus pies, abrazados mientras la luz acaricia sus mejillas al darle la bienvenida o al llorar en su adiós.


    

    Habían pasado ya 4 años desde que estuvieran por primera vez en ese mismo sitio, juntos, pero por aquel entonces la situación era bien distinta. Había sido un frío día de Enero en el que dos corazones estaban dispuestos a renunciar al amor verdadero, un frío día en el que el dolor libraba una dura batalla con el amor, un frío día en el que el deber vencía el sentimiento, un frío día que congeló el tiempo y con él dos corazones enamorados.


    

    Pero de aquel frío día hacía ya 4 años..., 4 años en los que el amor había enterrado el dolor que una vez fue causante de lágrimas. Ahora Aitor y Patricia formaban una pareja consolidada que se había ido a vivir juntos en el mismo momento en que Patricia decidió fijar su residencia en la Ciudad Condal, aquel primer verano que pasaron juntos disfrutando de su amor entre las olas del Mediterráneo.


    

    Ahora no solo compartían su vida personal, también compartían su profesión. Aitor no había vuelto a la universidad para centrarse en su trabajo en la agencia de la que era socio junto a sus dos amigos. Y Patricia por su parte había entrado a formar parte de la plantilla de Commercial2005, la agencia de Aitor, pero para que nadie pensase que su puesto lo tenía por salir con el jefe, había empezado desde abajo, empezando como ayudante de departamento, hasta llegar a ocupar el puesto que ostentaba ahora como publicista.


    

    Aitor abrazaba la cintura de su novia. Disfrutaba teniéndola entre sus brazos, pudiendo oler la fragancia a primavera que tanto echo de menos un día, acariciando los suaves cabellos negros por los que lloró en su momento, sintiendo el contacto de su piel sobre la suya.


    

    - ¿Por qué no hacemos una locura?


    

    - ¿Una locura?- dijo Patricia acariciando la mejilla de su chico- ¿En qué estás pensando?


    

    - No regresemos a Barcelona. Quedémonos aquí, tu, yo, el mar y el sol.


    

    - ¿Y qué hay de la agencia?- le preguntó Patricia riendo.


    

    - Álvaro y Ricardo sabrán apañárselas.


    

    - Ya… ¿y de que viviremos?


    

    - Viviremos aquí, podemos ayudar a mi abuela con la casa, plantaremos nuestras propias frutas y verduras, criaremos a los animales…


    

    - Y luego los matarás para alimentarnos.


    

    - No…- dijo Aitor pensando- eso se lo dejamos a mi abuela que se le da muy bien. En serio de pequeño me daba miedo la época de matanza, tenía pesadillas- comentó el joven provocando la sonora risa de su novia.


    

    - ¿De verdad?


    

    - Así podremos disfrutar de estos momentos, el sol muriendo ante nuestros ojos, la luna saludando a la noche, tu entre mis brazos…incluso puedo aguantar a la vaca de ahí detrás- remarcó causando nuevamente la risa de Patricia.


    

    - Cariño, te das cuenta que siempre que estamos aquí se te ocurre la misma locura.


    

    - ¿En serio?


    

    - Sí Aitor, en serio. Todos los años venimos y a menos de una semana de regresar a nuestros quehaceres diarios empiezas con tus fantasías bucólicas en plan Heidi.


    

    - Vaya, al final me voy a repetir tanto como mi abuela con el tema de la boda.


    

    - No…nunca podrás repetirte tanto como tu abuela con el tema de la boda- matizó Patricia.


    

    Aitor se quedó pensativo tras las palabras de su novia. El tema del futuro era algo a lo que desde hacía un tiempo le daba vueltas. Amaba a Patricia, de eso no cabía ninguna duda, pero no sabía si esa boda de la que tanta gente en su familia hablaba llegaría alguna vez. Nunca se había considerado como un hombre tradicional en ese aspecto, no era de los que creía que había que firmar un papel para poder pasar el resto de su vida con la mujer que amaba. Sin embargo, aquel era un tema que en 4 años ni Patricia ni él habían tratado y no sabía si su novia compartiría su misma visión.


    

    - Patricia… ¿tú qué opinas del matrimonio?


    

    - ¿Qué?- Patricia se volvió para poder mirarlo a la cara mostrando su desconcierto ante tal pregunta.


    

    - Eso, ¿qué significa para ti el matrimonio?


    

    - Pues no sé, supongo…supongo que el matrimonio es una forma de gritarle al mundo que estás seguro de compartir tu vida con la persona que está a tu lado, reafirmar delante de la gente que te conoce y te quiere que tu mundo ahora está junto a esa persona y que lo darías todo por ella.


    

    - Pero para eso tampoco es necesario firmar un papel. Por ejemplo nosotros, sabes que te quiero y que daría mi vida por ti si hiciera falta, ¿por qué lo sabes, no?


    

    - Pues claro que sí Aitor- Patricia se incorporó un poco y rozó dulcemente los labios de su novio- Y yo también te quiero a ti, pero yo no hablo de firmar un papel. Hablo de sentimientos, de sentir que todo tu mundo se concentra en las manos de una persona, y que algo tan insignificante como puede ser un anillo cobra el mayor de los significados si es la persona que amas la que delicadamente la deposita en tu dedo. Hablo de vivir un momento único en el que dos personas afirman ante el mundo su amor y su decisión de vivirlo hasta el final- Patricia rodeo el cuello de su novio- Tranquilo, ya sé que a ti eso de las bodas te da ganas de salir corriendo, y yo tampoco necesito un papel para saber que te amo.


    

    - Ya, pero te haría ilusión casarte- dijo él con cierto aire melancólico mirándola.


    

    - Vamos a ver Aitor, yo te quiero, y me basta con saber que me despertaré a tu lado el resto de mis días. Ahora, no te voy a negar que como toda niña he soñado alguna vez con ese momento en el que entre a la iglesia del brazo de mi padre y empiece a recorrer ese largo pasillo mientras todos los invitados miran a la preciosa, ilusionada y enamorada novia, al mismo tiempo que mi amado me espera al pie del altar mirándome de la única forma en que solo un hombre enamorado sabe mirar a la dueña de su corazón. Luego enlazaremos nuestras manos mientras nos miramos a los ojos y juramos pasar el resto de nuestra vida el uno en brazos del otro.


    

    - Cásate conmigo- dijo Aitor con la mirada clara.


    

    - ¡¡¡¿Qué?!!!- se sorprendió Patricia al escuchar tal propuesta por parte de su novio.


    

    - Sí, Patricia. Cásate conmigo. Quiero todo eso que has dicho, quiero verte llegar del brazo de tu padre preciosa, ilusionada y enamorada, quiero ser yo el único que te regale esa mirada que solo un hombre enamorado puede regalar a la dueña de su corazón y quiero ser yo quién te de la mano y te mire a los ojos mientras juras pasar el resto de tu vida a tu lado. Quiero todo eso, quiero gritar al mundo que te amo, que no sabría vivir sin ti…quiero casarme contigo.


    

    - Aitor…pero si tú nunca has querido nada de eso, y además yo lo acepto… ¿estás seguro?


    

    - Estoy seguro de que te amo y que quiero que todo el mundo lo sepa- sus manos empezaron a recorrer la espalda de Patricia mientras sus bocas se acercaban peligrosamente- Estoy seguro de pasar mi vida a tu lado- Aitor selló la frase con un beso.


    

    Patricia se colocó a horcajadas sobre su chico y respondió a aquel beso con toda la pasión que contenía en su fuero interno. Poco a poco Aitor fue recostándose sobre el césped mientras Patricia deslizaba sus manos bajo la camiseta de su novio. En un ágil movimiento fue él quien se posiciono sobre él, quedando ella de espaldas sobre el verde prado, besando sus labios con pasión y delicadeza a partes iguales. Un pequeño sobre blanco acabo perdido sobre el verdor gallego, sin que ninguno de los dos se diera cuenta.


    

    No fue hasta el momento en que Aitor se separó de su chica lo suficiente como para poder quitarse la camisa que sus ojos repararon en aquel doblado lienzo blanco que resaltaba.


    

    - ¿De dónde ha salido esto?- preguntó cogiéndolo.


    

    - Eso…- Patricia se incorporó aun acalorada- Eso es tu regalo de cumpleaños. Pensaba dártelo durante la cena, el sábado, pero veo que te me has adelantado. Anda ábrelo- le invitó.


    

    - No Patricia, si es el regalo de cumpleaños esperare hasta el sábado, no quiero estropear la sorpresa.


    

    - No Aitor, me acabas de pedir que me case contigo, no se me ocurre un mejor momento para dártelo que este. Ábrelo-insistió Patricia.


    

    Aitor vio como el brillo de la recién estrenada luna se reflejaba con especial intensidad en los negros ojos de Patricia y se apresuró a conocer el motivo. Sin dejar de mirarla a los ojos abrió el pequeño sobre y extrajo dos papeles de él. En uno de ellos prevalecían los tonos blancos y negros, así como numerosos datos numerológicos que Aitor no fue capaz de descifrar, solo una parte le era conocida, el nombre de Patricia Caballero que presidía la parte superior de aquel papel. El latido de su corazón se disparo al intuir lo que aquello podía significar.


    

    - Patricia… cariño- dijo con la voz temblorosa- Esto… esto significa que... que estas... que vamos a....- Aitor no era capaz de terminar ninguna frase.


    

    - Significa que tendremos que esperar para celebrar esa boda porque...vamos a ser papas- respondió ella llorando de emoción mientras cogía la desnuda mano de Aitor y la colocaba sobre su vientre.


    

    Aitor la miró al tiempo que traviesas lágrimas empezaban a cruzar su rostro. Sus ojos buscaron ávidamente el otro papel en el que sin lugar a dudas pudo distinguir la letra de Patricia:


    

    Querido papá: ya sé que aún no nos conocemos y que por delante todavía nos quedan unos meses de larga espera, pero mamá no deja de hablar de ti y ya es como si te conociera. Me habla de cuanto la quieres, de lo feliz que la haces y de cuanto me querrás a mí. Déjame decirte que desde este oscuro universo en el que de momento crezco, yo ya te quiero. Gracias por formar parte de mí y dejar que yo forme parte de ti. Te quiero papá. Tu hij@.
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